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    A la las fanáticas de lo paranormal, a todos los que amáis los vampiros, los hombres lobos, los cambiantes y demás seres fantásticos. Sois de los míos


    ¡Disfrutad mucho!
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    El ataque


    Tasha miró a ambos lados de la calle con cierto recelo. A quién se le ocurriría volver del trabajo sola y caminando, y a esas horas. Si no se hubiera quedado investigando la noticia de las desapariciones, ya estaría en casa, sentada en el sofá y calentita. Dio un traspiés, pero no se cayó, por poco. El suelo patinaba por la reciente lluvia y la porquería de la calle, por lo que comenzó a andar más despacio para evitar volver a tropezar.


    Se arrepintió de haber tomado ese atajo que le hacía pasar por esa calle estrecha y oscura. Por el día había pasado mil veces, pero por la noche todo eran sombras y ruidos extraños.


    «Tasha, deja de soñar despierta, o más bien de tener pesadillas», se dijo para envalentonarse.


    Ya casi había llegado al final de la calle y empezaba a respirar tranquila cuando un ruido a sus espaldas le indicó que no estaba sola. Su mente le decía que no se volviera, pero no lo pudo evitar. Solo vio dos ojos rojos y una gran sombra, así que echó a correr. Entonces, otro bulto deforme se puso delante de ella, justo en la entrada al callejón. Estaba rodeada.


    Se quedó paralizada. No podía avanzar ni hacia delante ni hacia atrás. De repente, notó que la sombra de atrás saltaba y una corriente de viento, además de un fuerte empujón, la tiró hacia la pared que estaba a su derecha, dejándola sentada en el suelo y ligeramente conmocionada.


    La cosa que había visto atrás estaba atacando a la de delante, gruñendo, rasgando, mordiendo. Se escuchaban gritos ahogados. Ella también gritó. Todo se acabó en unos minutos. Entonces, el monstruo que había ganado el combate se dirigió a ella. Sus ojos inyectados en sangre y su hocico largo la aterrorizaron aterrorizó, pero por algún motivo, este ser no le hizo nada. O a lo mejor estaba jugando con la comida. Ella miró el hocico que se acercaba a su rostro y, sin poder evitarlo, se desmayó.


    Andrew acarició el rostro de la joven. ¿A quién se le ocurriría pasar por ese callejón a esas horas? No podía dejarla allí, a merced de los Córmacs. Seguro que volverían. Cédric nunca le permitiría llevarla a la fortaleza, así que había optado por volver a su forma humana y llevarla a urgencias. Su torso enorme y lleno de músculos comenzó a sustituir el pelaje del lobo gris. Por suerte, había dejado la ropa cerca. No sería muy práctico presentarse en urgencias desnudo.


    Una vez vestido, tomó a la muchacha en brazos y salió a la luz. Le costaría poco llevarla, era ligera y preciosa. Su cabello rubio era tan fino que formaba un halo alrededor de su cabeza. Había visto que tenía los ojos azul oscuro, enormes y con largas pestañas. No era muy alta y tampoco demasiado delgada. Sintió una corriente de excitación, pero se la reprochó. Desde que estuvo con Lidia, no había estado con ninguna mujer, y de eso hacía ya más de un año. Pero verla aquí, tan indefensa y a la vez relajada en sus brazos, le hizo sentir un fuerte instinto de protección.


    Caminó durante varios minutos hasta llegar al hospital, donde entró con la mujer en brazos. Los empleados del hospital sacaron una camilla para que él la depositara, no sin echar un vistazo a su apariencia, sobre todo las mujeres que estaban trabajando, y probablemente algún hombre. Vieron un tipo alto, enorme, moreno, que llevaba unos pantalones y una cazadora, negros y de cuero, con una camiseta blanca. Llevaba el cabello revuelto y sus ojos eran peligrosos. Por el cuello le asomaba un tatuaje.


    —Encontré esta mujer en un callejón, no sé qué le pasa, pero creo que tiene un golpe en la cabeza.


    El médico asintió. No sabía si se lo había hecho él, pero suponía que, si la había traído, no sería así. De todas formas, esperarían a que la mujer despertase.


    —Tenemos que tomar sus datos, por favor —. La enfermera le pidió su carné y él se lo dio.


    —Andrew Blackthorn, ¿es así? —él asintió—. ¿Tiene teléfono?


    —Tengo que irme, aquí tiene mi tarjeta —el hombre se giró hacia la puerta de salida.


    La enfermera que tomó sus datos se quedó mirando la espalda sin poder pararle, solo hipnotizada por su perfecto trasero.

  


  


  


  
    [image: Imagen que contiene oscuro, viendo, estrella, tabla Descripción generada automáticamente]

  


  
    En el hospital


    El dolor de cabeza era tremendo. Abrió los ojos y vio que estaba en una cama de hospital. Respiró aliviada. Comenzó a recordar todo lo que le había pasado. Un animal, quizá un perro salvaje, y otra cosa, algo extraño, la habían atacado. Aunque, pensándolo bien, le daba la sensación de que el perro la había apartado de la cosa. ¿Había sido una alucinación?


    Se abrió la puerta dándole un buen susto y entró su hermana Anika, que llevaba un café. Casi lo tiró al ver que estaba con los ojos abiertos.


    —¡Tasha! ¡Estás despierta!


    Su hermana dejó el café en la mesilla y le dio un abrazo. Ella la apartó un poco; a veces su hermana pequeña era un poco agobiante.


    —Estoy bien, solo me duele la cabeza.


    Anika usó el timbre para llamar al médico y comunicarle las buenas nuevas. Él vino a tomar sus constantes y pareció satisfecho.


    —No tiene nada roto, solo una conmoción ligera, deberá guardar reposo unos días a menos que se maree, en ese caso, vuelva. —le dijo a la paciente.


    —¿Cómo llegué aquí? —preguntó Tasha al médico.


    —Un hombre alto la trajo en brazos. Dijo que se la encontró en un callejón. Era un tipo moreno, ¿recuerda algo?


    —No, no recuerdo, creo que salió un perro, me asusté y me caí. Eso es lo que recuerdo.


    Tasha no estaba dispuesta a contarle a nadie lo que sí había visto, o al menos lo que creía haber visto. Allí, en Golden city, a veces ocurrían cosas extrañas, que ella, como periodista, intentaba averiguar, pero no tanto como lo de ayer. De todas formas, volvería al callejón, eso sí, durante el día.


    —Doctor, ¿puedo irme ya? —preguntó ella.


    —Sí, le haremos una última prueba y esta tarde ya le daremos en alta. ¿Vive sola?


    —No se preocupe, yo me iré a vivir con ella durante unos días —aseguro Anika. Tasha rodó los ojos. Recordaba muy bien el caos que era vivir con su hermana, aunque en el fondo lo agradecía. Era experta en dejar la ropa por cualquier sitio. Eso sí, cocinaba de maravilla. Eso compensaba todo y, de todas formas, su compañía siempre era grata. Sus padres estaban de viaje en crucero, y si bien su hermana los había avisado, también les había dicho que no hacía falta que volvieran, que ella cuidaría a su hermana mayor.


    Esa misma tarde, y con mucho cuidado, Anika fue a por el coche aparcado dos calles más abajo mientras Tasha esperaba en la acera. Un tipo alto y bastante guapo se acercó a ella.


    —¿Estás bien? —le dijo con una voz sensualmente ronca.


    —Estoy bien, gracias, ¿quién eres? —contestó ella.


    —No, no soy nadie, solo te vi que te tambaleabas. Me alegro de que estés bien. Adiós.


    El tipo se alejó y Tasha se lo quedó mirando. Le resultó familiar, quizá era modelo o actor, con esas pintas y ese cuerpazo, era posible. El coche de su hermana se puso delante de ella y se quitó al tipo de la cabeza. Se metió con cuidado y se puso el cinturón. Ella condujo más despacio de lo que solía hacer, en deferencia al dolor de cabeza de su hermana.


    Llegaron pronto a casa. Salem se acercó a ella maullando como si quisiera echarle la bronca por haber faltado todo un día. Ella acarició su cabeza, y se fue hacia su dormitorio.


    —Anika, por favor, dale de comer. Necesito una ducha y me voy a la cama.


    —¿Y no vas a cenar? Voy a pedir pizzas.


    —No creo, no tengo hambre, solo quiero dormir.


    —Vaaale…


    Tasha se metió en la ducha y cerró los ojos. Llevaba un pequeño apósito que le tapaba la herida en la nuca, por lo que no se lavó la cabeza. De vez en cuando le llegaban flases de lo que había pasado. Y solo veía esos ojos oscuros que la habían mirado directamente a los suyos. No podía ser un sueño, ni se lo había imaginado, pero no se sentía con fuerzas para contárselo a su hermana. No porque no la creyese, al contrario. Su imaginación se dispararía e insistiría en buscar fantasmas donde no los había.


    Se secó y se acostó en la cama. Su hermana dormía en el otro cuarto donde tenía la mesa de despacho, en uno de esos sofás que se desplegaban y sacaban un colchón más o menos cómodo. Su piso era muy bonito y ordenado, era un bajo con una preciosa y gran terraza donde cultivaba su propia verdura; tenía un macetero de tomates, otro de verduras varias y el tercero con lechugas, además de un par de arbolitos frutales pequeños. En Golden City, los frutos frescos eran un poco caros, así que había optado por hacerse un pequeño huerto, suficiente para ella e incluso su familia. Su habitación daba a esa terraza. Justo al salir, había colocado una pequeña mesa redonda con dos sillas, donde tomaba la luz de la luna en las noches de verano.


    Se echó en la cama con su ligero camisón y se tapó con una manta que tenía encima de la cama. Ni siquiera tuvo fuerzas para meterse dentro. El sueño le llegó pronto, con todas esas pastillas que le había mandado el médico. Estaba de nuevo en el callejón, y el monstruo de ojos salvajes se acercaba a su cara, olisqueándola. De repente, ella se quedaba mirando a sus ojos, y su rostro iba cambiando, convirtiéndose en un hombre, aunque ella no acertó a ver la cara. Estaba muy oscuro y el hombre acarició su rostro y la tomó en brazos acunándola como si fuera una niña pequeña. Se sintió segura, arropada. Sabía que él la protegería.


    Y finalmente el hombre la besó en los labios.
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    Inevitable


    Cédric lo miró a los ojos. Un rayo amarillo dorado los cruzó indicando lo enfadado que estaba. Andrew se encogió de hombros.


    —No la iba a dejar tirada en el callejón. Si volvían los Córmacs, la habrían devorado —dijo mientras se mantenía de pie, firme ante la mesa donde su jefe se sentaba.


    —Sí, pero la llevaste a un hospital, luego la seguiste a su casa, y sé que has entrado en ella —dijo Cédric acusándolo.


    —Quería asegurarme de que estaba bien —Andrew apartó la mirada. Si seguía mirando a su líder, acabaría confesando que también la besó.


    —Tienes que comprender que es peligroso relacionarte con una humana. No es lo que te conviene. Ya sabes cómo acabó la última vez.


    —Lo sé, no hace falta que me lo recuerdes —dijo enfadado el hombre—. Me voy a entrenar.


    Andrew salió del despacho de Cédric chocándose con Hugh que llegaba en ese momento.


    —Ey, ten cuidado, que casi me tiras.


    Andrew movió la cabeza. Hubiera sido casi imposible tirar a Hugh, que medía un palmo más que él y dos más de anchura. Era la fuerza bruta del grupo.


    Se dirigió hacia el gimnasio donde Tyron estaba haciendo flexiones. Su gemelo era clavadito a él, excepto por el cabello, que era más claro y corto.


    —¿Qué te pasa, hermanito? ¿Problemas con el jefe?


    —Bah, nada de lo que preocuparse —dijo cogiendo los guantes de boxeo.


    —Hugh dice que ayer cazasteis dos Córmacs, ¿de qué clase eran? —insistió su hermano.


    —Clase uno, me temo. Últimamente están muy osados y suben a cazar a menudo. Algo está pasando.


    —Esos bichejos se vuelven muy valientes en la oscuridad. Deberíamos bajar a las alcantarillas y acabar con ellos —dijo Tyron dando un puñetazo al saco de boxeo.


    —La última vez que bajamos no encontramos nada. Hay que investigar otras posibilidades. Tal vez se escondan en otros sitios. Hay más lugares oscuros en la ciudad.


    —Ya sabes que Cédric sigue las reglas de la regencia al pie de la letra, y si los mandamases dicen que están en la alcantarilla…


    —Pero no tienen por qué estar en lo cierto. Si quieres, me gustaría revisar algunas zonas, ¿te animas esta noche? Nos toca patrullar juntos.


    —¿Dónde has pensado ir? Y sí, me apunto.


    Los dos hermanos chocaron los puños. Estaban muy unidos y juntos eran letales. Ambos eran muy ágiles, y expertos en armas. Andrew usaba los cuchillos, y Tyron cualquier cosa que tuviera balas.


    Hugh se asomó al gimnasio. Se alegraba de que estos dos se llevaran tan bien, pero Andrew era demasiado individualista. Había abandonado a su compañero y se había transformado en humano, solo por llevar a esa mujer, por no dejarla allí. Comprendía que su deber era proteger a los humanos y deshacerse de los Córmacs, pero había preferido eso a guardar las espaldas de su compañero.


    Entró en la sala de los ordenadores donde Kanku estaba concentrado con uno de ellos. El joven aborigen, procedente de Australia, era todo un crac con las redes, y tenía pinchadas las cámaras de la ciudad. Por eso Cédric se había enterado de los movimientos de Andrew.


    —¿Novedades? —preguntó Hugh.


    —No muchas. Los dos que matasteis ayer, ya han sido retirados por nuestra limpieza y los están analizando. Cada vez se introducen más en el centro de la ciudad, cada vez son más osados.


    —Puede que necesiten gente, repuestos para los que nosotros nos cargamos.


    —Seguro. Este año ya llevamos más de cincuenta, eso sin contar los de la bomba de febrero. Ahí no pudimos saber cuántos cayeron.


    —Mira —dijo Hugh señalando la imagen que estaba viendo Kanku— estos son diferentes, son más altos.


    Los Córmacs eran seres vampíricos que se alimentaban de humanos. Solían ser de un tamaño pequeño, no llegaban al metro sesenta, aunque eran muy fuertes. Su rostro se parecía al de los humanos, pero tenían cubierta la piel de costras oscuras, lo que les daba un aspecto bastante repulsivo. Sin embargo, el que liquidó Andrew, era más alto y las costras eran algo más claras. Incluso se podía distinguir rasgos humanoides en su rostro.


    —¿Se lo has dicho a Cédric?


    —Sí, le pasé las cintas. Lo habrá examinado, porque me dijo que siguiera a Andrew por el día, y lo vi acercarse a esa mujer. Eso no es muy normal en él.


    —Lo sé, después de lo de Lidia, no pensé que se fuera a interesar por nadie. De todas formas, nuestras relaciones siempre salen mal. No vale la pena ni empezar una.


    —No seas así, grandullón. Si quieres una relación, adelante. Cédric no te pondrá pegas, eso sí, si no te vas de la fortaleza o la traes aquí. Él también tuvo esposa humana.


    —Y al final murió, como Lidia. Trae mala suerte tener familia.


    El hombretón suspiró y se marchó de la sala. Kanku se lo quedó mirando. Sí, él había comenzado una relación con un pintor, y no le había dicho nada a nadie, desde luego. Y por el momento, tampoco lo haría. 
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    Revisión


    Tasha se levantó de la cama el segundo día después del susto. Había pedido permiso de dos días en el trabajo, en la pequeña redacción donde se encargaba de crear artículos sobre novedades culturales de la ciudad, aunque últimamente recogía también hechos de actualidad. Gracias a estar hace dos meses en el lugar adecuado, cuando se produjo un robo importante, conoció al inspector Samuel Dhal, un hombre muy atractivo con el que enseguida conectó. Fue él quien le dio la información antes que a otros periodistas, y su jefe, el señor Spencer, la felicitó y empezó a darle algún que otro hecho criminal más que cubrir.


    Así que, de vez en cuando, cubría noticias de sucesos en la ciudad, como el de las desapariciones. De hecho, ya que había conseguido que su hermana no estuviera actuando como su sombra, iría a dar un paseo, se acercaría al callejón y después visitaría a Samuel. Tenía que declarar sobre lo que le había pasado, aunque todavía no sabía qué decir. ¿Un perro salvaje en Golden City? ¿Una especie de gorila? La alcaldesa Smith no estaría muy contenta por ello. Debería trabajar un poco más la historia, para no parecer una loca.


    Anika no había vuelto de hacer la compra, así que aprovechó para escabullirse. Se puso su traje de chaqueta azul y una camisa a juego, se hizo una coleta y salió a buscar pistas. Atajó por la misma calle en la que había sucedido el incidente. Revisó la pared, la zona donde ella cayó. No había nada. Hizo algunas fotos. Miró hacia delante, y después hacia atrás. El callejón estaba limpio, demasiado a decir verdad, como si alguien hubiera retirado la suciedad y los restos de porquería de la zona.


    Eso no era normal. Esas zonas solían ser basureros o, al menos, lugares donde el servicio de limpieza no era demasiado eficiente. Si hubiera sido un perro o incluso un lobo, o cualquier animal, no recogerían el lugar, desde luego. Hizo algunas fotos más y buscó entre los restos. Intentaría explicárselo a Samuel, quizá él confiase en ella. Lo llamó por teléfono y acudió en quince minutos.


    —Hola, Tasha, ¿qué tal estás? —preguntó preocupado mientras le daba un beso en la mejilla.


    —Me encuentro bien. Solo ha sido un susto —ya le había adelantado algo por teléfono—. Lo curioso es que me atacó un perro muy limpio. Fíjate que esa zona donde vi al animal está sin escombros ni suciedad. Y a estas horas no ha pasado el equipo de limpieza.


    —Es extraño, pero sí, tienes razón, esta parte está demasiado limpia.


    El hombre tomó algunas fotos y se agachó para tomar una muestra de pelo, enganchada en uno de los ladrillos de la pared.


    —Traeré al equipo, para que busquen algo. No nos conviene que haya animales sueltos en la ciudad. Mientras tanto, ¿tomamos un café allá enfrente?


    Ella sonrió. Lo cierto es que Samuel le gustaba un poco. Era alto, estaba en forma y era muy agradable. Quizá con el tiempo pudieran salir. Después de venir de la pequeña ciudad donde había estudiado periodismo y no conocer a nadie que realmente le atrajera, él era un soplo de aire fresco. Él respetaba su tiempo, y aunque solo habían tomado un par de cafés y una cena rápida, había algo allí cociéndose lento.


    Se sentaron en el café que daba al callejón. Desde ahí podían ver llegar al equipo. Tasha se pidió un capuccino y él un café americano. La camarera les trajo un trocito de bizcocho para compartir.


    —¿Y qué tal te va la vida? —preguntó Samuel—. Hace semanas que no hablamos.


    —Bien, normal —dijo Tasha encogiéndose de hombros; había advertido el tono nostálgico del policía—. Nada de particular. Mi hermana Anika está pasando estos días conmigo, para cuidarme, o eso dice. Y en el trabajo sigo igual. Sin novedades. ¿Y tú?


    —Sin novedades también, ya sabes, el trabajo policial nunca para, y, además, ha habido algunas desapariciones este fin de semana pasado, como bien sabes. Eso sí que es más de lo normal.


    —Sí, nosotros hicimos un resumen de las personas que han desaparecido. ¿Crees que tendrá que ver algo con el perro que me encontré? ¿Puede que les atacara? Quizá sirva para rastrear personas, no lo sé —Tasha miró por la ventana, hacia la zona del callejón, distraída.


    —En todo caso, las desapariciones fueron siempre de noche. Es posible que te hayas salvado de milagro. Deberás tener cuidado, y no salir muy tarde.


    —Sí, fue algo… —Tasha se puso de pie de golpe y señaló el callejón—. Ese típo, ayer me preguntó si estaba bien. ¡Qué raro!


    Samuel se levantó de la silla del bar, salió del local y cruzó la calle hacia el hombre que estaba en la entrada del callejón. De repente, salió otro muy parecido. Ahora había dos tipos vestidos de cuero negro. Uno tenía el cabello oscuro y otro más claro. Tasha salió detrás del policía.


    —Disculpen, deben salir de este callejón, es una zona que tiene que ser investigada.


    Andrew se volvió hacia el policía que era casi tan alto como él. Después miró a Tasha, que había llegado y se había puesto al lado, demasiado cerca para su gusto.


    —Tyron, vámonos, no podemos estar aquí —dijo volviéndose hacia su hermano.


    Ambos se marcharon dejándolos allí. Samuel se volvió para verlos marchar, igual que Tasha.


    —¿Lo conocías? —preguntó el policía.


    —No, solo ayer, a la salida del hospital me preguntó qué tal estaba. Es raro, ¿verdad?


    —Sí, lo es —contestó pensativo el policía.


    Tasha sacó su móvil y les hizo una foto. Se veían de perfil, pero sus anchas espaldas, las de los dos, eran impresionantes.


    —Parecen un par de delincuentes —dijo Samuel que se había percatado de cómo los miraba Tasha—. Tendría que haberles pedido la documentación.


    —Será casualidad, no sé… además, dos tipos así son fáciles de encontrar, llaman la atención donde van.


    —Sí, ya lo veo —dijo en voz baja el policía.


    El coche del equipo forense llegó a tiempo. Tasha se despidió de Samuel, no sin antes hacerle prometer que le diría cualquier cosa que descubriera. A ella se le había ocurrido cómo contactar con el tipo. La enfermera le había comentado de pasada que tenía el número de su salvador. Le daba en la nariz que había sido el mismo tipo. Se acercó al hospital y consiguió la tarjeta, aunque la enfermera refunfuñó al desprenderse del teléfono. Miró la tarjeta. No había dirección, solo un teléfono. El hombre se llamaba Andrew. ¡Y tenía su número!


    Llegó a casa. Anika estaba muy disgustada por haberse ido sin decirle nada, y se había sentado en el sofá, con el ceño fruncido.


    —¡Podías haberme avisado! Y no a la media hora, cuando ya casi iba a llamar a la policía.


    —Vale, lo siento. Por cierto, necesito hacer una llamada, privada.


    —Está bien, me voy a la cocina, haz tu llamada, pero luego tienes que contarme todo. Y ha llamado mamá, quería hablar contigo.


    —Sí, no te preocupes. Anda, haz la comida.


    Tasha se metió en su habitación y salió a la terraza. Tenía el móvil en la mano, dudando si llamar o no. Se mordió el labio y finalmente se decidió. Tras dos tonos, una voz profunda contestó al teléfono.


    —Hola, yo…, soy Tasha, me han dicho que tú me llevaste al hospital. Quería darte las gracias.


    —Hola, Tasha, no hay problema. Pasaba por ahí y te vi inconsciente. Es lo normal, supongo.


    —¿Podríamos vernos? Querría agradecerte personalmente. Otro quizá no hubiera sido tan generoso, y con las desapariciones, bueno, podría haberme pasado a mí.


    Un silencio en la línea hizo dudar a Tasha. ¿Se estaba pasando?


    —Está bien —contestó él finalmente—. Quedamos a las cinco, en el café frente al callejón.


    —¿Te reconoceré? No desperté cuando me llevabas.


    —Ah sí, ya lo creo que me reconocerás.


    El tipo colgó. ¿Qué había querido decir? ¿Era el hombre que le había preguntado qué tal estaba? Sospechaba que sí, pero no estaba segura. Su voz era similar, desde luego. Dejó el teléfono en su mesilla y salió a la cocina. Ya estaba todo preparado para empezar a comer.


    La comida estaba deliciosa. Anika amaba cocinar, de hecho, se estaba planteando abrir un restaurante cuando acabase de estudiar. Había hecho unos ñoquis caseros con salsa boloñesa y un toque de orégano. Después de terminar, se relajaron en el sofá, charlando de cosas sin importancia. Tasha miró el reloj.


    —Anika, voy a salir luego. He quedado con el tipo que me ayudó en el callejón. Me parece lo mínimo, invitarle a un café. ¿Crees que le debería dar dinero o algo?


    —Creo que no, Tasha, de todas formas, puedes ver cómo es. Quizá si lo ves necesitado puedas darle algo. ¿Quieres que te acompañe?


    —Me encantaría. Me siento algo insegura. Y, además, así volveremos las dos juntas. Me gustaría invitarte a cenar al restaurante japonés que te gusta tanto.


    —Bien, hermanita —Anika aplaudió la idea—. Voy a cambiarme.


    Anika era casi tan rubia como su hermana, aunque algo más alta y atlética. Iba a correr todos los días antes de ir a clase. Estaba en la escuela de hostelería de la ciudad y este año se graduaba. Los profesores la animaban a independizarse, pero ella necesitaba dinero y no quería pedírselo a sus padres, que tampoco nadaban en la abundancia, al igual que su hermana, que tenía un sueldo y una casa de alquiler.


    Quizá más adelante, cuando consiguiera ahorrar, y también obtener más experiencia, pudiera hacerlo. Mientras tanto, disfrutaba realizando excelentes guisos para su familia y sus amigos. No le importaría incluso vivir con su hermana, aunque no pudiera aportar nada para el alquiler. Tendría que hablarlo con ella.
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    Cédric


    —¿En serio vas a quedar con ella? ¿Lo sabe Cédric? Si se entera, te la va a liar —le dijo su hermano entre risas mientras tomaba un enorme vaso lleno de café.


    —Sí, quiero conocerla, no creo que haya nada de malo en ello. Acompáñame si quieres y así controlas lo que hago —Andrew dio un cariñoso puñetazo, que, aun así, lo movió de la silla.


    —¿A quién vais a conocer? —preguntó Hugh desde la puerta del comedor.


    —Este, que quiere quedar con la mujer que salvó —contestó Tyron huyendo del zarpazo de su hermano.


    —¿Lo sabe Cédric? —preguntó Hugh mientras se rascaba la barba.


    —No, y no seáis pesados. Solo quiere quedar para darme las gracias por sacarla del callejón.


    —Sí ya, las gracias —intervino de nuevo el pesado de su hermano—. Y tú aprovecharás para darle un repaso.


    Andrew cogió un panecillo y se lo tiró a su hermano a la cabeza. Él lo esquivó, pero, aun así, le dio de lado. Corrió a por él para devolvérselo, pero Andrew ya se había marchado cabreado.


    Ya sabía que no debía quedar con humanas; las hijas de Eva eran una complicación. Siempre que alguno de los soldados se había unido a alguna, las cosas habían salido mal. Pero era un hombre y tenía necesidades. No solo necesidades sexuales, que podía acallar en la ducha o con cualquier ligue de una noche; quería afecto, una relación. Hasta ahora, no se había dado cuenta de lo solo que se encontraba, tras Lidia. Echaba de menos acurrucarse en la cama y compartir un desayuno, o una ducha. Su hermano decía que se estaba volviendo blando, pero tal vez era la edad. Aunque eran gemelos, Tyron parecía varios años más joven de sus veintisiete.


    Todavía recordaba lo mal que lo pasó cuando ella, al enterarse de qué era en realidad, se asustó tanto que apenas podía hablar. Ya llevaban seis meses saliendo y según Lidia, era el amor de su vida. Claro que eso no incluía ser un cambiante lobo en la ecuación. Lo abandonó y el equipo de la regencia, los mandamases de todos los Wolf Hunters, se encargaron de que lo olvidase. Ella ya no sabía quién era él. Si no fuera por Tyron, por el equipo en realidad, no tendría a nadie.


    Llevó su cuerpo y su bajo ánimo a la habitación, para ducharse y cambiarse. Quería tener un aspecto presentable, para evitar que ella se asustase. Eligió un jersey gris y una camiseta negra con vaqueros. La cazadora de cuero era demasiado para la primera cita. Ya le había visto por la mañana con ella y quizá era algo intimidante.


    Abrió su botiquín y se tomó su ración de esteroides. Cada vez le molestaba más tener que tomarlos, pero era necesario para resistir el cambio a lobo. Durante años, cuando los suyos cambiaban, se producían muchas muertes durante el proceso. Los antiguos Wolf Hunters habían conseguido que algunos sobrevivieran gracias a las hierbas lunares que cultivaban en jardines secretos. En el siglo pasado, cuando la ciencia había avanzado lo suficiente, el doctor Spencer, cambiante y médico de profesión, viendo que su hijo podría heredar sus genes, se inyectó varios compuestos químicos, para evitar su muerte prematura. Al cabo de varios años, encontró la fórmula exacta y, desde entonces, ya hacía más de ciento cincuenta años, las posibilidades de vivir de los cambiantes eran casi del ochenta por cien, si los Córmacs no se ponían en medio.


    Como siempre, en su cita, tendría miedo. Miedo de no poder decirle lo que era, y de que, si llegaba a interesarse mucho por ella, quizá se lo tuviera que contar, y tal vez huyera despavorida como Lidia, horrorizada, en medio de la noche. Se sentía tan culpable por ello. Y, aun así, se quería arriesgar porque la vida, ¿no era un riesgo?


    Salió de la ducha tapado con una toalla. Se había vuelto a descargar para no ir tan excitado. Desde que la había conocido, su excitación era constante. Se puso los pantalones y llamaron a la puerta.


    —Ey, hermanito, supongo que me esperas, ¿no? Quiero conocer a la chica que te hace salir callos en las manos.


    —¡Serás idiota! No sé si quiero que vengas, no dejas de decir estupideces —Andrew le fulminó con la mirada y él sonrió.


    —Te prometo que me comportaré. A lo mejor me gusta y me inspira para meterme en la ducha y tocarme.


    Andrew se volvió y le tiró un zapato que acabó en el pasillo. Tyron salió corriendo a su habitación y su hermano tuvo que salir a recuperar el zapato. Cada vez le gustaba menos la idea de que fuera con él.


    —Andrew, quería hablar contigo —la voz de Cédric sonó al final del pasillo—. Vístete y ven a mi despacho.


    El hombre resopló. Hoy era su día libre, ¡podía hacer lo que le diera la gana! … pero ya le había ido alguien con el cuento, y apostaría por Hugh, era su perrito fiel.


    Cédric estaba al mando del grupo. Era un tipo muy serio, con varios doctorados, pero nadie lo diría al ver su físico. Un poco menos alto que Hugh, tenía los hombros anchos y el pelo cortado a cepillo. Sus ojos color acero atemorizaban siendo humano, pero cuando cambiaba a ser el lobo gigante en el que se transformaba, entonces, literalmente, la gente se desmayaba del susto. Los Córmacs también le tenían mucho respeto, huían enseguida al verlo. Por suerte para ellos, estaba demasiado liado con papeles, las comunicaciones con la regencia y con la escuela de lucha, como para salir de patrulla.


    En esa cédula estaban los cinco: Andrew y Tyron, Hugh, Kanku y Cédric. Todos procedían de diferentes países, y como en el ejército, les tocaba recorrer el mundo, para aprender las técnicas de otros guerreros. Los viajes comenzaban a los catorce y duraban hasta los veinticinco o veintiséis años. Y después, podían elegir dónde quedarse. A Tyron y Andrew les gustó Golden City cuando la visitaron a los veinte, así que volvieron. Cubrían ochenta kilómetros alrededor de la ciudad, aunque últimamente era en el mismo centro donde los Córmacs asesinaban humanos.


    Cédric era ya un veterano soldado, aunque solo tuviera treinta y cinco. Había estado en la batalla del Río Sur, cuando sus enemigos salieron en tropel y tuvieron que reunir todos los refuerzos posibles. Hubo muchas bajas entre los cambiantes, entre ellas, los padres de los gemelos. En esos momentos, ellos solo tenían catorce años y todavía no habían comenzado el entrenamiento. Su tío Robert se hizo cargo de ellos hasta que fueron mayores de edad, pero enseguida los enviaron a la rotación. Los primeros años fueron muy duros. Por suerte, se tenían el uno al otro.


    Se puso la ropa que había preparado antes y caminó hacia el despacho de su jefe desganado. Esperaba que no le dijera nada, porque iba a contradecirle. Llamó a la puerta abierta y entró sin esperar. Su ceño estaba fruncido, esperando la regañina de Cédric.


    —¿Y bien? —dijo Andrew.


    —Creo que has quedado con una mujer, la que sacaste del callejón.


    —Pues sí, y solo vamos a tomar un café, no es que me vaya a casar con ella.


    —Ya lo sé. Solo quería decirte que me alegro de que sigas tu vida, y simplemente, que tengas cuidado, como siempre.


    —Ah, vaya, gracias —contestó Andrew sorprendido.


    —Si te llevas a tu hermano, vigila su lengua, ya sabes que es un poco bocazas.


    —Lo sé, pero ha insistido. Y hoy no tenemos patrulla.


    —Sí, Hugh se lleva a Kanku a pasear. Le irá bien, y, por cierto, mañana llegan los nuevos reclutas. Querría que les echaras un ojo y les enseñaras todo. Vienen dos jóvenes de Europa. Nos vendrán bien.


    —¿Novatos? Me alegro. Necesitábamos gente.


    —Sí, cierto. Así podremos tener una vida más normal, si no aumentan las desapariciones.


    —Desde luego —salió por la puerta y se giró—. Esto…, muchas gracias, Cédric.


    El hombre asintió con la cabeza y siguió mirando los papeles. Lo cierto es que cada día le gustaba menos el trabajo administrativo, los informes y todo lo que llevaba la cédula. Había dejado de salir a la calle a patrullar a pesar suyo. Quizá pudieran contratar una persona de confianza, había algunas mujeres cambiantes que dejaban de tomar esteroides para ser madres, por lo que se quedaban sin salir a la calle. O quizá algún cambiante al que no le gustase luchar. Su cabeza daba muchas vueltas.


    Observó al hombre que se alejaba por el pasillo. Le alegraba que tuviera alguna amiga, pero también le preocupaba. Después de lo de su antigua novia, se quedó muy mal y en una de las patrullas, casi hizo que lo mataran. No podía volver a ocurrir.
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    Una cita


    Tasha se puso unos pantalones claros, anchos y un jersey rosa que resaltaba su piel. Sin embargo, su hermana se puso unos pantalones negros ajustados y un top fucsia, con su cazadora vaquera.


    —Pareces una estrella de rock —bromeó Tasha. Anika le sacó la lengua. Se había dejado el pelo rizado y pintado los labios de rosa brillante. A su lado, Tasha se veía pálida como una muñeca de porcelana.


    —No sé qué esperar. La voz era muy sensual, pero nunca se sabe.


    —Chica, vamos a divertirnos, nos tomamos unas cañas y luego iremos a cenar al japonés. De todas formas, si el tipo te llevó en brazos al hospital, estará fuerte.


    —Igual es un levantador de pesas —bromeó Tasha—. Venga, vámonos.


    Las dos salieron riendo de casa de camino a la cafetería. Aún había sol en la calle y la gente paseaba tranquila. El tiempo era cálido para ser mayo, así que las terrazas de los paseos se habían llenado de familias.


    —Mira, esa es la calle donde vi al perro gigante.


    Tasha señaló la calle. A la luz del día solo era un callejón algo sucio, nada más. Anika abrazó a su hermana. No les tenía mucho miedo a los perros, pero para desmayarse, el susto debió ser tremendo.


    Llegaron a la cafetería y entraron al local, aunque en la terraza se debía estar muy bien. Se pidieron dos cappuccinos y se sentaron en una de las mesas que daba a la cristalera. El camarero les trajo dos trocitos de bizcocho para acompañar los cafés y les guiñó el ojo.


    —Chica, ¿has visto cómo te ha mirado el camarero? —Anika sacudió un poco a su hermana—. Creo que estás muy guapa.


    —Anika, no tengo muchas ganas de ligue, solo darle las gracias al hombre que me ayudó, y listo. No insistas, por favor.


    —Vale, no digo nada —Anika hizo pucheros y a su hermana se le escapó una risa.


    Siguieron hablando. De vez en cuando Tasha miraba a la puerta de reojo, esperando ver a alguien, aunque no estaba segura de reconocerlo.


    Seguían comentando acerca del trabajo y de las noticias de la semana cuando hubo un silencio general en la cafetería. La puerta se había abierto y dos hombres casi iguales estaban entrando. Anika, que los vio en primer lugar, le dio un codazo a su hermana, que casi le hace tirar el café. Antes de que le diera tiempo a volverse, los dos chicos se acercaron a ella.


    —Hola Tasha, soy Andrew, ¿qué tal estás?


    Tasha se sonrojó al ver al hombre. Era el mismo que le había preguntado en la calle. El mismo que había visto por la mañana en el callejón. Esto comenzaba a resultar sospechoso. Ella se levantó para saludarle, quedándole a la altura del pecho. Él la saludó con la cabeza.


    —Bien, gracias. Te presento a mi hermana Anika.


    —¡Qué casualidad!, yo vine con mi hermano Tyron.


    Los dos se sentaron entre medio de las hermanas y sonrieron a las chicas. El camarero se acercó y los chicos pidieron un par de cervezas.


    —Bueno, ante todo, Andrew, quiero darte las gracias por salvarme en el callejón. Me gustaría saber, ¿cómo ahuyentaste al perro?


    —¿Un perro? —Tyron miró a Andrew aguantándose la risa.


    —Sí, vi un perro muy grande, que se acercó. Fue muy raro, había algo delante de mí, una cosa deforme, no lo sé, y el perro saltó y me golpeó. Me quedé atontada y luego vi que el perro me miraba a los ojos.


    Andrew se movió inquieto y Tyron se mordía el labio disimulando.


    —Seguro que no era un perro —dijo Anika—. Igual era un hombre lobo.


    Ella se rio, pero Andrew se atragantó con la cerveza. Tyron lo golpeó en la espalda tan fuerte que Tasha se lo quedó mirando asustada.


    —Bien, dejemos lo que pasó esa noche —dijo finalmente Andrew—. Lo importante es que estás bien y que lo mejor que puedes hacer es no pasar por callejones oscuros y menos por la noche. De hecho, ¿por qué pasaste por ahí? No es un lugar muy transitado.


    —Sí, tienes razón, nunca paso por allí. Pero me quedé tarde en la redacción y quería llegar pronto a casa. Estaba hambrienta. Fue casualidad.


    —Como hermana suya te doy las gracias por salvarla. Me parece muy romántico.


    —¡Anika! —Tasha estaba colorada.


    Andrew miró a la chica. Estaba muy guapa cuando enrojecía.


    —Así que trabajas en un periódico, ¿no? —preguntó Andrew para sacarla del apuro.


    —Sí, me encargo de la sección local y del área de cultura. Y de algunas cosillas más. Estoy de chica para todo, porque es un periódico pequeño. Ya me gustaría trabajar en el Golden Herald.


    —Lo conseguirás, hermanita. ¡Eres buena! Y tal vez podías empezar por hablar de tu incidente. Sería muy impactante.


    —Anika, el Globe no es un periódico sensacionalista y yo soy una periodista seria. Seguramente imaginé todo lo que pasó. Si no me llevaras a ver películas de miedo, no pasarían esas cosas.


    Tyron y Anika se rieron a la vez y Andrew sonrió.


    —Y vosotros, chicos, ¿que sois?, ¿modelos? —Anika hizo enrojecer de nuevo a Andrew por simpatía a su hermana.


    —Ya nos gustaría —dijo Tyron—. Ahora mismo trabajamos en una fábrica de coches, ya sabes, en un trabajo donde se requiere fuerza y habilidad.


    —Vale ya, Tyron. Los hermanos pequeños siempre son muy cargantes —dijo Andrew.


    —Y presumidos —contestó Tasha sonriendo.


    —Pensábamos ir a un japonés —dijo Anika— ¿Os venís?


    Ellos se miraron y asintieron.


    La velada se fue alargando hasta la noche y Andrew miró preocupado el reloj. Empezaba la hora en la que los Córmacs salían de caza de desprevenidos. Buscó con la vista a Tyron que no paraba de reírse con Anika, incluso habían comenzado a hacerse algún arrumaco.


    —Deberíamos marcharnos, hermano.


    —No seas aguafiestas, estamos pasándolo bien.


    —Tyron, creo que deberíamos irnos —insistió él.


    Un mensaje sonó en el móvil de los dos hermanos. La cara les cambió a ambos.


    —Ahora sí que tenemos que irnos. Lo siento, Tasha. Me gustaría volverte a ver, si te parece bien.


    —Sí, sí, claro, pero ¿va todo bien?


    —Sí, es un compañero de trabajo, que ha tenido un accidente.


    —Espero que no sea nada.


    —Por favor, chicas, no vayáis por callejones oscuros, ¿vale? —dijo él despidiéndose con pena.


    Los dos hombres salieron deprisa y ellas se fueron hacia su casa caminando. Anika estaría unos días más en el piso de su hermana ya que sus padres todavía no habían vuelto de su crucero.


    —¿Qué te han parecido? —preguntó Tasha.


    —Son muy guapos, y fuertes. Desde luego parecen modelos, aunque no lo sean. Y sí, son muy agradables, la verdad que me gustaría volver a ver a Tyron. Y a ti, ¿te gustó Andrew?


    —Sí, es como si estuviera triste o preocupado por algo, pero claro, seguro que tiene una vida intensa —Tasha se encogió de hombros.


    —Ya está mi hermana la periodista intentando averiguar el pasado de los demás. No busques más de lo que hay. Son unos hermanos guapetones, y ya está. Nosotras tampoco estamos nada mal, así que hacemos buenas parejas.


    —Eres muy peliculera. Deberías leer menos novelas románticas —Tasha tomó del brazo a su hermana.


    —Precisamente tú deberías leer más, te hacen soñar y pensar que es posible tener una pareja que te quiera, y ser feliz. Deberías olvidarlo. Ya hace dos años que se fue.


    —Ya lo sé. Por eso volví a Golden City. Claro que me sigo acordando, pero Andrew, no sé, es especial, me siento cómoda hablando con él y eso que solo hemos estado una tarde juntos. Es como si lo conociera de toda la vida.


    —¿Ves? Y me dices a mí que soy la romántica. Tú te has sentido atraída por su alma, yo por el cuerpo de Tyron y ya verás, hermanita, que estaré con él antes que tú.


    —Me da igual, Anika, no es una competición. Si llega, vale. No tengo prisa por acostarme con nadie.


    Las chicas entraron en el portal sin problemas. Unas sombras dos calles más allá se movieron rápidas, silenciosas, buscando nuevas víctimas con las que alimentarse. Pero hoy, serían otras.
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    Herido


    Hugh paseaba por el pasillo de la enfermería del cuartel. Habían llamado a Susan Graham, la doctora que les atendía normalmente, y estaba curando las heridas de Kanku.


    Cédric llegaba en ese momento, Hoy le tocaba cenar con sus padres y tampoco estaba en el cuartel cuando les avisaron. Los dos hermanos entraron corriendo por el complejo.


    —¿Qué ha ocurrido? ¿Cómo está Kanku? —gritó Andrew.


    —Todavía no sabemos nada. La doctora lo está atendiendo.


    Aún pasaron varios minutos que se les hicieron eternos cuando salió la doctora Graham lavándose las manos. Ellos cerraron filas delante de ella.


    —¿Cómo está?


    —Regular. El Córmac le ha clavado uno de sus colmillos y aunque he desinfectado la herida, no sé hasta qué punto le afectará. He preparado varias transfusiones de sangre, pero no sé si serán suficientes. ¿Quién es compatible con él? Eras tú, Tyron, ¿cierto?


    —Sí, doctora, coge la que necesites.


    —Vamos ya.


    Los dos se metieron a la consulta y Cédric miró a Hugh para pedirle explicaciones. El grandullón asintió y siguió a Cédric. Andrew los acompañó.


    Cédric se sentó en su sitio y esperó con paciencia a que el hombre se aclarase la garganta.


    —Estábamos en la calle veintitrés y nos metimos por el callejón que sale hacia la calle Red, ya sabes, es un sitio muy oscuro y propio para encontrar bichos.


    —¿Y entonces?


    —Le dije a Kanku que se quedara detrás y me metí yo solo.


    —Sabes que no debes dejar de lado a tu compañero —empezó Cédric.


    —El otro día Andrew también me dejó atrás. Y no pasó nada —dijo enfurruñado Hugh.


    —Tú no eres Kanku. Él no está acostumbrado a la lucha callejera —protestó Andrew.


    —Basta, chico —los acerados ojos de Cédric le hicieron callar—. Continua.


    —Escuché un ruido y me metí corriendo en la calle. Pero allí no había nada. Cuando salí había un Córmac sobre Kanku, pero no comprendo cómo no se defendió. Solo había uno, Cédric. Acabé con él.


    —¿Era de clase uno? —preguntó Andrew. El hombre asintió.


    —Graham nos avisará para la autopsia, en cuanto prepare el cuerpo. A ver si éste nos dice algo —suspiró Cédric—, antes de que se desintegre.


    Tyron se acercó al despacho con un algodón pegado en el antebrazo. Andrew le dio una palmada en la espalda y su hermano sonrió.


    —Esperemos que Kanku se recupere pronto. Dice la doctora que no ha sido muy grave la infección.


    —Andrew, esta noche llegan los dos reclutas nuevos, de Europa. Quiero que les enseñes todo y les des una vuelta por las calles —el citado frunció el ceño—. Tenéis que ponerlos al día. Son reclutas de último año, así que ya están entrenados.


    —Cédric, ¿quieres que haga algo yo? —contestó Hugh entristecido.


    —No, hoy descansa.


    El grandullón se levantó como si le pesasen los brazos y se retiró hacia su habitación. Cédric levantó el teléfono.


    —Vamos, la doctora dice que ya tiene el cuerpo preparado. ¿Vienes, Andrew?


    —Voy.


    —Chicos, yo me voy a descansar, la doctora me ha desangrado —dijo su hermano.


    Las pisadas de las botas se escucharon en el pasillo que bajaba a la zona de autopsias. La doctora había dejado a su ayudante a cargo de Kanku y rápidamente acudió a la sala de autopsias, donde el equipo de limpieza dejaba los cuerpos. Debían apresurarse, los Córmacs una vez muertos se desintegraban a los veinte minutos, y desde luego, el que habían recogido tras pasar por las manos de Hugh, estaba muerto y con la cabeza medio destrozada.


    La doctora se afanó en hacer alguna foto del cuerpo del monstruo. La piel traslúcida comenzaba a agrietarse. Los rasgos de este Córmac no eran tan humanos como el que había visto Andrew, pero sí tenía el rostro del que habría sido una persona hace cierto tiempo. El cuerpo era el de un varón, aunque conforme pasaba el tiempo convertidos, una película de una sustancia blanca, como si fuera una segunda piel, los cubría por completo, con costras oscuras irregulares y aunque no iban vestidos con ropa, parecía que llevaban una membrana por todo el cuerpo, incluidos cabeza y rostro.


    —Habéis llegado a tiempo, este capullo está a punto de deshacerse.


    —Qué tenemos, ¿has conseguido sacar su ADN? —le preguntó Cédric.


    —Sí, y pronto tendré el resultado si el humano estaba en la base de datos del gobierno. No sé por qué no se hacen todos un de documento de identidad con esa información. Sería mucho más fácil para todos —refunfuñó la doctora abriendo con el bisturí el pecho del vampiro.


    Ambos hombres dieron un pequeño paso para atrás. Al retirar la membrana, el olor era putrefacto, los cuerpos de los vampiros solo vivían si lograban obtener la sangre necesaria a menudo, y si no era así, comenzaban a pudrirse. Por lo visto también se alimentaban de animales, aunque cada vez eran más osados, y numerosos.


    —Este bicho lleva menos de seis meses de vampiro, y debía tener unos cuarenta o así cuando lo convirtieron. Hoy no se había alimentado, por lo visto, y por eso debió atacar a Kanku, aunque no se dio cuenta de que era un lobo y eso le costó la vida.


    —Lo que no entiendo es por qué Kanku no reaccionó. Este no es de los grandes —dijo Andrew mirándolo con asco.


    —Cuando despierte nos lo dirá. Susan, ¿algo más?


    —Os paso luego el informe, chicos. Buena patrulla.


    Los dos hombres dejaron a la madura doctora hurgando en el cuerpo del Córmac que ya comenzaba a descomponerse. Se había puesto una mascarilla y un gorro recogiendo su cabello plateado y conectó el equipo de música con música de los Rolling Stones. Cédric sonrió al escuchar la música. La doctora había vivido a tope los setenta. Y seguía dándole al rock and roll.
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    Nuevos reclutas


    Andrew se sentó en un sillón de la biblioteca esperando que llegasen las dos nuevas adquisiciones. No es que tuviera muchas ganas de patrullar esa noche. En el fondo, le apetecía rondar el balcón de Tasha y con suerte, verla un momento. Pero no podía ser. Había sido una tarde extraña. Lo habían pasado muy bien con las chicas. Incluso la alocada de su hermana era muy agradable. A Tyron le había atraído, sin duda. Él no dejaba de recordar la suavidad de su piel, el roce de sus labios. Ella estaba dormida cuando él la besó y deseaba que lo besara de verdad, despierta. ¿Por qué se estaba obsesionando? Ni siquiera se parecía físicamente a Lidia.


    Un golpe en la puerta lo despertó de su ensoñación. Cédric se asomó y le hizo una seña para que saliera, así que Andrew se levantó y fue para allá. Claro que, no se esperaba encontrarse lo que vio en ese momento.


    Dos mujeres, vestidas de cuero negro y con dos maletas a sus pies lo miraron sonriendo. Ya se sabía que los cazadores, hombres o mujeres, eran por lo general atléticos y de buena presencia, pero esas dos chicas eran espectaculares. Una de ellas, de piel oscura, llevaba el cabello trenzado y corto. Parecía una estatua con sus rasgos perfectos y su esponjosa boca. La otra, un poco menos alta, llevaba la melena castaña clara hasta la cintura y sus curvas eran impresionantes. Andrew se quedó sin habla cuando se volvió y descubrió unos ojos verdes que lo miraron burlones.


    —¿Así que tú eres el famoso Andrew Blackthorn? —dijo la de pelo castaño. Él asintió sonriendo.


    —Hola, ¿sois las nuevas reclutas?


    —De cuerpo presente —dijo la morena—. Soy Diamante. Sí, ya sé, mis padres fueron muy originales al nombrarme. Puedes llamarme Diana. Y esta es Allegra. Estamos deseando patrullar por Golden City.


    —Andrew os enseñará los lugares por los que suelen salir los Córmacs. Y también donde guardamos la ropa y todo eso, ya sabéis.


    —De acuerdo, jefe. Dejaremos esto en las habitaciones y salimos, Andrew, ¿te parece? —dijo Allegra.


    —Claro. Os espero aquí.


    Las dos chicas se fueron hacia las habitaciones guiadas por Cédric. Andrew se las quedó mirando. Nunca había coincidido con dos reclutas tan guapas. Podría ser un problema en un grupo tan cargado de esteroides, aunque no para él. Seguía pensando en la humana, en Tasha.


    Estaba acostumbrado a patrullar con mujeres, nunca había supuesto un problema desnudarse delante de ellas. Aunque era cierto que estas eran excepcionales. Cuando estuvo en Londres, aprendiendo lucha, eran un grupo bastante numeroso y todos se solían cambiar en el mismo lugar. Por supuesto que hubo líos. Él mismo tuvo varias relaciones, aunque no tantas como su hermano Tyron, siempre más extrovertido y ligón que él.


    Durante los primeros años en los que surgieron los cazadores, hacia el siglo dieciocho, las mujeres no solían participar, pero comenzaron a nacer con la habilidad de hacerlo, y las aceptaron. De hecho, su grupo fue mucho más avanzado en cuestión de igualdad de lo que los humanos evolucionaron. Después, fueron naciendo lobos más fuertes, más puros, descendientes de dos humanos con el gen.


    Cuando los Córmacs empezaron a aparecer, justo en esas fechas, la guerra se desató y cada vez necesitaron más lobos. Por suerte, el descubrimiento de los esteroides los había salvado de su aniquilación. A cambio de volver a las mujeres estériles hasta que dejaban de tomar el preparado. Muchas de ellas elegían traer al mundo a más pequeños y por ello a partir de los treinta había pocas mujeres guerreras. Estas dos chicas debían tener unos veinticinco, ya que estaban recién licenciadas.


    Bajaron las escaleras vestidas para la ocasión. Ropa fácil de quitar, botas y el pelo recogido. Se veían muy profesionales.


    —Y ¿qué hay por la ciudad, Andrew?, ¿mucha marcha? —Diana sonrió al hombre.


    —Últimamente sí, ¿habéis notado algo en Europa?


    —Allegra viene de Roma y yo de Berlín, pero no había más actividad de la habitual. De hecho, en los últimos meses ha disminuido —contestó ella.


    —Habrán venido todos por aquí. Venga, chicas, os enseñaré la ciudad.


    —Estamos deseando comenzar —dijo Allegra con una cálida sonrisa.


    La fortaleza donde vivían la escuadra no era un castillo como en el que había vivido en Varsovia, hace muchos años. En Golden City vivían a las afueras, pero pegados a la ciudad, en un rancho de varias hectáreas. Aparentemente era para criar caballos, pero en la zona inferior estaba recubierto de hormigón y cemento, un búnker de varios pisos, con una clínica completa, y habitaciones para un escuadrón de hasta treinta soldados. Salas de reuniones, gimnasio, e incluso un cine. Tenían varias salidas a diferentes zonas de las ciudades, a través de algunos túneles que hacía años se habían usado para el contrabando. Eso les facilitaba la entrada y salida y, desde luego, el volver a casa sanos y salvos.


    Andrew las llevó hasta el centro dando un paseo, explicándoles los lugares más peligrosos. Las dos mujeres miraban atentas las explicaciones del instructor. Era muy respetado entre los lobos, aunque decían que era demasiado reservado.


    Las pisadas resonaban en la oscuridad de la noche. A esas horas, cerca ya de las cuatro de la mañana, no se veía un alma por la calle, excepto por aquellos que limpiaban las calles, o policías, o delincuentes. Y por supuesto, los lobos.


    Un ruido en uno de los callejones alertó a Andrew. Miró a las chicas y se acercó sigiloso al lugar. Estaba muy oscuro y apenas podía ver nada, no en su estado humano. Un sorbo y un gemido le decidió a transformarse, sin esperar a quitarse la ropa, por lo que salió destrozada por todos lados. Las chicas se desnudaron rápido y la dejaron en un lado transformándose. Entraron en el callejón. Andrew ya luchaba con un Córmac que había atacado a un policía. El hombre se estaba desangrando, pero todavía estaba vivo. Las dos lobas vieron que no necesitaba ayuda así que tiraron del hombre inconsciente hacia fuera. Entonces, salió otro Córmac de algún sitio y se lanzó sobre Diana. Ella cabeceó y se tiró contra la pared para liberarse del vampiro y le dio tal golpe que se soltó, aunque ella se quedó ligeramente atontada.


    Un tercer Córmac mucho más pequeño atacó a Diana y Allegra se lanzó contra él arrancándole la garganta de un solo zarpazo. El segundo Córmac comenzaba a recuperarse, pero Andrew se lanzó contra él destrozándole la cara. Después de acabar con él, el hombre se subió en el contenedor de basura para vigilar que no hubiera más. Al parecer no era así, por lo que bajó para ver los daños, convirtiéndose de nuevo en hombre. Las chicas ya estaban en su forma humana y atendían al policía que seguía inconsciente. Si hubiera despertado, habría pensado que estaba en el cielo atendido por dos preciosos ángeles desnudos.


    Andrew se acercó a ellas y tomó la radio del agente para solicitar ayuda.


    —Tenemos que irnos. Pronto vendrán a buscarlo. Lo dejaremos fuera del callejón para que lo encuentren antes. Vestiros ya.


    —¿Y tú? Creo que has destrozado la ropa.


    —Sí, bueno. Estoy acostumbrado. Soy demasiado impulsivo a veces.


    Echó un vistazo y vio un saco de algún tipo de tela oscura. Se cubrió sus partes nobles y salió del callejón para buscar su cartera y el móvil que habrían caído por ahí. Pudo recuperarlos y llamó al servicio de limpieza. Siempre estaban patrullando las calles en la furgoneta así que llegarían en poco tiempo. Y también llevaban ropa de repuesto, por suerte.


    Las sirenas de la policía se acercaban por lo que recogieron los cuerpos de los Córmacs y se los llevaron dos calles más allá. Aun así, deberían ser rápidos porque desplegarían todo tipo de recursos e investigarían los alrededores. La furgoneta negra llegó rápido y echaron los tres cuerpos en el suelo del vehículo.


    —Parecen una familia, mira, son de tres tamaños, el más alto, uno más bajito y el pequeño —dijo Allegra con pena.


    —No te conmuevas, niña, ¿eres nueva o qué? —dijo Charlie, el conductor de la furgoneta—. Son asesinos.


    —Venga, subamos, por hoy ya está bien, ya os habéis estrenado. Diana, ¿estás bien? —dijo Andrew. Ella asintió con la cabeza.


    Ya dentro, la furgoneta giró hacia las afueras, donde había una entrada escondida dentro de un viejo granero.


    Cédric salió al encuentro de los tres que salían del garaje. Estaban sucios y nada que ver con el aspecto prolijo con el que se fueron.


    —¿Estáis bien, chicas? Menudo primer día —dijo revisándolas.


    —Sí, sí, estamos bien. Creo que nos iremos a dar una ducha —dijo Diana.


    —Diana está herida. Un Córmac la cogió desprevenida. Se lo tendrían que mirar.


    —Sí, yo la acompaño al médico. Vosotros idos a duchar. Andrew, te veo después y me cuentas.


    El hombre asintió y se fue hacia su habitación para ducharse. Allegra también. Se la veía seria y preocupada. Andrew sentía mucho su experiencia, pero se tendrían que acostumbrar. Golden City solía ser una ciudad tranquila, hasta hace cosa de seis meses.
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    Análisis


    Andrew se sentía mejor una vez duchado y tomado sus pastillas. Se puso unos vaqueros y una camiseta y bajó al despacho de Cédric. Él ya estaba allí, serio y hablando por teléfono. Le hizo un gesto al hombre para que pasara y se sentase.


    —Sí, lo sé. Ella está bien. De acuerdo. Cuente con ello.


    Colgó con un bufido y se levantó a cerrar la puerta que Andrew había dejado abierta. Así que la conversación era importante.


    —Cuéntamelo todo —pidió sentándose de nuevo en su sillón.


    Andrew relató los acontecimientos de forma exacta y Cédric asintió. Después, se quedó callado.


    —Verás, hay algo que no te he contado, Andrew. Una de las chicas, Allegra, es la hija de la regente Jordan. Ella nunca quiso que su hija fuera cazadora, pero la chica es demasiado cabezota. Debemos tener mucho cuidado de que no le pase nada.


    —Joder, Cédric, no puedo hacer de niñera además de vigilar a los Córmacs.


    —Creo que ella no te ha necesitado hoy, ¿no? Ha sido bastante eficiente por lo que me cuentas.


    —Sí, cierto, ella se lanzó sin problemas y…


    —Pues no seas tan machito y no pienses que todas las mujeres con las que te encuentres necesitan tu ayuda. Sois un equipo, y sí, debes tener cuidado con que no le pasa nada, pero básicamente porque es novata, y más joven que tú.


    —Vale, vale. Disculpa. Estoy algo nervioso.


    —Aceptadas —Cédric lo miró y relajó un poco el rostro—. Hablando de otra cosa, ¿qué tal te fue con tu cita?


    —No fue una cita propiamente dicha, pero la verdad, fue muy agradable.


    —Me alegro de que tengas otra cosa además de la caza, pero procura no distraerte demasiado.


    —De acuerdo, jefe, ¿algo más? Quisiera dormir un rato —Andrew cambió el peso de pierna.


    —Nada más. Por cierto, Charlie me contó lo que había dicho Allegra, que parecían una familia. Le diré a Susan que lo investigue. Los Córmacs no suelen agruparse por lo general.


    —Cierto. Y menos los que son de distintos tamaños.


    —Descansa —dijo Cédric cerrando la carpeta que estaba mirando.


    Andrew se retiró a su habitación y se tiró encima de la cama. Su dormitorio era muy austero, y aparte de la enorme cama, solo había puesto una gran televisión y una estantería para sus libros. Aunque últimamente no tenía tiempo ni de leer ni de ver ningún programa. Andaba muy distraído. Tenía algo de razón Cédric porque tenía en mente más que la caza. Un rostro dulce y suave ocupaba su mente todo el tiempo. A lo mejor necesitaba echar un polvo y desahogarse. Lo cierto es que hacía mucho que no se acostaba con alguna mujer.


    Cerró los ojos y suspiró. Alguien golpeó la puerta suavemente y después la abrió.


    —¿Andrew? ¿Puedo pasar? —Allegra se asomó a la puerta. Llevaba una camiseta floja y unos pantalones cortos. Estaba preciosa con su melena suelta, todavía húmeda.


    —Adelante —Andrew se sentó en la cama y esperó.


    —Verás, quería darte las gracias por tu ayuda. Ese Córmac, bueno, podría habernos alcanzado.


    —Estoy para eso. Tú fuiste muy eficaz ayudando a tu amiga.


    —Sí, bueno. Verás —ella se acercó y se sentó en la cama—, después de una buena caza, me siento muy predispuesta a… ya sabes.


    —Verás, Allegra, no lo veo adecuado. Apenas te conozco y eres una recluta…


    Ella se lanzó sobre él y comenzó a besarle. Sus labios eran exigentes e invadieron su boca y su cuello. Se quitó la camiseta y sus pechos salieron erguidos y contundentes. Andrew no pudo resistirse más y atrapó un pezón con sus labios. Ella se arqueó hacia atrás y gimió desatando la furia sexual del hombre. La levantó y la echó sobre la cama, boca abajo, y le quitó los pantalones mientras ella gemía retorciéndose sobre la sábana. Entonces él exploró su interior con los dedos hasta que ella comenzó a balancearse, y subió el hermoso trasero hasta la altura de su nariz, lo que aprovechó para darle un pequeño mordisco que la sorprendió.


    —Eres un lobo malo —susurró ella.


    Él la volvió boca arriba y se arrancó los pantalones, ya preparado para penetrarla. Su erección alcanzó enseguida el jugoso objetivo y pronto comenzaron a moverse a la vez, como en una especie de lucha hasta que ella gritó.


    —¡Qué polla tienes, joder!


    Y se corrió. Él la siguió hasta terminar de desahogarse.


    El chico se retiró de encima y se echó en la cama. Ella se incorporó y lo miró.


    —Ha sido un polvo genial, tío, gracias.


    Allegra se levantó, se vistió y se fue, guiñándole el ojo. Andrew se quedó un poco sorprendido. No es que esperase que ella se quedara a dormir, pero bueno, había sido extraño. Cerró los ojos, pensativo. El sexo había estado bien y, realmente, lo necesitaba. A veces se cargaba demasiado debido a los esteroides y tenía trastornos hormonales. Los lobos como él necesitaban una dosis extra. Una cara se interpuso en su mente. Tasha. Seguro que el sexo con ella no sería tan salvaje como con Allegra. Se sintió culpable por estar con ella. Le gustaría mucho tenerla en sus brazos. Miró su pene que comenzaba a excitarse. Mejor se daba una ducha fría.


     

  


  


  


  
    [image: Imagen que contiene oscuro, viendo, estrella, tabla Descripción generada automáticamente]

  


  
    Decisiones


    —Creo que podrías llamarle —dijo Anika—. Parecía simpático y estaba muy bien. Podíamos quedar los cuatro de nuevo.


    —No sé, lo veo demasiado para mí. Demasiado alto, demasiado guapo, demasiado musculoso… es demasiado por los cuatro costados.


    —Eso es una tontería. El chico está muy bien, igual que su hermano. Y no había nada más que ver cómo te miraba para saber que le gustabas.


    —Tú ves muchas películas románticas, y piensas que todo va a salir bien, que el chico guapo se enamora de la chica normalita, y que cae rendido a sus pies.


    Tasha se levantó del sofá molesta y fue hacia la cocina. Claro que le parecía un chico atractivo, pero lo cierto es que lo veía inalcanzable. Igual que cuando estudiaba en el colegio y debía dar una doble voltereta. Era algo que era posible, pero no para ella. Y no es que estuviera acomplejada. Ella sabía que no estaba mal, aunque su hermana era más sexi, ella era mona. Inteligente, con un buen trabajo, no se quejaba para nada.


    Por otra parte, estaba el inspector, Samuel. Era un hombre muy agradable, tranquilo, a pesar de que su trabajo llevaba su riesgo y actividad. Además, era educado e inteligente. Se sentía muy a gusto con él. Incluso había pensado que podría tener una relación… ¿Y por qué estaba pensando en ese tipo de ojos oscuros?


    Los días pasaron sin más, hasta una semana desde que se habían visto. Él no la había llamado así que decidió que se olvidaría de él y se centraría en su trabajo.


    Su móvil sonó dándole un buen susto. Un mensaje del inspector Dahl. ¡Qué raro!


    » Hola, Tasha, espero que estés bien. ¿Puedes pasarte por comisaría? Quería comentar un par de cosas.


    » Llego en veinte minutos. Hasta ahora.


    » chao.


    


    —Me voy a la comisaría, creo que el inspector tiene novedades.


    —¿Samuel? Sí, está bien, pero es un poco paradito, ¿no?


    —Anika, por favor, es un amigo y además es todo por motivos profesionales.


    —Ya te vale —dijo su hermana riéndose—. Tienes a dos tipos a tus pies, y aquí estás, a dos velas.


    —Mira, me voy. Más te valdría arreglarte y marcharte a clase. Vas a llegar tarde.


    —Vale, hermana mayor. Me voy. Pero esta tarde creo que podías llamar a Andrew, yo pienso llamar a Tyron para quedar. Haz lo que quieras.


    La última frase se quedó en la puerta cerrada. Se estaba empezando a hartar de que su hermana o su madre estuvieran insistiendo en que rehiciera su vida. No tenía ninguna gana. Con casi treinta años, tenía la vida por delante y ninguna prisa.


    Salió a la calle, el sol calentó su rostro y se sintió revitalizada. Cruzó la calle con una sonrisa en la boca, al fin, lo único que tenía que hacer es dejar que todo fluyera, sin forzar. Es algo que había aprendido en los últimos años, aquellos en los que tanto dolor había conseguido que no sintiera nada, que se convirtiera en una máquina autómata que solo comía por comer y pasaba el tiempo en el hospital, aunque él no se enterase de nada. Pero el tiempo que supo que se iba a morir, él insistió en decirle que tenía toda la vida por delante, y que fluyera como el agua. Le repitió tantas veces esa frase que acabó odiándola. Pero ahora, ahora la había hecho suya. Y es lo que iba a hacer.


    Llegó enseguida a la comisaría y tras ponerle el pase, aunque ya la conocían, pasó al interior. El despacho de Samuel estaba en una esquina y se dirigió directamente hacia allá. La puerta estaba abierta y el hombre, nada más que la vio, se levantó con una sonrisa suave en la boca.


    —Me alegro de verte, Tasha —el inspector le dio un beso casto en la mejilla—. Quería comentarte algo sobre el tema de tu ataque. Siéntate por favor.


    —Gracias, Samuel. ¿Ha habido novedades?


    —Pues sí, como tú bien observaste, el callejón estaba muy limpio. El caso es que hemos cotejado datos y en otros casos extraños, también encontramos una limpieza excesiva. Lo que no es normal en ese tipo de lugares. ¿Seguro que no recuerdas nada más? Es importante.


    —¿Por qué crees que es importante?


    Samuel se levantó y cerró la puerta del despacho. Su rostro era más que serio.


    —Si te cuento algo, tienes que prometerme que no vas a publicarlo y menos comentarlo en el periódico. Es confidencial.


    —Por supuesto, Samuel, tienes mi palabra.


    —Verás, Tasha. Creo que fuiste muy afortunada. Seguramente el tipo que te llevó al hospital te salvó la vida. Ha habido muchas desapariciones de personas, incrementándose en los últimos meses. Familias enteras. Más de lo que habíamos hablado hace tiempo.


    —Pero ¿son asesinadas?


    —No, Tasha. Desaparecen. Del todo. Se esfuman. Estamos revisando casos antiguos, para ver si hay más de los que creemos. Por eso necesito que intentes recordar todo lo posible.


    —Verás, lo que yo creo que vi… ya te dije, un perro muy grande… no me creerás.


    —No importa que te parezca absurdo, cuéntame todo. Quizá haya algo que me sirva.


    —Está bien. Como sabes, salí tarde de la oficina y atajé por el callejón. Escuché un ruido, como de algún tipo de animal, justo delante de mí. No sé qué tipo de animal sería, pero era extraño. Parecía un gorila o un mono, no sé, pero sin pelo. ¿Sabes?, no tenía pelo. Después escuché un gruñido detrás y algo me saltó. Me caí en un lateral, contra la pared. No sé si perdí la consciencia. Creo que los dos animales estaban luchando. Y después me encontré con una especie de perro gigante, o quizá fuera un lobo, no sé. Me lo vi en la cara. Entonces pensé que iba a morir, Samuel, y me desmayé. Luego me desperté en el hospital.


    Samuel se quedó pensativo. Lo que le contaba Tasha era demasiado raro. ¿Un animal? ¿Un lobo?


    —¿Crees que ese lobo te iba a atacar?


    —No lo sé, Samuel. Pero si me hubiera querido atacar, lo habría hecho. Yo estaba indefensa. Conforme más lo pienso, más me da la sensación de que me defendió del segundo animal. Era el otro el que venía a atacarme.


    —¿Y no recuerdas al animal que te iba a atacar? ¿Crees que pudiera ser una persona disfrazada o algo así?


    —No lo sé, de verdad. A mí me pareció un animal. Creo no estaba a cuatro patas, pero estaba agazapado y no recuerdo más.


    —Está bien, tranquila. Y del tipo ese que te rescató, ¿sabes algo?


    —Sí, dijo que trabajaba en un garaje, por la zona. Pero no llegué a saber nada más. Quedamos con mi hermana para darle las gracias, yo también siento que me salvó la vida. Cualquiera no se acerca a un callejón y recoge a una chica desmayada. Sin aprovecharse.


    —Desde luego, tiene su mérito. Y es de agradecer.


    —Lo sé.


    —Hablando de otra cosa, hace mucho que no damos una vuelta. ¿Te apetecería salir a cenar? —el hombre se quedó expectante.


    —Ah, vale. Claro que sí —dijo ella sonriendo.


    —¿Te recojo en casa a las ocho?


    —Sí, encantada.


    El inspector se despidió dándole un casto beso en la mejilla y ella se marchó paseando hacia la redacción. Allí su jefe la estaba esperando.


    —Necesitamos más noticias, Tasha, y deberías hacer un reportaje sobre tu ataque. Tenemos que aprovechar esa situación, las ventas han bajado. Y además la televisión local quiere hacerte un reportaje. Eso nos vendría muy bien.


    —No sé, señor Spencer, no me apetece volver a hablar de eso.


    —Me da igual, quiero que lo hagas, y que llames al chico que te salvó. ¿No me dijiste que además era muy guapo? Haz el favor de llamarlo y vais juntos a la televisión. Podríais tener cita mañana a las tres de la tarde.


    —Pero…


    —No hay peros que valgan. ¿No querías mejorar tu puesto aquí? O es eso o a la calle, y prepara el artículo porque saldrá el mismo día.


    Ella se quedó pálida. No esperaba que su jefe le diera un ultimátum. Ya sabía que las cosas no iban bien en el periódico. Una cadena que incluía el periódico de más tirada de la ciudad quería comprarlos. Ella se había enterado por casualidad, y los puestos de trabajo de los veintidós compañeros peligraban.


    Se fue para su mesa a escribir el artículo y Sammy, su compañero y fotógrafo, se acercó a ella.


    —Tasha, ¿vas a hacer lo de la televisión? Eso nos ayudaría mucho. Quizá así los de la dirección se plantearán no vender el periódico, si somos capaces de escribir artículos que interesen. Necesitaríamos dar noticias impactantes.


    —Sammy, no podemos convertirnos en un periódico sensacionalista. Somos los que hemos estado recogiendo todas las noticias locales, lo que le pasa a la gente de Golden City, al pequeño comercio o a la vecina de la calle de al lado. Ese es el espíritu de esta publicación.


    —Pero si no hacemos algo, lo cerrarán y desde luego que la gente se quedará sin nada —insistió él cruzando los brazos.


    —Lo sé. Déjame pensar —Ella se volvió hacia el escritorio dando la conversación por terminada.


    El hombre se retiró dejándola sola. Tasha tenía información que podría ser incluso privilegiada, pero no debía usarla. Tal vez si hiciera un resumen, podría ver qué es lo que podría o no publicar. Se puso al trabajo y comenzó a revisar toda la información de las personas desaparecidas a lo largo de los últimos seis meses. El periódico se había hecho eco de las desapariciones, pero sin darle la importancia que debían. Ni siquiera el Golden Herald, el periódico más importante de la ciudad, las había relacionado.


    Tasha ordenó por fechas las desapariciones inexplicables, aquellas que nadie había reclamado o las que sus vecinos no habían denunciado, pero se extrañaban de ello. Hizo un rápido recuento y se sorprendió porque había más de treinta personas huidas o desaparecidas en distintas circunstancias. Encontró varias chicas jóvenes, aparentemente sin problemas, un par de delincuentes, una familia de tres miembros, dos hermanos, y después adultos completamente normales. Debían tener algo en común. Siguió leyendo durante toda la tarde, tomando notas cada vez más preocupada. Por fin, encontró algo que podía ayudar. Todas las personas desaparecidas lo habían hecho por la noche o al atardecer. Las zonas de la ciudad eran distintas, pero si marcaba todas, formaban casi un círculo de unos dos kilómetros desde el centro de la ciudad. El callejón donde fue atacada estaba dentro de ese círculo. Se estremeció. Si no hubiera sido por Andrew, tal vez ella sería ahora una en la lista, sin que nadie le prestase atención.


    Debería volver a agradecérselo de nuevo, ahora se daba cuenta del peligro real. Miró la hora sorprendida, debía irse rápido a casa, a cambiarse y a salir con Samuel. Tal vez pudiera comentarle el tema y quizá preguntarle qué podía publicar. Tampoco es que quisiera alarmar a la población. Dejó los papeles en su cajón para el día siguiente y salió deprisa.


    Sammy la había estado vigilando toda la tarde. Sentía que estaba haciendo algo importante, porque no se había movido en toda la tarde de su mesa. Abrió el cajón y echó un vistazo. Leyó asombrado todas las anotaciones de la mujer. Sí, era gordo. Cogió todos los papeles y se los llevó al jefe. Mañana tendrían una gran tirada con esta exclusiva.
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    Cena


    Samuel pasó a recoger a Tasha a las ocho en punto. Anika abrió la puerta pues su hermana no estaba preparada todavía. Invitó a sentarse al policía mientras lo observaba. Era un hombre atractivo, pero una cosa es que fuera atractivo y otra cosa que fuera espectacular y alguien con un cuerpo preparado para el sexo, como Andrew. O Tyron. Había quedado con el tipo y esperaba que su hermana no regresase muy pronto, porque a lo mejor terminaba la noche allí.


    Tasha salió por fin, con un precioso vestido rosa y una chaqueta de punto blanca. Llevaba el cabello recogido en un moño bajo y unos pendientes de perlita. Sonrió al detective, deslumbrándole. Él llevaba su traje de chaqueta típico, pero esta vez en lugar de ser oscuro, era gris claro. Estaba muy elegante, como siempre.


    —Anika, pórtate bien —dijo Tasha dándole un beso en la mejilla.


    —Yo espero portarme mal, así que no tengas prisa —susurró ella.


    Tasha asintió. Sabía que su hermana tenía muchas ganas de quedar con el hermano de Andrew. Y ella, ¿tenía ganas de volver a verlo? Su cuerpo traidor le decía que sí. Pero su mente calmada ansiaba una conversación tranquila, una velada sin sobresaltos.


    Salieron de la casa y se cruzaron con Tyron que la miró de forma admirativa, a la vez que fulminaba con la mirada al policía. Tasha lo saludó algo azorada y Samuel la tomó de la cintura y subieron al coche.


    —Tu hermana no debería de juntarse con ese tipo de hombres —le dijo al sentarse.


    —¿Ese tipo? No veo que tenga nada de malo, parece buen chico.


    —No lo conoce de nada, y ya lo está dejando entrar en casa. No me parece muy sensato —Miró de nuevo hacia la casa mientras encendía el motor.


    —Sí, eso sí, pero bueno, ya es mayorcita y al final, lo hemos visto llegar, sabemos que está con ella.


    —Cierto —Sacó el coche del aparcamiento y se dirigió hacia las afueras—. Mira, he pensado probar un restaurante nuevo, está un poco apartado, pero me han dicho que el sushi es espectacular.


    —No sabía que te gustaba el sushi, pero me alegro.


    —No me gusta mucho, pero hay que probar las cosas. Si no las pruebas, no sabes si te van a gustar o no —dijo mirándola de reojo, pero ella pareció ignorar su segunda intención.


    El aparcamiento estaba casi lleno, pero tuvieron suerte y encontraron un lugar donde dejar el coche. El restaurante estaba en los bajos de una enorme casa que también tenía habitaciones. Samuel había reservado mesa y los pasaron enseguida. El lugar estaba decorado de forma muy elegante, con tonos negros, rojos y blancos y formas geométricas. Las camareras llevaban un elegante traje negro con la camisa y los labios rojos. Todo tenía una gran armonía.


    La camarera les trajo la carta y Tasha la leyó con deseo. Una de las comidas que más le gustaban era el sushi y había sido todo un detalle de Samuel traerla aquí. Si le gustaba, repetiría con su hermana. Una vez que pidieron, les trajeron dos vinos blancos y unos aperitivos para comenzar.


    —Discúlpame, Samuel, por haberte hecho esperar antes. Me entretuve en la redacción. ¿Sabías que han desaparecido más de treinta personas en los últimos seis meses?


    —Sí, exactamente treinta y cuatro. Y si nos adentramos unos meses más, son más de cincuenta. Pero ¿vamos a hablar de trabajo?


    —Perdona, Samuel. Estoy preocupada. Es muy extraño. ¿crees que pudo tener que ver el mismo animal que me atacó a mí?


    —No lo sabemos. A veces son casualidades, otras no. De todas formas, me gustaría que no llegase al público todavía, puede que se asusten.


    —Pero también puede que así se protejan, y no salgan a ciertas horas. Estuve viendo que la mayoría habían desaparecido al anochecer o por la noche. Y la zona es bastante concreta.


    —Ya veo que has hecho periodismo de investigación. Pero deja que haga mi trabajo —carraspeó molesto.


    Tasha se puso tensa. También era su trabajo saber qué había pasado. Pero lo dejó pasar. De momento.


    —Está bien. Cada uno que haga su labor —respondió dándole un sorbo al vino.


    El sushi llegó y ella se concentró en saborearlo. Samuel no tomó mucha cantidad, y al final, la cena, que parecía haber comenzado regular, empezaba a ser incómoda. Pidieron el postre sin haber logrado llevar una conversación fluida. ¿qué estaba pasando?


    Samuel pidió la cuenta e insistió en pagarla. Tasha tenía tantas ganas de marcharse que no protestó. La acompañó hasta el portal de casa y se paró delante de ella, serio.


    —No ha sido una gran velada, ¿verdad? —dijo él acariciando su hombro.


    —Quizá estábamos algo distraídos, y, además, el sushi no es lo tuyo —ella sonrió—. Tal vez otro día podíamos tomar una pizza.


    —Desde luego —Samuel se inclinó hacia ella y la besó suavemente en los labios. Ella se sorprendió, pero no se retiró.


    —Samuel, yo…


    —Tranquila. Solo es un beso de despedida. Te veo pronto —dijo él acariciando su mano con tanta levedad que apenas la rozó.


    —Gracias por la cena. Me gusta tu compañía, Sam, es solo que hoy estoy distraída —dijo ella abriendo la puerta.


    El inspector se despidió y se marchó en el coche sin saber que alguien lo miraba desde la acera de enfrente, con los puños apretados con furia.


    La casa estaba vacía, así que Tasha se fue hacia la cocina para prepararse una infusión. Había sido una velada muy extraña. Nunca se había sentido tan incómoda con Samuel, y quizá era porque empezaba a sentir algo por él, no sabía. ¿Era eso o se le había cruzado por su mente el tipo atlético y alto con quien, sin querer, lo estaba comparando? Movió la cabeza negando sus pensamientos y se fue a su habitación.


    Encendió el portátil y se conectó con la base de datos del periódico. Todavía seguía dando vueltas a la cabeza a las desapariciones. Quizá mañana iría a visitar algunos de los lugares. Puede que el jefe le diera permiso para investigar algunas de las familias de los desaparecidos, quiénes eran, qué hacían, y dónde desaparecieron. Tal vez pudiera investigar mucho más allá de los meses que había puesto de límite para encontrar víctimas. ¿Y si había un asesino en serie? Cerró el portátil disgustada, se aseó y se puso el pijama. Estaba bastante cansada y confusa sobre la velada, sobre las desapariciones, sobre Andrew…


    Suspiró y se acostó en la cama. Estaba cansada y quería levantarse pronto, y con ese pensamiento, se quedó dormida.


    Un roce suave en el rostro la hizo reaccionar. Los labios se posaron sobre los suyos atrapándolos y ella, de forma inconsciente, pasó los brazos por los hombros desnudos de él.


    —Andrew —susurró ella medio dormida.


    Él sonrió. Temía que llamase al policía en sueños, y se había arriesgado a entrar, a besarla, solo por saber si ella pensaba en él, si lo deseaba.


    Se retiró dejándola dormida. No iba a continuar, no era ético ni moral, por muy excitado que estuviera. La miró embelesado. Era preciosa. En ese momento se arrepintió de haberse acostado con Allegra, pero claro, tenía necesidades y con ella quería ir muy despacio. Se estaba justificando, pero de otra forma, no podría mirar a la cara a la preciosa mujer que dormía tranquilamente.
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    Malas noticias


    Tasha había dormido inquieta, soñando con todo lo que le había pasado el día anterior. Se levantó con un terrible dolor de cabeza y fue a la cocina a tomarse algo. Al pasar, se asomó por el cuarto donde dormía su hermana. Estaba tapada, casi roncando, así que no la despertó. Esa noche había llegado tarde, seguro, así que luego tenía que contarle su velada con Tyron.


    Se tomó un café y se fue para el periódico. Las calles empezaban a llenarse de gente de un lado para otro, y ella decidió ir caminando. No había mucha distancia, y necesitaba despejarse. El móvil le sonó en el bolso.


    —Hola, Samuel, ¿qué…


    —Tenías que hacerlo ¿no? Cómo has podido, me engañaste… —gritó furioso.


    —Pero ¿qué ocurre?


    —Tendrás que dar explicaciones de esto —respondió seco.


    El inspector colgó el teléfono y Tasha se quedó mirando el suyo como si le fuera a dar algún tipo de explicación. ¿Por qué estaba enfadado? Ya sabía que la noche no había sido muy buena, pero no para sentirse engañado. Lo dejaría pasar de momento, quizá esta tarde podría hablar con él más tranquilamente.


    Entró en la redacción y todos la miraron sonriéndole. Incluso alguno le dio una palmada en la espalda. No entendía nada. Su jefe le hizo señas, así que dejó el bolso en su mesa y entró.


    —¡Lo tenías tan callado! Ha sido un bombazo, nuestros accionistas han parado la compra y hemos triplicado las ventas.


    —No sé de qué me estás hablando.


    —¡No seas modesta! —su compañero entró entonces abrazándola—. El reportaje de las desapariciones es genial. ¡Tanta gente durante tantos meses que ha ido desapareciendo! Y nadie fue capaz de atar cabos hasta que lo hiciste tú.


    —¿Habéis publicado la investigación de los desaparecidos? —Tasha cogió el periódico y se quedó pálida. Junto a un gran titular sensacionalista, aparecía su foto y debajo, todas las fotos de las personas desaparecidas.


    —Ha sido un éxito enorme, Tasha. Los accionistas quieren que sigas investigando, que hables con las familias. Incluso te van a proporcionar un espacio en las noticias de las ocho. ¡Es increíble!


    —No, no tenía que haberse publicado, no todavía. Son conjeturas… —dijo ella mirando preocupada la noticia. Allí estaban todas sus notas, sus ideas.


    —No importa —la interrumpió Spencer—. Las personas son reales. De hecho, algunos familiares han llamado y quieren hablar contigo. Tienes dos citas esta tarde con los padres de Martin Smith y la familia que desapareció completa. Sus padres siempre pensaron que les había pasado algo.


    —Está bien, pero el inspector Dahl me ha llamado y me ha dicho que habría consecuencias. Espero que no nos demanden.


    —Mejor si lo hacen —dijo el director frotándose las manos—. Eso subirá el precio de nuestras acciones. Vamos, Tasha, ve a trabajar e investiga a las familias de estos dos casos, empezaremos por ellos, quiero que averigües todo, desde sus gustos o sus trabajos hasta si tenían manías. ¡Todo!


    —Vamos, rubita, que haremos algo importante —dijo Sammy.


    Tasha se fue para su mesa. Ahora entendía por qué Samuel estaba tan enfadado. No era de extrañar. Justo le había pedido que no dijera nada y al día siguiente, tenía todo un reportaje publicado. Esa noche lo llamaría. No era excusa, pero, al fin y al cabo, ella no había dado orden de hacerlo. Ahora que estaba hecho, poco podía hacer. Y le tocaba saber qué había pasado y por qué. Si la policía no hacía nada, quizá ella pudiera hacerlo y advertir a la gente que tuviera cuidado, que no se confíen ni pasasen por callejones oscuros.


    El día pasó rápido recopilando información sobre los casos de la tarde y sobre otros en general. La familia que había desaparecido vivía a las afueras, y eran tres, padre, de cuarenta, madre de treinta y nueve e hijo de trece. Un matrimonio normal, sin problemas en el colegio, ni en el trabajo. No avisaron de que se iban a ningún sitio y dejaron la casa sin tocar. En cuanto al chico cuya familia iba a ver, el tal Martin, tenía veintiocho, trabajo, novia, y ningún problema. Encontraron su cartera en un callejón, pero ni rastro de él. Quería acceder a los informes policiales, pero ahora, dudaba que Samuel le dejara echar un vistazo, o incluso que le hablase.


    Sammy le subió un bocadillo y siguió trabajando. Necesitaba conseguir los datos para que mañana el reportaje fuera al menos, lo más veraz posible.


    Una pareja de mediana edad se acercó a ella.


    —¿Es usted Tasha Reward? Somos los padres de Martin.


    —Sí, por favor, siéntense. Siento mucho la desaparición de su hijo, ¿pueden hablarme de él?


    —Tenemos la esperanza de que solo esté desaparecido, tal vez algún día vuelva a casa —dijo el padre serio—. Nuestro hijo no hacía nada raro, de hecho, se iba a casar al año que viene. Ya tenían la boda preparada. Su novia no ha querido anular la ceremonia, tiene la esperanza de que vuelva.


    —Ya veo —Tasha intuyó que esto llegaría al corazón de la gente, aunque fuera un poco dramático—. ¿En qué trabajaba?


    —Era programador y trabajaba en una multinacional. Esa noche tuvo que quedarse hasta tarde, salió sobre las diez y… ya nunca volvimos a verlo.


    —¿Me puede decir dónde estaban las oficinas?


    —En la calle Dalia, cerca del Parque Central.


    Tasha tomó nota. Era una zona dentro del círculo que ella había hecho en el mapa. Todo podría tener relación.


    —Señorita, ¿cree que mi hijo volverá? —dijo la madre entre sollozos.


    —Ojalá lo supiera. Pero haré todo lo posible por averiguar qué le pasó. Si recuerdan algo que pudiera ayudarme, por favor, llámenme a cualquier hora a este teléfono.


    Tasha les dio la tarjeta y los acompañó hasta la salida. Le había roto el corazón. ¿Y si ella hubiera desaparecido? Sus padres estarían tan mal como ellos, con la vida destrozada. No tuvo tiempo de sentarse cuando aparecieron una señora y un joven de unos treinta en la redacción. Se dirigieron a ella directamente.


    —¿Son la familia de los Walker?


    Ellos asintieron y los hizo sentarse. La mujer parecía muy entera, aunque estaba seria.


    —Soy Anne Walker y este es mi hijo pequeño, Robert. La familia que desapareció era mi hija Louise, su esposo James y mi nieto, Jimmy. Mi nieto solo tiene trece años.


    —Es terrible. Necesito hacerles algunas preguntas, porque todo esto no me cuadra.


    —La policía nos hizo muchas preguntas, decían que, en estos casos, el padre hacía desaparecer a la familia y luego se suicidaba y tonterías así. Mi yerno es una bellísima persona, y jamás haría eso. Ellos nunca se irían.


    —Dígame, señora Walker, la noche que desaparecieron, ¿estaban en casa? ¿dónde viven?


    —Su casa estaba en las afueras, en la calle Shadow, pero esa noche habían ido a una obra de teatro, en un local cerca del Parque Central. Volvieron tarde, lo sé porque no me llamaron y todas las noches me llamaban.


    —¿Me podría decir en qué trabajaban? ¿Cómo eran?


    —Eran muy normales —dijo Robert—. Trabajadores, tenían su propia carnicería, que heredaron de mi padre. Ahora la estoy atendiendo yo, pero verá, yo ya tenía mi trabajo. Es una locura.


    —Mi hijo está haciendo lo posible para que no pierdan clientela, pero lleva mucho trabajo y si no aparecen… tendremos que cerrarla o venderla. Le prometo, señorita, que nunca se irían y que, si han desaparecido, no ha sido por su propia voluntad. Alguien se los llevó.


    —¿Tienen una foto?


    Robert sacó el móvil y le enseñó varias fotos. Ella tenía una de peor calidad así que se la pasó por correo.


    —Aquí tienen mi teléfono. Si recuerdan cualquier cosa o ellos se pusieran en contacto con ustedes, por favor, llámenme.


    —De acuerdo, y señorita, yo no sé si usted cree en videntes, pero hace una semana, fui a una —Robert frunció el ceño—, y me dijeron que estaban vivos, así que, por favor, haga lo posible. Se lo ruego.


    —Señora Walker, yo no soy policía, pero le juro que haré todo lo que esté en mi mano.


    La señora se levantó y abrazó a Tasha que tuvo que luchar por retener las lágrimas. Sammy había estado tomando fotos y aprovechó el momento para hacer alguna más. Serían buenísimas para el diario digital.
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    Revolución


    —Tu chica está levantando el conejo —dijo Kanku desde su mesa.


    —No es mi chica, y no se dice así, pero déjalo —Andrew le quitó el periódico con brusquedad y se sentó a leerlo. Lo cierto es que tenía muchos datos de personas desaparecidas, que podían comparar con los Córnacs muertos. En el artículo hablaba de la esperanza de encontrarlos, pero él bien sabía que, si se habían convertido, no había posibilidad. Y si ellos habían acabado con ellos, menos todavía.


    —Necesitamos ese listado, Andrew, ¿podrías conseguirlo? —le dijo Cédric entrando en la sala común.


    —No lo sé. ¿Por qué me lo iba a dar? Sin explicaciones razonables, quiero decir.


    —Tal vez deberías convertirte en perrito, seguro que Tasha se conmueve —bromeó Tyron.


    Andrew le dio un puñetazo en el hombro y siguió leyendo.


    —Parece que mañana sale un reportaje sobre las familias. No debería alarmar a la población —dijo Hugh—. Si sale menos gente, los Córmacs buscarán otra zona, y estamos a punto de encontrar su nido.


    —¿Y te parece bien sacrificar personas para cazar vampiros? —acusó Andrew. El otro se encogió de hombros—. Te recuerdo que tú eres parte humano y que, si no hubiera sido por tu familia, tampoco habrías heredado el gen cambiante.


    —En las guerras hay siempre daños colaterales —dijo Hugh marchándose de la sala. Andrew apretó los puños. Él no iba a permitir más daños. Hacía tiempo que quería comunicar a las autoridades la existencia de los Córmacs y de ellos mismos, pero la regencia se había opuesto totalmente. A lo mejor era el momento de darse a conocer. Se marchó de la sala con el periódico y Tyron lo siguió.


    —No te enfades, hermanito, estás muy tenso, lo mismo necesitas… ya sabes… —sonrió elevando y bajando las cejas.


    —No lo necesito. Pero ya veo que tú lo pasaste muy bien anoche —dijo Andrew sin dejar de caminar.


    —Sí, desde luego. Fue una cena estupenda y luego nos fuimos a un hotel. Esa chica es una bomba. Y estoy seguro de que es muy templada y si tuviera que decirle lo que soy, lo aguantaría. No sé su hermana…


    —A veces las personas más tranquilas son las más valientes, no te fíes de las apariencias. Yo la respeto —dijo volviéndose hacia Tyron.


    —Entonces, ¿por qué te tiraste a Allegra? Os escuché.


    —Ella se me tiró a mí —contestó Andrew amenazador.


    —Sí, claro, y tú, que eres débil…


    —Basta ya. Eres un idiota. Déjame tranquilo.


    Andrew se alejó hacia su habitación mientras su hermano lo miraba. Estaba insoportable desde que había rescatado a la rubita. Esperaba que se decidiera a pedirle una cita. Él había preguntado a su hermana y comentó que parecía que estaba saliendo con el policía, pero Andrew era guapo y sexy, y estaba seguro de que podría conquistarla.


    Vio como su hermano se metía a la habitación y cerraba la puerta con fuerza. Esta mañana no entrenarían juntos, pero bueno, tenía a las nuevas reclutas para ello. Se fue silbando hacia el gimnasio, preparado para una buena diversión de puñetazos y patadas.


    Andrew escuchó a su hermano silbar y tiró el periódico a la basura. ¿Cómo es que todos estaban tan tranquilos, cuando los podrían descubrir? Si ponían más policías en las calles, además de que los Córmacs se esconderían, ellos quedarían expuestos. Porque nadie se podría imaginar la razón por la cual un lobo caminaba en la noche por Golden City. Tendrían que patrullar sin cambiar, y, aunque estaban en forma y entrenados, solo convertidos poseían la fuerza suficiente para acabar con los vampiros.


    Se vistió y decidió esperar a Tasha fuera del trabajo. Tenía que hablar con ella sobre las desapariciones, aunque si era sincero, eran más las ganas de verla, de estar con ella, que cualquier otro motivo. Hoy no le tocaba patrullar, se iba Hugh con las dos reclutas, ya que Kanku se estaba recuperando. Tyron iría a investigar una vieja fábrica y le invitó a ir con él, pero estaba deseando ver a la mujer. Luego se reuniría con él.


    Paseó hasta la zona donde esperaba verla. Estaba pensando una historia que hiciera que ella confiara en él y pudiera darle acceso a toda la información, pero eso significaba mentirle. ¿Cómo podría hacerlo? Camino distraído por la acera hasta que se tropezó con alguien.


    —Disculpe —dijo Andrew mirando a la persona con la que se había tropezado—. ¿Tasha? Vaya, justamente…


    —¡Qué casualidad! —dijo ella sonrojada—. Aunque casi salgo volando.


    —Lo siento, iba pensando, preocupado por ciertas cosas y no te vi.


    Andrew la miró. Desde luego el encuentro no podía haber sido más casual si lo hubiera preparado.


    —¿Te apetece tomar un café? —le dijo él antes de que ella pensara en marcharse.


    —Claro que sí, además, quería hablar contigo.


    Se fueron para una cafetería que hacía sándwiches y ambos pidieron uno para acompañar al café.


    —Tú dirás —dijo Andrew mirándola.


    —Verás, no sé si habrás leído el periódico donde trabajo —Andrew asintió—. El caso es que estoy entrevistando a varias familias afectadas y quería preguntarte a ti también. ¿Cómo es que estabas a esas horas en el callejón? Si tu trabajo es normal, acabarías pronto.


    —Cierto. Mi trabajo, si fuera normal, habría acabado. Pero verás —y aquí iba a empezar a cambiar la realidad—, en realidad, no trabajo en un garaje. Pertenezco a una organización que se encarga de mantener el orden o como quieras llamarlo. Patrullamos por la noche y es por eso por lo que te encontré.


    —¿Organización? ¿La CIA? ¿el FBI? O tendrías que matarme si me lo dices.


    —Más o menos —sonrió Andrew—. Comprende que no pueda decirte más.


    —Ya me imaginaba que dos hombres tan preparados físicamente no podían ser mecánicos. No es que tenga nada en contra de los mecánicos —se azoró ella—, pero hay que reconocer que no tenéis brazos de apretar tuercas.


    Andrew sonrió y ella se sonrojó de nuevo. Estaba adorable cuando lo hacía y en esos momentos, solo deseaba besarla.


    —El caso es que necesitaría acceso a la información que tienes, a la lista de desaparecidos. En mi organización tenemos un listado, pero me gustaría compararlo —preguntó nervioso.


    —Solo si me dejas ver el listado que tú tienes. Quid pro quo.


    —No creo que sea posible, pero puedo compartir algo de información. Es peligroso saber mucho, de verdad.


    —¡Estar informado nunca es peligroso! —protestó ella—. Así nos va, que hay mucha desinformación y demasiada porquería en las redes y en Internet. Si se nos oculta a los ciudadanos…


    —Vale, vale —Andrew levantó las manos sorprendido de su reacción tan apasionada—. No te prometo decirte todo, pero intentaré que te llegue más información, eso sí, si hay algo que no puedes publicar, te lo diré y tienes que cumplirlo.


    —Está bien, no soy un buitre carroñero. De hecho, yo no pensaba que se publicara lo que salió hoy. Un colaborador tomó mis notas y se las dio al director. Por ese motivo, un amigo policía se ha enfadado mucho conmigo.


    —Vaya. Cuando le expliques que no fuiste tú, seguro que se le pasa —Andrew le dijo eso, pero en el fondo se alegraba de que el policía estuviera enfadado.


    —No voy a culpabilizar a nadie. Ni siquiera sé por qué te lo he dicho. Hagamos una cosa, ven a casa, donde tengo los expedientes y las notas, y te enseño todo.


    —De acuerdo.


    Se levantaron y Andrew acompañó a la joven a su casa. Las manos le sudaban y se sentía acalorado. Esta mujer le ponía demasiado nervioso, y pensar en estar con ella, estaba acabando con sus nervios. Si Tyron lo viera, se iba a reír bien a gusto.


    —¡Tyron! —Andrew se paró en seco—. Un momento, tengo que llamarle.


    Tasha le dio espacio mientras el hombre hacía la llamada.


    —¿Cómo vas, hermano? —dijo Andrew cuando descolgó.


    —Aquí en la fábrica. Pensé que vendrías. ¿Estás con la rubita?


    —Sí. Vamos a su casa a ver los expedientes. Pero si me necesitas, voy.


    —Qué va, aquí está todo muerto. Daré otra vuelta y me marcho. Aprovecha a ver si puedes mojar —se carcajeó Tyron.


    —Eres gilipollas —dijo Andrew y colgó.


    —¿Ya has terminado? —dijo Tasha cuando el hombre se acercó a ella.


    —Sí, mi hermano a veces es un poco idiota.


    —Los hermanos pequeños es lo que tienen, a veces son insoportables.


    Llegaron a la casa de la chica y vieron a Anika que estaba tirada en el sofá comiendo helado.


    —Ey, hermana, avisa si hay visitas —se levantó corriendo, tapándose el trasero, pues solo llevaba una camiseta larga y la ropa interior.


    —Lo siento, fue algo imprevisto —Tasha se sonrojó al ver como Andrew miraba a su hermana. Qué ilusa. Pensó que él se había fijado en ella.


    —Por mí no hay problema —dijo él—. Tendrías que vernos como vamos nosotros en casa.


    —Por cierto, ¿tu hermano? Dijo que me llamaría esta noche.


    —Ha tenido que irse a un evento del trabajo, lo mismo no se acordaba, pero lo vi muy contento esta mañana, sobre todo cuando te nombraba.


    Anika sonrió y le dio un beso en la mejilla a Andrew.


    —Os dejo tranquilos. Me pondré la música, así que podéis hacer todo el ruido que queráis —Anika guiñó un ojo a su hermana y esta se sonrojó.


    —¿Te apetece una cerveza o algo?


    —Sí, gracias. ¿Estos son los expedientes? —Andrew señaló unas carpetas y ella asintió.


    —Míralos mientras preparo algo de picar. Creo que tendremos para rato.


    Andrew comenzó a mirar y a tomar notas en su móvil e incluso a hacer alguna foto. Se las enseñaría a Kanku y a la doctora para que comparasen los rasgos faciales que tenían los Córmacs con los desaparecidos, así sabrían cuánta población podría haber sido afectada en Golden City. Tasha tenía mucha más información de la que ellos podían acceder. Llegó al expediente de la familia. Miró las fotografías. Estaba claro que coincidían con los tres Córmacs que habían aniquilado hace poco. Sintió pena por ellos.


    —¿Qué ocurre? —Tasha miró al hombre que tenía el rostro descompuesto.


    —Esta familia, creo que vi sus cadáveres hace poco —confesó él.


    Ella dejó la bandeja con las cervezas en la mesita y se sentó junto a él, abrazándolo. Él apoyo su cabeza en la de ella, oliendo sin poder evitarlo su cabello. Pasó un brazo por los hombros de ella y la apretó junto a su pecho. En ese momento, solo quería abrazarla, nada más. Tantas muertes de gente inocente, y tantos secretos…


    Ella se separó y levantó la mirada hacia él. Por un momento, se perdieron en los ojos del otro, azules los de ella, oscuros los de él. Andrew suspiró e intentó apartarse, porque si seguía así, la besaría y no sabía si podría parar. Pero ella puso la mano en su rostro y lo atrajo hacia el suyo. Andrew rozó los labios de ella, erizándosele el vello de su cuerpo. ¿Qué le estaba pasando?


    Tasha entreabrió los labios y se acercó a él un poco más, besándolo, hasta que él no pudo resistirse y atrapó sus labios con fiereza, abrazándola y después elevándola hasta sentarla encima de sus muslos. Ella agarró con fuerza el cabello de Andrew y su cuello para que no se escapase mientras las manos de él sujetaban su cintura, sin querer llegar a ninguna otra parte, y no era por lo excitado que estaba, pero quería ir despacio.


    Ella siguió besándolo, explorando su boca y sin dejar el contacto, se sentó a horcajadas encima de él, sintiendo su erección en sus partes más íntimas. Él exploró su trasero redondo y la acercó todavía más a su cuerpo, de manera que sus pechos se clavaban en el torso. El pantalón parecía que iba a explotarle.


    —Tasha —suspiró él—. Deberíamos parar.


    —¿Por qué? ¿No me deseas? —dijo ella con los labios hinchados por sus besos.


    —Ya sabes que sí, pero ¿no quieres ir poco a poco?


    —No —Ella sonrió—. No necesito ir poco a poco —repitió ella—. Lo que necesito es que nos vayamos a la habitación y hagamos ruido.


    Él levantó a la mujer y sin preguntarle se la llevó a su cuarto, mientras no dejaba de besarla. La depositó encima de la cama y se echó en un lado mientras besaba su cuello y rozaba sus pechos bajo la camisa. Era tan suave que tendría que controlarse o si no, solo de su contacto, ya tendría un orgasmo.


    Ella suspiraba y lo agarró del cabello para que la besase en los pechos y él, obediente, se dirigió hacia ellos.


    El sonido del timbre los interrumpió.


    —Ya irá Anika —dijo ella jadeando—. Lo mismo es tu hermano.


    —Está bien —contestó Andrew mientras mordisqueaba uno de sus pechos.


    El timbre sonó de nuevo varias veces y su hermana no salía.


    —¡Mierda! —dijo ella y se arregló un poco la ropa antes de salir—. Espérame aquí. Si es tu hermano, le daré un pescozón a la mía.


    —Y yo al mío —dijo Andrew mientras se quitaba la camiseta y las botas. Tasha lo miró. Era todo un espectáculo verlo encima de la cama semi desnudo. Wow, eso nunca lo olvidaría.


    Salió a la entrada y echó un vistazo por la mirilla. ¿Qué hacía él aquí? Abrió la puerta.


    —Hola, Samuel, no te esperaba.


    El policía la miró. No estaba tan arreglada como siempre, pero estaba preciosa.


    —Tenemos que hablar, siento haber sido tan borde, pero no sabía que no habías sido tú quien publicó el reportaje. Llamé a tu director esta tarde y me lo explicó. Mis jefes me han dicho que deberíamos trabajar juntos y ver los casos y que, ya que está destapado, alertaremos a la población. Traje varios expedientes.


    Tasha todavía no le había dejado entrar. Se encontraba en un dilema. Al final, lo dejó pasar, después de todo, venía cargado con dos cajas de archivo.


    —Si te parece, Samuel, esta noche miro todos los archivos y los comparo, y mañana hablamos.


    —Había pensado que quizá…


    —¿Quién era, Tasha? —Andrew salió solo vestido con el vaquero de la habitación y Samuel se sonrojó y se puso tenso. Dejó las cajas encima de la mesa y se volvió hacia la puerta.


    —Ya veo que estás ocupada. Te llamo mañana.


    Salió dando un portazo y Tasha se echó las manos a la cabeza. ¿Qué había hecho?
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    Comparando


    —¿Por qué has salido? —dijo Tasha molesta.


    —Lo siento, ¿quién iba a venir a estas horas? —Andrew ya se estaba poniendo la camiseta, la magia había desaparecido.


    —Sí, ya. Todos los hombres sois iguales. Bueno, vamos a trabajar. Ahora tenemos mucho más material.


    Andrew reconoció en su interior que había sido un poco instintivo, algo como eso que hacen los lobos de «marcar el territorio» y ni lo podía ni lo quería evitar, porque esa chica era suya y punto. No dejaría que ese policía se la robase.


    Se sentó en el sofá todavía descalzo y comenzó a abrir las cajas. Tasha sacó su listado y lo extendió en un lado de la mesa.


    —Iremos por años, empezaremos por los más recientes y vamos comparando.


    Las horas fueron pasando y la metódica Tasha había comparado las desapariciones de bastante gente con el listado que había proporcionado Andrew. Le había pedido a Kanku que se lo enviase por correo electrónico. Lamentablemente coincidían en un ochenta por cien.


    —¿Y dices que todos los de tu listado están muertos? ¿Es seguro eso? —Tasha sintió que le temblaba el labio. No quería llorar, pero había visto fotos de las personas, de jóvenes, adultos, y era terrible.


    —Me temo que sí. Yo he visto los cadáveres —Andrew desvió la vista. No podía decirle que él era el causante de la mayoría de las muertes, aunque ya no fueran personas.


    —Pero ¿qué ha sido de sus cuerpos? ¿Por qué no los descubrió la policía?


    Andrew se levantó y miró por la ventana. Estaba bastante decidido a decirle la verdad, aunque la perdiera. Se volvió y suspiró antes de sentarse. Ahí iba.


    —Verás, tengo que contarte una larga historia, que puede que no creas, y puede que te asuste. Pero me gustaría que antes de horrorizarte, me dejaras acabar del todo. ¿Puedes hacer eso?


    —Claro, pero si no querías asustarme, no lo estás consiguiendo —dijo ella abriendo los ojos todavía más.


    —Siéntate bien, Tasha, que empieza lo bueno.


    » En el siglo dieciocho hubo una epidemia muy fuerte de peste; cien mil víctimas en Londres, setenta y seis mil en Viena, en Milán, por toda Europa. Esto hizo que una sociedad secreta hiciera experimentos químicos para conseguir una cura, pero lo que hicieron fue transformar a todos aquellos con los que la probaron. Aunque sé que es difícil de creer, fueron convertidos en animales, en una especie de hombres lobo.»


    —¡Venga ya! ¿En hombres lobo? —Tasha lo miraba sin saber dónde iba a llegar el hombre.


    —Dijiste que no me ibas a interrumpir —ella levantó las manos y se acomodó en el sofá—. El caso es que esas personas, los turpis, les llamaron, se convirtieron en salvajes y sanguinarios y alguno de ellos logró escapar de los científicos. Los que estaban enterados de todo lo que había pasado, crearon una organización, los Wolf Hunters, encargados de cazarlos y para que tuvieran oportunidad contra ellos, ya que eran muy fuertes, les inyectaron ciertos compuestos y los convirtieron en lo que llamamos Córmacs, a saber, una especie de vampiro.


    —Andrew, si crees que me voy a creer esta sarta de tonterías, vas dado —ella cruzó los brazos enfadada.


    —Sé que es difícil de creer, pero te lo demostraré si me dejas terminar. El caso es que ambas razas fueron evolucionando a lo largo de los años. Los hombres lobo comenzaron a ser más humanos y los vampiros más animales. Infectaron a mucha gente y si bien a la historia ha pasado como una epidemia de cólera, en realidad no fue así.


    » Empezó a írseles de las manos y entonces un grupo de hombres lobo que se ocultaba, comenzó a acabar con ellos. La organización secreta que te he nombrado antes, los Wolf Hunters, contactó con ellos y entonces las tornas cambiaron; ahora los hombres lobo perseguían a los vampiros. Los arrinconaron en cuevas y alcantarillas, hasta casi extinguirlos. El hombre lobo solo puede ser si se hereda, y los Córmacs consiguen más adeptos cuando los muerden, como en las películas. Entonces la organización se encargó de sostener a los lobos para formar un ejército secreto que caza a los vampiros, Aun así, siguen llamándose cazadores de lobos.


    —¿Y tú qué eres, vampiro o lobo?


    —Me ofendes, por supuesto, soy lobo. ¿Recuerdas la noche que te atacaron? Haz memoria.


    Tasha empalideció. Claro que había visto un lobo, y claro que el lobo no la había atacado, la había mirado ¡a los ojos!


    —No puede ser… —dijo echándose hacia atrás en el sofá.


    —Lo es. Había un vampiro que iba a alimentarse de ti. Necesitan hacerlo y asesinan a sus presas, o peor todavía, las convierten. Son unos seres terribles y peligrosos y, como imaginas, salen solo por la noche.


    —No, Andrew, eso no ocurre, eso no existe —la voz de Tasha indicaba un cierto grado de histeria en aumento—. Tú no puedes ser, ¿y Tyron? —él asintió—. No puede ser. No me lo creo.


    Andrew bajó la cabeza. Se lo enseñaría. No del todo, pero algo. Cuando la subió, sus ojos eran amarillos. Ella gritó y Anika salió de la habitación.


    —¿Qué ocurre? —dijo ella.


    Andrew volvió a la normalidad.


    —¡Vete! ¡No quiero volver a verte! —gritó Tasha.


    El hombre se levantó con el rostro dolorido. Recogió sus cosas y salió por la puerta, con los zapatos todavía en la mano.


    —¿Qué ha pasado? —dijo Anika— ¿Te ha hecho algo? Porque si es así, me lo cargo.


    —No, no me ha hecho nada, pero creo que está loco.


    Y a continuación le contó palabra a palabra lo que le había contado Andrew. Anika se quedó callada.


    —No me lo creo. Es una historia. Está loco.


    —He visto sus ojos, eran amarillos. Me temo que es verdad, o no lo sé.


    —Mañana hablaremos con Sam.


    —No, no quiero decirle nada. Además, estuvo antes, y se enfadó al ver a Andrew aquí, sin camiseta.


    —Oh, vaya, o sea que casi hay tema —preguntó Anika.


    —Afortunadamente no lo hubo. Será mejor que no los volvamos a ver, a ninguno de los dos —dijo recogiendo todos los papeles y organizándolos.


    Anika asintió, aunque la verdad, sentiría mucho no ver a Tyron. Tal vez él pudiera explicarle, a solas, qué narices estaba pasando.
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    Ataque


    Andrew golpeó el saco de boxeo con tanta fuerza que los eslabones de las cadenas de las que colgaba comenzaron a abrirse. Estaba vestido solo con un pantalón de deporte y el sudor corría por los músculos en tensión.


    Allegra y Diana entraron vestidas con un top ajustado y unas mallas negras y se lo quedaron mirando con admiración.


    —¿Qué te ha hecho el saco, Andrew? —dijo Allegra sonriendo.


    —Me voy a duchar —dijo él dejando el saco en su lugar.


    —Por nosotras no te vayas, de hecho, nos ha enviado Cédric para practicar lucha contigo —dijo Diana—. Pero si no puedes, no pasa nada.


    —Está bien, un momento —Andrew se fue a secar el sudor con la toalla. Estaba furioso, eso era evidente, pero sobre todo, consigo mismo. Se lo había dicho demasiado pronto. Tal vez si hubiera esperado un poco más, hubiera tenido más confianza.


    Las dos chicas ya estaban medio agachadas y en guardia. Andrew se puso la camiseta y se preparó también. Allegra le hizo un gesto a Diana y ella se lanzó por él, así que Andrew la esquivó y la lanzó al suelo, momento que aprovechó la rubia para hacerle una llave y él cayó de rodillas.


    Un aplauso se escuchó desde la puerta. Hugh y Tyron estaban divirtiéndose mucho viendo como le daban una paliza al guapo y orgulloso soldado.


    —Venga, chicas, dadle una paliza a mi hermano, por favor —dijo Tyron riéndose.


    Andrew se levantó e hizo un gesto obsceno a su hermano. Allegra entonces se lanzó por sus piernas. Estaba claro que él le sacaba una cabeza y más de treinta kilos, así que necesitaba usar su cabeza, no su fuerza. Diana comprendió la jugada de su amiga y atacó la otra pierna, entonces él cayó de espaldas y las dos se subieron encima de él.


    —¡Ríndete! —dijo la rubia excitada.


    —Me rindo —dijo él, pero antes de que ellas se dieran cuenta, hizo un movimiento con la espalda y las tiró al suelo.


    —¡Tramposo! —gritó Diana, pero se estaba riendo.


    Andrew saludó con la cabeza y se fue a la ducha.


    —¿Qué le pasa a tu hermano? —preguntó Allegra.


    —Creo que ha discutido con su chica —Tyron se encogió de hombros—. No suele contar mucho, pero ayer volvió muy disgustado.


    —No sabía que tenía novia… —dijo Allegra mirando hacia el vestuario.


    —Él tampoco —acabó Tyron en voz baja.


    —¿Quién es tu compañero? —dijo Diana mirando a Hugh con interés.


    —Hola, soy Hugh —el hombretón se acercó a la preciosa morena con la mano alzada y ella se la estrechó.


    —Un placer, grandullón —dijo Diana mirándolo de arriba abajo—. ¿Nos vamos de marcha esta noche?


    —Si habéis terminado de revolcaros con Andrew, me toca hacer de niñera.


    Allegra le sacó la lengua, pero se quedó mirando la puerta por donde se había ido el guerrero. Sabía que había sido un polvo sin más, un après la mort, una costumbre que había adquirido: sexo salvaje después de una misión peligrosa. Eso la hacía sentirse viva. Con Andrew había tenido algo más, que ella no había sentido nunca. Pero se dio cuenta de que el tipo estaba pillado y si algo no hacía ella era romper una pareja.


    —Vayamos, tengo ganas de marcha —dijo por fin.


    Tyron siguió a su hermano. Estaba demasiado serio, más de lo normal. Se acercó a su habitación cuando él ya salía de la ducha envuelto en una toalla.


    —¿Qué te pasa, tío? ¿No te fue bien con la rubita?


    —No me ha ido bien y más vale que no te acerques a su hermana. Se lo he dicho.


    —Pero ¿qué dices? —Tyron se enfrentó a su hermano con los ojos amarillos de furia— ¿Cómo has podido decirle nada sin consultarme?


    —Mira, hermano, las cosas surgieron y se lo tuve que decir. Ha habido muchos asesinatos que ellos tienen controlados, y cotejando los datos tenemos nombre y apellidos de los Córmacs. Sabremos dónde vivían los convertidos y con eso, acotar los posibles lugares donde se refugian.


    —Lo entiendo, pero ¿lo ha aceptado?


    —¿Tú qué crees? Me han echado de su casa. Me ha dicho que no quiere volver a verme. Y su hermana igual. Sabe lo tuyo.


    —Joder, Anika me gustaba de verdad. Esa chica es especial, es divertida, inteligente, preciosa, y en la cama… ¡una pasada!


    —Pues intenta hablar con ella, a ver si puedes convencerla, y que hable con su hermana. Somos unos putos héroes, salvamos gente, joder —Andrew tiró la toalla al suelo con rabia y comenzó a vestirse.


    —Eres un bruto, las cosas hay que decirlas despacio. Intentaré hablar con Anika. Quizá si la puedo convencer…


    —Ojalá puedas —Andrew se sentó encima de la cama, apoyando la cabeza en sus manos.


    Tyron salió de la habitación y se dirigió a la salida de la granja. Como hoy no le tocaba patrullar, iría a hacer una visita a la rubia. A su rubia.


    Llegó al apartamento de las chicas y se puso a esperar. Quizá alguna saliera. Si era Anika, la seguiría, si era su hermana, entraría por la terraza. Fue la primera opción. Su rubia salió de la casa vestida de forma deportiva. Llevaba un par de bolsas de basura y se acercó al contenedor, pero estaba lleno y entonces cambió de opinión y se fue hacia el callejón, donde había otro contenedor. Estaba anocheciendo y Tyron se tensó. Aunque no era un barrio donde solían aparecer, no se fiaba. Últimamente estaban siendo más osados y cambiaban de lugar en sus ataques. Se acercó un poco más y miró a la chica que se esforzaba por abrir la tapa. De repente, dejó caer las bolsas y miró al fondo del callejón. Dio un paso al lado y entonces Tyron sintió el horrible hedor de los monstruos. De un salto, se convirtió y salió corriendo hacia el callejón. Por un momento había perdido de vista a la joven, que por alguna estúpida razón se había metido dentro.


    El lobo se acercó silenciosamente buscando a la mujer. La vio de pie en el medio del callejón, paralizada y dos Córmacs de buen tamaño se estaban acercando demasiado. Ella no se movía, así que él saltó y se puso delante. Entonces Anika gritó y él se volvió preocupado, lo que aprovechó uno de los dos seres vampíricos para herirle con sus uñas ponzoñosas. Entonces ella reaccionó y le tiró un ladrillo al que le había atacado. El ser se volvió hacia ella y el lobo aprovechó para lanzarse a su cuello. El otro Córmac salió corriendo y Tyron se volvió hacia Anika que se había apoyado en la pared de ladrillos.


    Poco a poco, el lobo se convirtió en el joven que, desnudo y herido, apenas pudo levantarse del suelo. Ella corrió a ayudarle y comenzaron a caminar hacia la entrada del callejón. Recogió el móvil del suelo y le puso su sudadera en la cintura. No es que le importase verlo desnudo, más bien le encantaba, pero no quería que nadie se escandalizase demasiado.


    Llegaron al piso y Anika abrió la puerta con gran dificultad.


    —¡Tasha! ¡Ayúdame!


    Su hermana salió corriendo de la cocina y vio al hombre ya derrumbado en el suelo, con una herida sangrante en el pecho.


    —Voy a llamar a Andrew. Ponle algo en la herida.
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    Herido de gravedad


    Andrew estaba hablando con Kanku en la sala común cuando recibió una llamada de una nerviosa Tasha.


    —Me alegro de…


    —Andrew, ¡tienes que venir a mi casa! —interrumpió ella—. Tu hermano está herido. Creo que es grave.


    El hombre se levantó corriendo e informó a Kanku, que insistió en ir con él. Cédric no estaba en ese momento, pero mientras Andrew conducía, su compañero le fue informando. Quedaron en que les diría y mientras, informaron a la doctora, para que acudiera a la casa de las jóvenes.


    Andrew dejó el coche aparcado de cualquier forma y subió las escaleras del portal de dos en dos, Tasha ya había abierto la puerta y esperaba ansiosa al hombre. En cuanto le vio llegar, se tranquilizó. Le acompañaba un hombre muy alto también, con rasgos orientales muy marcados, pero fuerte como él. Entraron sin esperar.


    Habían conseguido echar a Tyron en el sofá y ponerle unas compresas con desinfectante, pero en el poco tiempo desde que había sido atacado, el hombre estaba sudando y con fiebre.


    —¿Es grave? —dijo Anika asustada.


    —¿Qué ha pasado? —le preguntó Andrew cogiéndola de los hombros.


    —No trates así a mi hermana —dijo Tasha poniéndose delante de ella.


    —Perdona. ¿Qué ha pasado? —dijo él bajando los brazos.


    —Salí a tirar las basuras, y como el contenedor estaba lleno, fui al cubo del callejón, y entonces vi a dos cosas, me acerqué y vi que no eran humanos y me quedé paralizada de miedo. Entonces tu hermano, en forma de lobo, atacó y por mi culpa lo hirieron —ella se echó a llorar y su hermana la abrazó—. Pude golpear a uno —hipó ella—. Y Tyron acabó con ese y el otro huyó.


    —Eran Córmacs, desde luego —dijo Kanku—. Está envenenado y necesitará una transfusión.


    —Espera a la doctora fuera y lo prepararemos para hacerla ahora mismo, yo soy compatible.


    —Pero ¿no lo vais a llevar a un hospital? —dijo Tasha—. Está muy mal.


    —Lo sé, pero en el hospital no van a saber tratarlo. Tenemos nuestra propia médica y está a punto de llegar. Si lo que te molesta es que estemos aquí…


    —No, no. Ha salvado a mi hermana. Lo que necesitéis.


    —Trae hielo, le bajaremos la fiebre.


    Tasha fue hacia la cocina y Anika se sentó al lado de su hermano, cogiéndolo de la mano y acariciando su frente con cariño. Enseguida trajo agua con hielo y vinagre y le pusieron paños por todo el cuerpo.


    Andrew se levantó. Si no llegaba la doctora pronto, sería más que fiebre con lo que tendrían que luchar. La infección se extendería.


    —¿Qué ocurre? ¿Por qué se ha puesto así por esa herida? —pregunto Tasha.


    —Ellos son venenosos para nosotros. Aunque partimos de la misma raíz, ellos son como nuestro antídoto, igual que nosotros para ellos. Hemos perdido a muchos Wolf Hunters debido a una simple herida.


    —Corréis mucho peligro… para salvar a la gente. Ahora lo entiendo —ella lo miró con sus dulces ojos azules—. Sois como unos superhéroes, o algo así.


    Él se sintió conmovido por sus palabras y acarició con un dedo la piel suave de su rostro. Ella lo apoyó en la palma de su mano y suspiró. Kanku entró entonces corriendo.


    —Viene la doctora y Cédric también. Se va a liar, Andrew.


    El lobo frunció el ceño y se puso delante de Tasha sin poder evitarlo. El tipo alto entró sin esperar y la doctora Graham entró detrás, refunfuñando. Se acercó al hombre herido e hizo retirarse un poco a la chica que estaba mirando a Tyron como si fuese un cachorrillo herido.


    —Es una herida muy fea —dijo ella a Cédric que miró Andrew pidiendo explicaciones.


    —¿Podemos? —preguntó a Tasha mientras señalaba la cocina. Ella asintió.


    Se retiraron los dos y se los escuchó discutir en voz baja. Mientras tanto, la doctora había sacado su maletín y estaba limpiando con un pequeño bisturí las heridas que ya estaban formando costras en el pecho del joven. Anika estaba sentada en el suelo, aferrada a su mano y sin perder de vista el rostro del chico.


    De repente, él abrió los ojos y la miró. Intentó esbozar una sonrisa.


    —Estás bien… —y volvió a cerrar los ojos. Ella le apretó la mano, mucho más grande que la suya.


    —Por favor, Tyron, ponte bien —susurró ella aguantando las lágrimas.


    —Tranquila, niña, el guerrero es fuerte. Solo necesitamos la sangre de su hermano y se recuperará.


    Tasha miraba nerviosa a la cocina, se notaba de lejos que el tal Cédric era el jefe de todos y que estaba abroncando a su hermano. A los pocos minutos, Andrew salió con el ceño fruncido y se sentó junto a la doctora. Ella le subió la manga y comenzó a prepararle para una transfusión. Pasaría por una pequeña máquina y después iría al joven herido. Mientras, la doctora siguió limpiando las heridas, que ya no tenían costras, aunque el aspecto no era muy bueno.


    —Niña, tráeme algo fresco —dijo a Tasha—. Preferiblemente un té frío. Tenemos para rato aquí.


    —Sí, doctora. Puedo preparar algo de cena, si quieren.


    —Está bien. No podemos mover a Tyron de aquí, como mucho, llevarlo a una cama…


    —Claro, si hace falta, adelante.


    —No —dijo Andrew—. Vamos a esperar un poco y, si podemos, nos iremos.


    —Podéis quedaros, de verdad —dijo Tasha.


    Cédric se la quedó mirando. Sus ojos eran fríos y grises y Tasha se sintió un poco asustada. Andrew se removió inquieto. Se notaba que quería levantarse, ponerse delante de ella y defenderla, pero no se podía mover porque estaba conectado a su hermano. Finalmente, el jefe salió de la casa seguido de Kanku.


    —Infórmame de todo —dijo al hombre que se quedó en la puerta, guardando la casa.


    Tras un buen rato donando sangre, la doctora desconectó a Andrew.


    —Descansa un poco, y aliméntate porque es posible que necesitemos algo más —dijo mientras volvía a curar las heridas que comenzaban de nuevo a supurar.


    Él asintió y Tasha le indicó que la siguiera a la cocina.


    —Tu jefe, ¿te ha reñido? —dijo ella sacando una caja de leche de la nevera.


    —Algo así. No solemos contactar con humanos, aunque él lo sabía —Andrew recogió el vaso de leche y le dio un buen trago.


    —Siéntate, estarás cansado y te han sacado mucha sangre.


    —Lo que sea por mi hermano —dijo él mirándola a los ojos.


    —Sí, yo también haría lo que fuera por mi hermana —Tasha se sentó enfrente de él—. Lo siento mucho. Tu hermano ha salvado a la mía. Nunca lo olvidaré. Siento mucho también mi reacción.


    —Lo comprendo. Es complicado de asimilar. Pero ves, nosotros «somos los buenos», como diría Tyron.


    —Pero esos seres son muy peligrosos, habría que avisar a la policía —dijo ella cogiéndole de la mano.


    —Los policías no pueden hacer nada contra ellos. No les afectan las balas y seguramente morirían muchos humanos. ¿Es lo que quieres? ¿Quieres que tu amigo muera a manos de estos seres, o peor aún, que lo conviertan?


    —Sabes que no —contestó Tasha llenando de nuevo el vaso de leche. Se levantó y cogió una caja de galletas para que el hombre pudiera comer algo.


    —Gracias —dijo él cogiendo una.


    —Igual querrías una chuleta o carne cruda, no sé…


    Él sonrió y a ella se le erizó la piel. Era tan atractivo. Ahora que lo tenía delante y podía observarlo, desde luego, era un ejemplar poderoso, con esos enormes brazos y el pecho con más músculos de los que ella nunca había visto. El cabello le caía alrededor del cuello y con esos ojos pardos, la estaba desnudando. Ella tenía ganas de besar su cuerpo, y de tocar sus músculos fuertes, de palpar ese pecho y los abdominales marcados. Se habían quedado a mitad del sexo y estaba deseando retomar. Pero no podía ser.


    Se sentía intimidada por él, no por él como humano sino por ser un hombre lobo, o un lobo, ni siquiera estaba segura. Su mundo se había vuelto del revés, y los cuentos de terror habían pasado a ser reales. Ahora ya no podría salir por la noche con la tranquilidad de antes, ni siquiera podría pensar en cualquiera que conociera saliendo por la noche. Era muy peligroso y ellos solo eran unos cuantos luchando contra esos seres.


    No, lo que menos necesitaba Andrew era distraerse. Tyron lo había hecho y casi le costó la vida. Ella no quería eso para él.


    El hermano herido gruñó un poco en el sofá. Anika no se separaba de él. Estaba continuamente poniéndole el paño húmedo en la frente y en el cuello. La doctora le tomaba la temperatura y su rostro no era indicativo de que iba bien.


    —Creo que habrá que hacer otra transfusión, Andrew. Tú no estás en condiciones. Habrá que buscar otro donante.


    —¿Qué tipo de sangre tiene? Yo soy cero negativo —dijo enseguida Anika.


    —No, querida, la sangre normal no les vale. Necesitan sangre de otro lobo. Creo que Allegra tiene el mismo tipo. Llámala y que venga.


    Andrew bajó la cabeza. No le hacía mucha ilusión que viniera a la casa de Tasha, que la conociera. Se sentía avergonzado de haberse acostado con ella, aunque fue más una necesidad física que otra cosa, aun así, es como si le hubiera sido infiel a ella, aunque ni siquiera salían. Pero por su hermano, hizo la llamada.


    A los quince minutos llegaron Allegra y Diana, entraron y miraron de arriba abajo la casa. Tasha se tensó. No sabía por qué, pero la rubia que parecía un modelo de pasarela la miraba, parecía que curiosa. La otra mujer era de piel morena, pero tan atractiva como ella. Se sintió un poco acomplejada.


    —Gracias por venir, Allegra. Hasta dentro de un día no puedo donar sangre a mi hermano y las reservas que teníamos las gastamos con Kanku hace unos días.


    —Claro, no hay problema, somos una man… un grupo, ¿no?


    —Ellas lo saben.


    —¿Todo? —preguntó Diana curiosa.


    —Casi todo —dijo Andrew en voz baja.


    Allegra se sentó en el sofá y la doctora la conectó a la máquina para introducirle la sangre. No es que hubiera perdido tanta, es que necesitaba más sangre del tipo de lobo para combatir al tipo de vampiro. Si perdía la batalla se convertiría en un Córmac, sin poder evitarlo. Ellos lo sabían, y ella también, pero nadie lo comentaba.


    —Qué casa tan mona —dijo Allegra mirando a Tasha directamente. Estaba claro que era la chica por la que Andrew estaba perdiendo el culo.


    —Gracias. Supongo que vosotros estáis acostumbrados a otra cosa.


    —Bah, no creas, la verdad es que hemos vivido en cualquier sitio —dijo Diana—. De hecho, yo soy francesa y de pequeña vivía en un pequeño piso con mis seis hermanos. Solo que luego todo cambió.


    —¿Ser loba es de nacimiento? —dijo Anika mirándola—. ¿Y nacéis así de guapas o se mejora por serlo?


    Diana se echó a reír y Allegra sonrió complacida.


    —Tú eres preciosa, igual que tu hermana. Las lobas tenemos que tomar también hormonas y nos hacemos muy fuertes —dijo Diana—. Crecemos esbeltas y atléticas, además de que hacemos mucho ejercicio.


    —Tenéis un atractivo muy especial, igual que ellos —se sonrojó Tasha—. Nada que ver con las personas normales.


    —No tienes nada que envidiarnos —dijo Allegra—. Las humanas son preciosas y delicadas y aunque no son tan sexuales como nosotras, no están mal.


    —¿Sexuales? ¿Por qué? —dijo Anika.


    —Muchas veces, después del combate, necesitamos descargarnos de hormonas, tanto nosotras como ellos, y solemos tener relaciones, pero es solo sexo —Allegra miró de reojo a Andrew y Tasha pilló la mirada. Se sonrojó. O sea que ellos dos tenían sexo. Miró a Andrew, pero este miraba a su hermano y no se dio cuenta.


    Tyron gruñó, acabando con la conversación. Todos se volvieron hacia él.


    —Sigue teniendo fiebre —dijo su cuidadora a la doctora.


    —Sí, está gravemente infectado. Habrá que pensar en llevárnoslo porque si tuviera un brote sicótico… aquí no se puede contener.


    —¿Por qué va a tener un brote? —Anika tenía los ojos llorosos.


    —Nunca se sabe. Andrew, ahora ya podemos trasladarlo. Llama al servicio de limpieza, ellos tienen una furgoneta ambulancia.


    —Yo también voy. Yo voy con él —dijo Anika levantándose.


    —Y yo voy con mi hermana —dijo Tasha.


    Andrew miró a la doctora que se encogió de hombros. Total, ya sabían casi todo.


    El lobo hizo unas llamadas y en poco rato Kanku, que estaba fuera, entró con dos fornidos hombres y una camilla. Echaron al herido en ella y lo llevaron fuera. Las hermanas cogieron sus bolsos y siguieron a los hombres.


    —Escucha, Tasha —empezó Andrew—. Vas a ver cosas que te choquen…


    —Tranquilo, nosotras, oír, ver y callar. A mí me interesa mi hermana y a él, Tyron. Lo demás, me da igual.


    Se apartó de Andrew que se quedó inquieto. Algo se le había escapado y no sabía el qué. Siguió a todos y cerró la puerta del piso.
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    Infección


    Las furgonetas sin ventanillas llevaron a todos a la granja, a las afueras de Golden City. Les costó casi veinte minutos llegar y el herido estaba cada vez más pálido y febril. Lo llevaron a un sótano donde había instalado un hospital bastante completo, según apreció Tasha. Lo acostaron en una camilla y le pusieron un gotero con una bolsa de suero.


    —En unas horas te tomaré la tensión y veré si puedo sacarte más sangre —dijo la doctora a Andrew. Él asintió.


    —¿No será peligroso? —preguntó Tasha mientras se retiraban a una salita de estar.


    —¿No lo harías por tu hermana? —contestó él—. Pues yo también. Le daría lo que fuera necesario.


    —Lo entiendo, pero tienes que pensar en ti. Tal vez puedas tomar algo que te haga sentirte más reconstituido.


    —Sí, es posible. Tengo en mi habitación unas barritas energéticas especiales, hechas por la doctora. ¿Me acompañas?


    —¿Quieres llevarme a tu habitación? ¿Ahora? —dijo Tasha frunciendo el ceño.


    —No es lo que piensas. Me gustaría enseñártela, sin más. Pero puedes quedarte aquí —dijo él bastante serio.


    —Lo siento, Andrew, es que yo… —ella se levantó—. Sí, quiero ver tu habitación, por favor.


    Ambos salieron y subieron por las escaleras. Los pasillos eran de cemento con discretos leds que se encendían según iban caminando. Salieron a la zona noble, donde había un salón de juegos y subiendo unas escaleras, las habitaciones. Andrew subió seguido de Tasha que miraba asombrada la amplitud de la casa. Estaba decorada de forma muy minimalista, no había casi ni cuadros ni adornos, y pocos muebles. El hombre abrió una de las puertas y le invitó a entrar.


    La habitación estaba bastante ordenada, con una cama enorme y un escritorio abarrotado de CD de música. Un equipo de música en un armario, libros y un enorme ventanal que daba a una terraza privada.


    —Mira, esto es lo que más me gusta —Andrew abrió las puertas de la terraza y salió. La noche estaba fresca, pero las vistas eran maravillosas. Daban a las montañas que había detrás de la casa, además de un bosquecillo no muy grande, pero muy frondoso. Además, en la misma terraza había un jacuzzi.


    —Es impresionante —dijo ella.


    —Las vistas sí, desde luego, y el jacuzzi, no veas lo que me costó que me dejaran ponerlo. Tuvimos que reforzar el piso de abajo con una viga de acero, pero valió la pena. Cuando estoy agotado, estar aquí a la luz de la luna me descansa mucho.


    —¿Has traído muchas chicas aquí? —dijo Tasha como quien no le da importancia.


    —No —sonrió él—. No solemos invitar a humanas.


    Un fugaz destello de dolor cruzó el rostro de él al recordar a esa humana que sí trajo, hace ya cinco años. También a ella le gustaban las vistas, aunque entonces no tenía el jacuzzi.


    —¿Qué ocurre? ¿Estás bien? —dijo ella.


    —Sí —dijo en voz baja.


    Andrew se metió en la habitación y se sentó en la cama. Suponía que tendría que contarle la historia completa y quizá entonces ella no querría estar con él. Era demasiado complicado y peligroso, y no solía acabar bien.


    —No tienes la cara de estar bien —ella se sentó al lado en la cama—. Seguro que se recuperará, ya verás.


    Tasha pasó la mano por su hombro. Suponía que estaba muy preocupado por su hermano. Tenía muchas ganas de abrazarle y consolarle, e incluso lo besaría, solo que posiblemente, no sería lo más adecuado en este momento.


    Acarició el rostro con la barba crecida y él se estremeció. Entonces ella no lo pudo evitar. Se puso de pie y después se sentó a horcajadas sobre las rodillas de él, justo enfrente, rostro con rostro. Ella se acercó y le dio un beso suave en los labios y él la cogió de la cintura, acercándola a su pecho. La joven sostenía el rostro del hombre acariciando su cuello y besándolo suavemente. Él se dejaba hacer. Sentía la necesidad de esa ternura que solo ella podría ofrecerle. Porque el sexo estaba bien, pero a veces, era preciso que alguien te besara como diciéndote que todo va a salir bien, que no pasa nada, y que la vida sigue.


    Pronto, su miembro empezó a protestar por la cercanía del sexo contrario, y los besos fueron más profundos. Ella agarró el cabello y su boca empezó a devorar a la del hombre, que respondía con el juego de lengua más delicioso que nunca había probado. Las manos de Andrew se deslizaban por la suave espalda de Tasha acariciando la piel y provocándole escalofríos. Él se lanzó por su sujetador y lo soltó y pasó la mano hacia delante, metiéndola debajo de la prenda. Acarició el pezón con el pulgar y lo hizo ponerse duro como una piedra. Aunque Tasha no tenía unos pechos grandes, eran lo suficientemente generosos para tomarlos con toda la palma de la mano. Su piel era suave y él, que ya estaba duro como una piedra, solo estaba pensando en probarlos.


    Deslizó el jersey hacia arriba mientras ella levantaba los brazos y lo dejó caer. Ella, desnuda de cintura para arriba, se ofreció tímida al hombre que atrapó su pezón para dedicarle un homenaje de lengua y caricias. Ella ya se arqueaba sobre él frotando su sexo contra la dureza del hombre bajo los pantalones.


    —Me vas a volver loco, Tasha. ¿Quieres…?


    —Sí, por favor —susurró ella.


    Entonces él la cogió en brazos y la depositó suavemente sobre la cama. Le quitó los pantalones y la dejó en braguitas. Después, él se bajó los suyos y se quedó solo con un bóxer abultado. Se echó junto a ella y empezó a acariciar su vientre, a dibujar círculos. Ella se arqueó y entonces él pasó el dedo por debajo de la goma de las braguitas, que eran de algodón blancas, pero para él muy sensuales pues es lo que le separaba de hacerla suya.


    El dedo avanzó hacia el centro de su sexo, buscando la humedad de la mujer que ya se retorcía de placer. Él acarició el punto más sensible mientras ella se mordía los labios, aguantando el placer.


    —Déjate llevar, preciosa, no te cortes.


    Él la besó y luego bajó por el cuello hasta llegar al pecho, incrementando la velocidad de movimiento en la parte baja hasta que ella arqueó la cadera. Él tuvo que aguantarse para no tener un orgasmo en los calzoncillos a la vez que ella, que quedó desmadejada.


    —¿Por qué? —dijo ella con los ojos medio cerrados—. Entra en mí.


    Él le quitó las braguitas y ella se dejó hacer, entonces buscó un preservativo en la mesilla, y justo cuando iba a ponérselo, llamaron a la puerta.


    —Andrew, Tyron ha despertado —dijo Kanku sin entrar.


    El hombre miró a Tasha y ella asintió. Se levantó de un salto y se vistió. Él también lo hizo rápidamente.


    —Lo siento, tal vez otro día podamos terminar… —dijo ella.


    —Me encantaría —dijo él dándole un beso en la mejilla.


    Bajaron hacia el hospital casi corriendo y fueron hacia la habitación donde su hermano todavía estaba sin moverse. Anika estaba a su lado, mirándolo preocupada y sin soltarle de la mano. Él la miraba con ojos un poco vidriosos, pero sonreía.


    —¿Qué tal, hermano? —dijo Andrew dándole un cariñoso puñetazo.


    —Bien… bien acompañado…. —susurró mientras Anika le acariciaba el rostro.


    —Nos has dado un buen susto. ¿Sientes algo? ¿Algo raro? —dijo Kanku.


    —Me siento fatal —susurró con voz ronca—, pero estoy bien cuidado.


    Cédric se asomó a la habitación y les hizo una seña a los dos hombres.


    —Quédate aquí, Tasha, volveré pronto.


    Las dos mujeres se quedaron con el herido mientras todos se retiraban. La doctora las dejó mientras iba a por más suero para ponérselo. Tyron cerró los ojos.


    —¿Qué opinas de todo esto? —dijo Tasha a Anika.


    —No lo sé. Me parece surrealista. Pero no quiero pensar en nada, ni en lobos ni en vampiros. Solo quiero que Tyron se ponga bien. Nada más.


    —Pero tienes que pensar en que él es un hombre lobo, o un lobo. Y que hay monstruos allá fuera. Nada será como era antes.


    —Lo sé. Pero, Tasha, al pensar que podía perderlo y sí, ya sé que apenas lo conozco, pero… creo que me he enamorado.


    —¡Es muy pronto! —exclamó su hermana.


    —Que sí, que es muy pronto —dijo ella—. Pero no lo he podido evitar. Ha sido algo fulminante, como si me hubiera atravesado el corazón.


    —Está bien, Anika. Tranquila. Iremos viendo. Él parece buen chico.


    —¿Y Andrew?


    —Pues me gusta, pero creo que está liado con Allegra, aunque antes, casi nos acostamos. Nos dejamos llevar, y sin darnos cuenta estábamos echados casi desnudos, en la cama.


    —¡Vaya! Me alegro por ti —dijo ella mirando a Tyron—. Sí, la verdad que son muy sexuales. Tyron me lleva al cielo cada vez. Y espero que siga haciéndolo.


    Ella miró al hombre que se revolvía en la cama. Parecía molesto. De repente, abrió los ojos y se arrancó el gotero. Entonces miró con los ojos desorbitados hacia las dos mujeres, sin reconocerlas.


    Se levantó amenazando, gruñendo. Ellas se miraron asustadas.


    —Despacio, vamos hacia la puerta —susurró Tasha.


    El hombre siguió gruñendo, parecía fuera de sí. Ellas retrocedieron hasta la sala de curas y cerraron la puerta con un cerrojo y pusieron una mesa contra ella. Tyron seguía gruñendo, pero no se había convertido. Empezó a golpear el cristal de la puerta, que parecía bastante resistente, mientras ellas sujetaban la puerta.


    —¡Socorro! —gritó Tasha y Anika comenzó a gritar también.


    Tyron dio un puñetazo más fuerte al cristal y saltó en mil pedazos. Las dos mujeres se cayeron hacia atrás y la mesa salió volando. Un gruñido todavía más profundo se escuchó desde dentro de la habitación. Ellas se arrastraron hacia la puerta y dos enormes patas se apoyaron en el marco del cristal roto. Parecía que iba a saltar. Y justamente hacia ellas.


    Las dos mujeres se quedaron en una esquina. La puerta estaba más cerca del lobo que de ellas y no llegarían. Pero tal vez si se quedaban quietas, él las ignorase. De un ágil salto, el lobo salió de la habitación y miró hacia la puerta. Parecía que iba a salir, pero de repente se giró hacia ellas. La mirada no era humana, era totalmente animal. Tasha se puso delante de su hermana y se enfrentó al lobo, que se preparaba para saltar. Esperaba que al menos fuera rápido.


    El lobo se apoyó en sus cuartos traseros para tomar impulso y saltó. Una fuerte ráfaga de viento apareció de la nada y lanzó al lobo contra la pared. Kanku entró y sacó a las dos mujeres mientras los dos lobos luchaban en un combate a muerte.


    La doctora entró con una pistola.


    —¿Qué va a hacer? ¡No sabe lo que hace! —dijo Anika intentando evitar el disparo.


    —Son tranquilizantes —dijo Cédric apartando a la joven.


    La doctora apuntó durante unos minutos y finalmente disparó. El lobo más claro, Tyron, cayó al suelo, intentó volver a levantarse y la doctora disparó de nuevo. Al final, el lobo ya no se movió.


    El lobo más oscuro se apartó cojeando de la lucha y se echó en un rincón. Poco a poco, la piel de los dos lobos empezó a desaparecer mostrando la piel humana. Tyron estaba tumbado boca abajo, desnudo. Andrew se agazapaba, sangrando por uno de sus muslos, herido de un mordisco.


    —¡Estás herido! —se acercó Tasha corriendo.


    Le ayudó a levantarse, algo sonrojada al verlo desnudo. Kanku lo llevó hasta la sala dos, donde había una cama y donde la doctora le curaría. Después volvió a recoger a Tyron, todavía dormido. Entre los tres hombres lo llevaron a la sala tres, donde lo acostaron en una camilla.


    —¿Qué ha ocurrido? ¿Por qué ha perdido la conciencia? —preguntó Cédric a la doctora cuando esta acudió.


    —Puede que el veneno le haya afectado más de lo que pensábamos. Tendré que analizar su sangre. Mientras tanto, lo mantendré sedado, solo… por si acaso.


    Cédric asintió y fue a ver a Andrew.


    —¿Te encuentras bien? ¿Te ha mordido?


    —No de forma profunda. La doctora lo ha limpiado bien. ¿Qué le ha pasado a mi hermano? —los oscuros ojos atormentados de Andrew taladraron a Cédric.


    —La doctora no lo sabe, pero investigaré si ha habido algún caso antes. Tal vez algún hermano se contagió y tuvo problemas. Me meteré en los archivos a ver. Infórmame de cualquier cosa.


    Tasha entró en la habitación al irse Cédric y tomó de la mano a Andrew.


    —¿Estás bien? —el hombre asintió—. ¿Cómo supiste…?


    —Escuché el gruñido y vuestros gritos. Pensé que no llegaría. Tasha, yo…, creo que esto es muy peligroso para vosotras. Sería mejor que os marchéis. Os tendré informadas. Quizás es mejor que no nos veamos mucho a partir de ahora. Kanku os llevará.


    Ella se quedó helada, y sin decir nada, se volvió y cogió a su hermana de la mano, que también estaba consternada todavía con la enajenación del ataque. Kanku las llevó hacia la salida, y sin volver la vista atrás, las acompañó al garaje y las devolvió a su piso.


    Ellas se metieron en el piso, cerraron la puerta, y mirándose la una a la otra, rompieron a llorar amargamente.
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    Pesar


    Andrew volvió a asomarse a la habitación de su hermano. Seguía sedado, por el bien de los demás, pero sobre todo por él mismo. Ya llevaba casi una semana sin que la doctora hubiera ideado cómo poder arreglar la infección. Ya no podían darle más sangre, seguía con fiebre y cuando a mitad de semana volvieron a bajar la sedación, se convirtió de nuevo en lobo sin conciencia, un lobo salvaje. Por suerte, no le había transmitido la infección cuando le mordió. Hubiera sido terrible tener a dos de los guerreros fuera de combate.


    Cédric había dispuesto que Andrew no saliera a patrullar, estaba demasiado afectado y aunque no estaba infectado, no podía fiarse de que se convirtiera en lobo y perdiera la conciencia. Así que Hugh, Allegra y Diana recorrían cada noche la ciudad, cazando los vampiros. Las nuevas reclutas estaban siendo muy eficientes y acababan con los Córmacs de forma fácil. Sin embargo, algo no le cuadraba.


    Ellos habían sido heridos cientos de veces por los monstruos, y nunca había pasado de ser algo de lo que recuperarse en una semana. Esta vez había sido distinta. Por lo que Anika le había dicho, el ser que lo atacó medía más de metro ochenta y eso tampoco le cuadraba. Cuando los seres humanos eran convertidos, menguaban de tamaño, no sabía si era por la aclimatación a las alcantarillas, o porque perdían su cabello, su piel, y muchas características humanas y, además, solían caminar encorvados. Por eso, encontrar uno tan alto, no era normal. Estaba deseando salir para averiguar qué estaba pasando y seguir la pista para buscar la guarida donde se ocultaban.


    Por lo que sabían, solían agruparse como en una colmena, allí se hacían fuertes y desde esa guarida, atacaban. A veces llevaban las presas hasta el lugar y allí se alimentaban como animales. Normalmente eran seres bastante salvajes, sobre todo los que llevaban poco tiempo convertidos. Después, se iban refinando. Es como si, de alguna manera, recuperasen en parte su humanidad. Pero de forma malvada.


    Kanku se encargó de piratear las cámaras de toda la ciudad, cerca de donde solían sucederse los ataques. Hasta ahora, habían pirateado algunas, pero nunca habían necesitado tanto esas imágenes como ahora.


    —Andrew, voy a estar un rato mirando las imágenes y comparándolas con otras, así que descansa. Te avisaré de lo que sea.


    El hombre asintió. En realidad, no quería descansar. Quería salir a buscar a los malnacidos que habían herido a su hermano. Pero se lo había prometido a Cédric, le había dicho que no saldría. Se echó encima de su cama, pensativo. Después de su hermano, o no sabía si antes, estaba Tasha. La había despachado de muy malas maneras, esperando que ellas decidieran no relacionarse más con ellos. «Es mejor para ellas —se dijo a sí mismo—. Estará mejor sin mí».


    Pero eso no le consolaba. Echaba de menos su dulce mirada y solo pensaba en acariciar su piel y besarla.


    Su móvil vibró y miró esperanzado, pensando en ella. Pero no, era Cédric.


    A mi despacho


    Su escueto mensaje le hizo pensar lo peor. Pero no aceptaría sacrificar a su hermano. Hace años escuchó una historia de un lobo que se volvió loco y hubo que ponerle su última inyección. Eso no iba a pasar con Tyron. Encontraría la cura, costase lo que costase. Y si tenían que mantenerlo sedado, lo harían. Un lobo de más de ciento veinte kilos era complicado tenerlo contenido, pero en el sótano había unas celdas con fuertes rejas. Mejor encerrado que muerto.


    Andrew llamó en la puerta que estaba abierta. Cédric se masajeó las sienes y Andrew se sintió desfallecer. Las órdenes de su macho alfa eran de obligado cumplimiento. Siempre.


    —Siéntate.


    Él se sentó y miró a su jefe. Era dos dedos más bajo que él, pero igual de fuerte. Sus acerados ojos grises habían sido siempre terribles cuanto estaba enfadado, y Tyron y él le habían dado motivos. Al principio de su entreno, no eran precisamente lo que se dice, obedientes.


    —Andrew, hay que pensar en el bien de la comunidad.


    —¡No vamos a sacrificar a Tyron! —dijo él levantándose con los puños apretados.


    —¿Quién ha hablado de sacrificarle? —Cédric levantó las cejas y le hizo un gesto para que se volviera a sentar—. El bien de la comunidad, como decía cuando me has interrumpido, incluye encontrar a esos malnacidos y esta vez, no quiero matarlos. Los necesito vivos. Tenemos que saber qué pasa. Y es por eso por lo que he pedido refuerzos a Shadow City. Mañana vienen dos guerreros para ayudarnos. Quiero que trabajéis juntos. Sé que eres muy individualista, pero ahora toca arrimar el hombro todos.


    —Por supuesto, Cédric, cuenta conmigo. —Andrew hubiera matado a cualquiera que se hubiera acercado a su hermano, pero con su alfa no podría hacer nada. Trabajar con otros lobos era algo menor, con tal de conseguir atraparlos.


    —Creo que si analizamos la sangre de un ejemplar vivo podríamos encontrar algún tipo de suero o antídoto para tu hermano. Así que tendrás que mantener tus instintos asesinos fuera de la calle.


    —Lo haré. ¿Cuál es el plan? —Andrew ya estaba deseando ponerse en camino.


    —Vamos a ponerles un cebo, Allegra y Diana se han ofrecido —Andrew torció el gesto—. Sí, ya sé qué me vas a decir, pero los Córmacs no se acercarán si os ven a cualquiera de vosotros. Se ve a la legua que sois cazadores.


    —Bien. Necesito que Tyron se ponga bien —dijo Andrew mesándose el cabello.


    —Lo conseguiremos. Prepáralo —el hombre se levantó, pero Cédric lo llamó de nuevo—. ¿Qué hay de las chicas, Tasha y su hermana, qué ha pasado?


    —Les dije que era mejor que no volviéramos a vernos, pero que les diría qué tal está Tyron. Estarán mejor lejos de nosotros.


    —Sí, tienes razón, ellas corren peligro aquí. Pero, Andrew, no la alejes de ti de forma permanente. Estos días te he visto más feliz, y tienes derecho a serlo, de una vez por todas. No se puede vivir en el pasado eternamente.


    —Tengo miedo, Cédric —Andrew se volvió hacia la puerta para que él no viera su rostro descompuesto—. Prefiero alejarla y saber que está bien, que perderla.


    Andrew salió sin decir nada más y Cédric movió la cabeza, preocupado «se ha enamorado y todavía no lo sabe», se dijo pensando en su propia historia. Los lobos no eran muy afortunados en el amor, y desde luego, en su clan, ninguno había conseguido ser feliz, y eso no era nada bueno para su salud mental. Esperaba que Tyron consiguiera superar esto y quizás algún día, las cosas se normalizaran.
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    Cacería


    Tasha se sirvió el café caliente y miró la hora. Ni siquiera eran las seis de la mañana y ya se había duchado y secado el pelo. Anika dormía todavía, al final tuvo que darle una pastilla relajante y cayó redonda, eso sí, con el rostro lleno de lágrimas y los ojos hinchados de tanto llorar. Ella también había llorado, pero cuando su hermana se durmió. Entonces se dejó llevar por la tristeza de la situación, por Tyron, por Anika, y por Andrew, por lo mucho que quería estar con él y por la terrible experiencia por la que habían pasado en estos pocos días. Habían descubierto un mundo horrible, sobrenatural, donde existían los demonios, en forma de vampiros con costras, y donde los hombres lobos eran reales. ¿Qué más habría allá fuera?


    Se estremeció a pesar de que no hacía frío. Salió a la terraza y se sentó en ese espacio maravilloso, con plantas y sorbió su café. Ni siquiera tenía hambre. Recordó los ojos oscuros de Andrew y sus besos. ¿Quería ella meterse en ese mundo? ¿No sería mejor alejarse de ellos, cuando todavía estaba a tiempo? «Bueno, a tiempo, no —se dijo—, yo ya estoy loca por él».


    Estuvo un buen rato allí, simplemente mirando al vacío, hasta que volvió a dar un sorbo al café frío ya. Se levantó y entró en la cocina. Anika se asomó por la puerta de la cocina. Tenía la cara descompuesta.


    —¿Sabes algo? —preguntó y se sentó en la silla.


    —No, no sé nada, lo siento.


    —Podíamos ir…


    —No sabemos dónde es. Cuando fuimos a su guarida, fue en una furgoneta sin ventanas. Pero puedo llamar a Andrew, si quieres.


    —Por favor, llámalo —rogó ella.


    Tasha asintió. Se sentía incómoda, pero entendía a su hermana. Le había dado fuerte con Tyron, tal vez como a ella. Marcó el número del hombre y a los dos toques, él contestó.


    —¿Estás bien? —preguntó rápidamente.


    —Sí, sí, estamos bien. ¿Cómo está Tyron?


    —Igual —el hombre se quedó en silencio durante un tiempo—. Me tengo que ir. Si hay novedades, te llamaré. Mientras tanto, no llames.


    —De acuerdo —dijo ella casi sin voz y colgó.


    —¿Nada? —preguntó Anika angustiada.


    —Todo igual. Llamará si hay novedades.


    Tasha preparó un par de cafés y dos tostadas, aunque no tenía mucho apetito, pero se obligó y también a su hermana. Dos golpes en la puerta la sobresaltaron. Tasha se levantó corriendo, pensando en que al final Andrew la iba a ver. Abrió la puerta y se encontró con Samuel.


    —Veo que no me esperabas a mí —dijo el policía al ver el rostro ligeramente desilusionado de la mujer.


    —Oh, por favor, pasa.


    —¿Qué te ocurre, Anika? —dijo el policía al ver el rostro desencajado de la joven.


    —Tyron ha tenido un accidente.


    El policía se giró hacia Tasha y le pidió explicaciones.


    —Tyron, el novio de mi hermana. Está muy grave.


    —¿Y por qué no estás en el hospital con él?


    —No es tan fácil —suspiró Tasha—. Está con su familia y no podemos entrar.


    —Ya, esos tipos hormonados. Precisamente venía a hablar de ellos. He buscado en los registros policiales y es muy raro. Son unos angelitos. Ni una multa de tráfico, ni antecedentes, nada.


    —¿Y? Yo tampoco tengo antecedentes —dijo Tasha molesta—. ¿Por qué los has investigado?


    —Bueno —carraspeó él—, quería saber si eran de fiar.


    —Lo son, pero no te preocupes, no nos vamos a acercar a ellos en una buena temporada —dijo Anika retirándose hacia su habitación.


    —No preguntes —dijo ella—. Siento todo lo que ha pasado, lo del artículo, que me vieras con Andrew, todo. Éramos amigos y te echo de menos.


    —Una vez pensé que podríamos ser más que amigos, pero está claro que no tenemos esa chispa que hay que tener entre dos personas. Acepto tu amistad.


    Tasha sonrió y le dio un abrazo. Realmente era una bellísima persona.


    —¿Sabes algo más sobre las personas desaparecidas?


    —Verás, tengo que confesarte algo, pero tienes que prometerme que no lo vas a contar —él asintió—. Ellos son de una organización secreta o algo así, y están buscando a los asesinos que están haciendo desaparecer a estas personas de las que hablamos. Cotejamos sus listas y las que me diste y coincidían.


    —Entonces tengo que hablar con ellos.


    —No, ellos se encargan. De verdad, es algo muy fuerte.


    —No digas tonterías, Tasha. La policía tiene que estar al tanto de otras agencias que hay en la ciudad. Seguro que alguno de mis jefes lo sabe, y si hay que colaborar, se colabora. No pasa nada.


    —Creo que no podrás. Son, como te diría, una organización especial, algo como de vigilancia contra el crimen —dijo Tasha incómoda. Estaba hablando demasiado.


    —Es decir, que son ilegales.


    Tasha se giró hacia la cocina. Encendió la cafetera y preparó dos cafés.


    —Escucha, si estás metida en algún lío, yo… —Samuel se acercó preocupado.


    —No, no estoy en ningún lío —ella puso la mano en el brazo para tranquilizarle. Ni son mafiosos, como creo que piensas. Es… otra cosa.


    —Desde luego, es mejor que te mantengas alejada de ellos. Las dos.


    —Sí, eso se han encargado de dejárnoslo claro —suspiró ella y pulsó para hacer dos expresos en la cafetera. Ya era su tercer café. Hoy igual no dormía.


    —Ayer desapareció un hombre joven —dijo Samuel angustiado—. No llegaba a los treinta. Las últimas desapariciones han sido chicos de entre dieciocho y treinta y cinco años. Y eso me mosquea mucho.


    —Debería decírselo…


    —Debería decírselo yo, Tasha. Habla con él y dile que es mejor trabajar juntos. Yo puedo darle información de las personas desaparecidas. Estoy haciendo una base de datos con todas las características, para ver si coincide en algo y los cinco últimos, y solo han desaparecido ellos, eran así. Es como si los eligieran. Tengo que hacer algo.


    —Está bien, lo intentaré.


    Tasha tomó el móvil y envió un mensaje a Andrew. No se sentía con fuerzas para hablar de nuevo con él, después de su rechazo.


    Samuel, mi amigo policía, me dice que han desaparecido 5 chicos jóvenes. Parece haber un patrón.


    …


    Quiere que trabajéis juntos. Le dije que sois una organización que vigilaba.


    …


    ¿Está en tu casa?


    Sí


    Llegaré en veinte minutos.


    


    —Viene hacia aquí. Tal vez podáis hablar. Te pido comprensión. Olvídate de que eres policía y céntrate en lo importante, que son las personas desaparecidas.


    —Tasha, yo soy policía y si ellos están haciendo algo ilegal… no podré hacer nada. —La joven se enfadó y se enfrentó a él.


    —¿Quieres detener los crímenes o no? —dijo casi gritando.


    —¿Crímenes? ¿Qué quieres decir? —El inspector la miró a los ojos y ella se sonrojó.


    Tasha se volvió. Había hablado demasiado. Para los lobos, los humanos estaban muertos, ya que perdían todo lo que les hacía ser personas una vez que se convertían en Córmacs.


    —Desaparecidos, pero estas cosas siempre acaban mal —intentó corregir. Samuel se quedó callado. Había algo más que no le decía, pero le costase mucho o poco, lo averiguaría.


    Tasha preparó una jarra de té frío. No quería sacar cerveza ni cualquier tipo de alcohol, aunque probablemente, si Andrew le contaba a Samuel, necesitaría un trago para pasar la noticia. ¿Por qué su hermana y ella lo estaban llevando tan bien? No lo sabía. Anika estaba pendiente del teléfono y no iba a trabajar ni a la academia. Solo quería volver con él, aunque fuera para estar detrás del cristal donde estaba encerrado Tyron. Se alegró cuando le dijo su hermana que Andrew venía a casa. Al menos podría preguntar e insistir en volver.


    Estaban en silencio, sentados y con el té en la mano cuando el sonido del timbre les sobresaltó, casi tirando las tazas. Tasha se levantó a abrir y ahí estaba el guerrero, vestido de negro y con profundas ojeras. Saludó con una inclinación de cabeza y ella lo dejó entrar.


    —¿Cómo está Tyron? —Anika salió de la habitación al oír la puerta.


    —Sigue igual, sin cambios —dijo él con pesar.


    —Por favor, ¿puedo ir? —Anika lo miró con los ojos llorosos—. Necesito verlo. Quizá si me ve, mejore.


    —No, es peligroso —dijo él cortando cualquier discusión.


    —¿Por qué es peligroso? —dijo Samuel enfrentándose al recién llegado.


    Vistos frente a frente, se veía cuál de los dos era el que tenía las de perder. Andrew era más de diez centímetros más alto, más ancho y robusto. Cada poro de su piel decía, «cuidado con lo que dices o haces porque puedo machacarte sin esfuerzo». Aun así, Tasha se dio cuenta de la valentía de Samuel, que no se acobardaba ante semejante ejemplar.


    Durante un rato más se sostuvieron la mirada hasta que al final, Anika interrumpió.


    —Que, ¿ya os la habéis medido? —había pasado de estar llorosa a enfadada—. Sois un par de estúpidos que no dejáis hacer nada a nadie. Te lo digo en serio, Andrew —dijo apuntándole con un dedo en el pecho—. Quiero ir. Y tú, Samuel, abre tu mente y deja que te cuente, porque se lo vas a contar, ¿no?


    Andrew pareció nervioso por única vez en su vida. Lo había hablado con Cédric, había incluso defendido al policía, le parecía buena gente, Tasha confiaba en él, y por ello, él también. Nunca hasta ahora los Wolf Hunters había confiado en humanos y menos en policías. Pero en algunas ocasiones, él había sentido que tenían que trabajar juntos, hacía días que le iba dando vueltas y cuando le llamó Tasha, pensó que había sido una confirmación. Y, además, tenía ganas de verla.


    —Está bien, vamos a sentarnos.


    Anika se llevó a Samuel al sofá y se sentó junto a él, mientras su hermana se sentaba en una silla junto al lobo. Era tiempo de explicaciones. Andrew carraspeó y comenzó a contarle la misma historia que les había contado a las chicas.


    Samuel se echó para atrás, enarcó las cejas incrédulo e incluso se palpó de forma inconsciente el bolsillo donde llevaba su arma. Tras un buen rato donde Andrew no había dejado de hablar, contando cosas que incluso las chicas desconocían, paró. Miró a Tasha, que a lo largo de la historia le había puesto la mano en la rodilla, como diciéndole que ella estaba allí, a pesar de todo. Anika también se había acercado a Samuel, para darle ánimos con su compañía.


    Hubo un silencio en el piso, ninguno de los cuatro dijo nada. El policía se removió en el asiento y finalmente, se levantó con el rostro enrojecido.


    —¡No me lo creo! Todo esto es una patraña que te has inventado para acostarte con Tasha, no sé por qué has pensado que con ese cuento te la tirarías.


    —¡No se me ha «tirado»! Estás muy equivocado y te lo puede demostrar. Vamos, hazlo.


    Andrew negó con la cabeza.


    —Si se lo cree bien, si no me da igual. Lo que me interesa es que me dé la lista de víctimas. Necesitamos saber qué está pasando. Nuestros enemigos hasta ahora han sido como animales de colmena, simplemente se alimentaban, se escondían y volvían a salir tras unas semanas para alimentarse. Mientras tanto, permanecían en sus guaridas escondidos. Pero ahora es distinto. Son más altos, más humanos y menos Córmacs. Parece que actúan con cierta inteligencia.


    —Sigo sin creerme nada. Pero si hay que trabajar juntos para parar las desapariciones, puedo aceptarlo.


    —Bueno, me da lo mismo. Cuéntame.


    —Espera —Samuel sacó su móvil y revisó los informes—. Han desaparecido hasta ocho varones, de entre dieciséis y treinta y cinco años. ¿Tienes algún mapa de la ciudad, Tasha?


    —Sí, creo que sí. Déjame mirar.


    Se levantó y abrió varios cajones de la cocina y encontró lo que buscaba. No era muy actual, pero no dejaba de ser Golden City. Extendió el mapa en la mesa delante del sofá y le dio un rotulador rojo a Samuel. Empezó a marcar las zonas aproximadas donde habían desaparecido y todos los casos formaban un semicírculo.


    —¿Qué es esta zona? —preguntó a Tasha señalando el centro del semicírculo.


    —Es una antigua fábrica de papel —dijo Samuel—. Quizá esa gente se esconda allí.


    —No son gente, son monstruos, son vampiros y muy peligrosos. Iremos a vigilar la zona. Hace tiempo que no pasamos por ahí. La última vez que revisamos esa zona fue hace meses.


    —Yo iré con vosotros.


    —No —se levantó Andrew—. Estarías en peligro. Y no tengo ganas de hacer de niñera. Anika, si quieres venir a ver a Tyron, puedes hacerlo. Cédric nos dio permiso, a pesar de todo.


    —Voy ahora mismo —ella se fue corriendo a coger una bolsa con dos cosas y su bolso.


    —Yo voy con mi hermana —dijo Tasha recogiendo tres cosas en su gran bolso—. Y no puedes negarte.


    —No me niego. Os espero un minuto nada más —dijo Andrew.


    Había hablado con todos y finalmente, decidieron que ellas estarían más seguras en el recinto. Ella le importaba demasiado y a su hermano también. Si atacaban la guarida de los Córmacs, puede que salieran hacia la ciudad y mucha gente estaría en riesgo. No podían llevarse a todos, pero sí a ellas dos.


    —Yo iré con ellas —se levantó decidido.


    —He dicho que no —dijo Andrew amenazante mientras sus ojos se convertían en amarillo. Samuel se cayó sentado en el sofá mientras Andrew y Anika salían por la puerta.


    Tasha se volvió hacia él.


    —Lo siento, Sam. Por favor, ten cuidado y no te acerques a esos seres. Son muy peligrosos, de verdad.


    Tasha cerró la puerta antes de que él pudiera decir nada, y salieron muy deprisa. Cuando Sam pudo reaccionar y salir de la casa, ya se habían ido. Al menos, sabía dónde estaban. Llamaría a dos de sus hombres de confianza y se acercarían. Al ver los ojos del tipo musculoso, se dio cuenta de que podía ser verdad. Ojalá no lo fuera, porque de ser así, sería lo más terrible que podría pasarles en Golden City y eso acababa con muy poca esperanza para ellos, para los humanos.
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    Lucha


    Andrew dejó a las dos muchachas a salvo en el sótano. Tyron seguía sedado en su forma humana y la doctora estaba cuidándolo. Hoy iban a salir todos, Cédric, Hugh, Allegra y Diana por un lado. Kanku se quedaría en una furgoneta, con drones que medían la temperatura y con luces infrarrojas que indicarían en cada momento dónde estaban los enemigos. Ya había enviado dos bien arriba y aunque los Córmacs no emitían mucho calor, le habían confirmado que había una gran concentración en la fábrica, en diferentes lugares, pero sobre todo en el sótano.


    Andrew se reunió con Havel y Grant, que habían venido de la ciudad vecina. Havel era una fornida mujer, algo más bajita que las otras, pero muy musculada y Grant, su pareja, parecía un oso, grande, ancho y con mucho vello en rostro y brazos.


    Se iban a dividir, rodeando la fábrica y atacando en diferentes puntos estratégicos. Había dos pequeños grupos de Córmacs en las esquinas, como si estuvieran vigilando o apartados, y los demás se diseminaban hasta los que se concentraban en el sótano. Primero acabarían con los que estaban fuera, para que no pudieran avisar a los otros. Hugh había sugerido utilizar un lanzagranadas contra la fábrica, pero había varios depósitos químicos y podrían intoxicar a la cercana ciudad, así que lo harían con un combate cuerpo a cuerpo.


    Aparcaron las furgonetas y se acercaron todavía como humanos. Todos llevaban ropa ligera, fácil de destrozar en la conversión. Se dividieron tal y como habían planeado y se acercaron sigilosos a cada punto convenido; la lucha comenzó rápida. Los Córmacs que estaban arriba eran pequeños y no tuvieron que transformarse. Con sus cuchillos e incluso alguna catana o armas con silenciador, acabaron con ellos. La doctora había rogado que consiguieran rescatar alguno vivo, porque necesitaba analizar su sangre para intentar encontrar un método para curar a Tyron.


    Un chillido de uno de los últimos en caer alertó a los del sótano y empezaron a salir. Eran más de los que ellos pensaban. Kanku gritó por el micro que llevaban en el oído alertándolos y entonces todos se transformaron.


    Desde una furgoneta camuflada un poco más lejos de la fábrica, se escuchó una maldición. Samuel casi dejó caer los prismáticos con los que estaba vigilando a esa cuadrilla que no parecían un cuerpo especial, sino mercenarios, y se habían convertido en enormes lobos que destrozaban a unos seres llenos de costras que iban subiendo del sótano.


    Los lobos eran de diferentes tamaños. Había visto varias mujeres, impresionantes, por cierto, y todos luchaban de igual manera.


    —Jefe, ¿qué hacemos? —le preguntó su compañero Martin.


    —Parece que se arreglan bien.


    —Se han… convertido… —dijo Paul, el otro compañero que no creía lo que veía.


    —Sí, son lobos, hombres y mujeres lobos —dijo Samuel—. No me lo creí cuando me lo dijeron, pero todo es cierto, y esos seres contra los que luchan son muy peligrosos.


    —Mira, Sam —Martin señaló a un grupo de seres que se escondían tras unos barracones. Parecían diferentes, algo más altos que los otros y la forma de moverse era más humana.


    —Van a arrinconarlos —gritó Sam. Cogió la escopeta y municiones y salió de la furgoneta sin encomendarse a nadie.


    Corrió hacia la lucha sin miedo, y disparó hacia los barracones. Los seres que estaban allí se sorprendieron. Alguno de ellos cayó abatido por la escopeta y uno de los lobos, que había visto lo que pasaba, saltó hacia el humano, poniéndose delante de él y gruñendo hacia los seres descarnados. Era un precioso lobo color canela. Samuel se puso a su lado y siguió disparando. El lobo saltó a desgarrar y despedazar. Otro lobo, este más grande, se unió a ellos para intentar acabar. Seguían siendo demasiados. Paul y Martin también se habían armado de valor y salido con sendas escopetas y disparaban a los que salían del sótano. Parecía que no se acababan nunca.


    Tras un tiempo que les pareció eterno, y con algún lobo herido, los Córmacs comenzaban a caer. Andrew se transformó, apareciendo desnudo.


    —¡Recordad que queremos al menos dos vivos! —rugió a sus lobos, que comenzaron a acorralar a los últimos que quedaban. Se volvió hacia el barracón, donde Allegra y Hugh luchaban contra varios Córmacs más altos. Estos parecían más hábiles que los otros. Vio con sorpresa que el policía y dos humanos más estaban luchando con ellos. Se acercó con uno de los machetes a ayudarles, cuando el Córmac que estaba más cerca del policía se lanzó hacia su cuello, con ansias de matar. Entonces la loba se arrojó sobre el Córmac quitándoselo de encima y acabando con él. Andrew tiró el cuchillo contra el otro, aunque le pareció ver que había alguno más. Pero no pudo alcanzarlo porque se volvió hacia Samuel, que estaba herido. Allegra ya se había transformado y estaba atendiéndolo. El bicho había conseguido morderlo en la yugular y se estaba desangrando.


    —Andrew, tenemos que llevarlo ya al refugio. Se muere.


    —Recoged a los heridos, y atad a los Córmacs. ¡Vamos! —gritó Cédric que ya se había transformado también.


    Paul y Martin ayudaron en lo que pudieron. Diana estaba herida, echada en el suelo y Grant se acercaba cojeando a la furgoneta, apoyado en Havel. Habían conseguido atrapar a tres Córmacs no muy grandes. Hugh les disparó unos tranquilizantes y cayeron al suelo. Los demás caídos se empezaban a descomponer. En breves horas poco quedaría de ellos.


    —Vamos todos al refugio —dijo Andrew mientras subía a Samuel en su furgoneta. Los dos policías, con algunos rasguños, lo miraron. Él asintió—. Podéis venir.


    Los vehículos arrancaron rápidamente hacia el lugar. Rezaban por llegar a tiempo.
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    Peligro


    Las hermanas miraron al hombre que se removía ligeramente en la camilla. Estaba atado con cinchas y parecía más o menos tranquilo.


    —¿Crees que ya está bien? —le preguntó Anika con los ojos enrojecidos.


    —No lo sé. Tal vez tenga que llamar a la doctora. Voy a ver dónde está. Quédate quieta, ¿vale?


    Anika se quedó en la puerta mirando a su hombre. Contempló los músculos de todo su cuerpo en tensión. Una fina película de sudor le cubría todo el cuerpo. Abrió los ojos y la miró. Ella sonrió levemente y alzó la mano en el cristal. De pronto, los ojos comenzaron a ponerse amarillos, y la transformación comenzó. Anika dio un paso hacia atrás, sin saber si el lobo en el que se estaba transformando el amor de su vida podría atravesar la puerta de acero y cristal.


    La transformación se completó y el lobo saltó al suelo de la habitación. Dio dos vueltas buscando una salida. Anika lo perdió de vista y se asomó a la puerta, entonces el lobo saltó al cristal, golpeándose la cabeza y cayendo al suelo. Anika se asomó, pero no lo veía.


    —Oh, Dios, se ha abierto la cabeza.


    Entonces, hizo lo que no debía hacer, que es abrir la puerta. El lobo estaba echado, parecía que, sin conocimiento, pero cuando ella se acercó, se levantó de repente. Ella gritó e intentó cerrar la puerta sin éxito y se echó hacia atrás, mientras el lobo gruñía fiero.


    —Tranquilo, Tyron, por favor —ella lo miró a los ojos, intentando encontrar al hombre que estaba dentro—. Soy yo, soy Anika, ¿me recuerdas?


    Ella retrocedió hasta la pared y quedó acorralada por el gran lobo que se había acercado con el pelaje erizado y enseñando los dientes.


    Ella comenzó a llorar en silencio. Había llegado su hora y sería despedazada por el hombre del que se había enamorado. Al menos, esperaba que fuera rápido. Miró a los ojos al lobo y susurró…


    —Te quiero, Tyron —cerró los ojos esperando el zarpazo o el mordisco, pero al no llegar, volvió a abrirlos. El lobo la miraba confundido.


    —¿Tyron? ¿Has despertado? ¿Eres tú? —ella acercó la mano al lobo que la olisqueó.


    Un ruido y un grito se escuchó por detrás y entonces el lobo se puso delante de Anika, defendiéndola. Tasha y la doctora habían entrado con el sedante que se le cayó al suelo al ver al lobo suelto.


    —Tyron, tranquilo, no le vamos a hacer nada a ella —dijo la doctora intentando calmarlo. El lobo seguía gruñendo.


    —Tyron, mi amor —dijo Anika y el lobo se volvió hacia ella—. Cálmate, son amigas.


    Ella alzó la mano y la puso sobre la cabeza del lobo, que consintió en echarla sobre su regazo. A los pocos minutos, era ya el rostro del hombre el que apoyaba en las piernas.


    —Oh, Dios, ¡has vuelto! —gritó Anika abrazándolo.


    —Estoy fatal… —dijo él. Se retiró un poco y vomitó en un lado.


    —¡Te has recuperado! —La doctora estaba entusiasmada—. ¿Cómo ha sido?


    —Ella me ha salvado… —dijo cerrando los ojos.


    —Creo que no podremos llevarlo dentro —dijo Tasha más práctica—. Es tan grande como su hermano.


    —Pongámoslo cómodo mientras llegan los muchachos —dijo la doctora.


    Entre las tres movieron al hombretón y lo colocaron lo mejor posible, con la almohada bajo la cabeza y tapado con una manta, pues iba desnudo.


    Los pasos apresurados se escucharon en el pasillo y entraron todos en tropel, haciendo que la habitación se quedase pequeña.


    —¡Doctora! ¡Hemos capturado a varios Córmacs vivos! —gritó Andrew entusiasmado mientras miraba al suelo y se callaba por ver a su hermano—. ¿Qué coño ha pasado?


    —¡Se ha curado! —dijo Tasha abrazando a Andrew que los miraba atónito.


    —¿Cómo ha sucedido? —dijo Cédric asomándose.


    —Ha sido el amor. El amor lo ha curado —dijo la doctora—. Ha sido milagroso. Ella le habló y él cambió. No tiene explicación científica.


    —Está bien, ya hablaremos de ello más adelante. Llevémoslo a la cama.


    Los hombres tomaron al guerrero caído que estaba agarrado a la cintura de la joven. Ella tuvo que levantarse a la vez y caminar porque los brazos eran como tenazas que se apretaban a ella, aunque estuviera inconsciente. Consiguieron colocarlo en la cama y ella se echó junto a él.


    —¿No será peligroso? —susurró Tasha a Andrew.


    —Si no lo ha sido hasta ahora, no creo que lo sea. Venga, tienes que descansar.


    Cédric dispuso que Hugh se quedase de vigilancia mientras Kanku y él bajaban al sótano donde estaban encerrados los Córmacs. Debían intentan comunicarse con ellos y, sobre todo, la doctora quería extraerles sangre. Ahora quizá no la necesitaban, pero saber más de ellos podría ser un avance muy importante.


    Allegra y Diana se quedaron en la enfermería. Diana estaba levemente herida y además Samuel, el policía, estaba siendo atendido por un asistente de la doctora que había pasado también a verlo. Ellas estarían allí hasta saber si se recuperaba. Los dos policías acompañantes estaban entre alucinados y emocionados por ver semejantes instalaciones militares. Así que Andrew decidió llevarse a Tasha fuera de ese ambiente.


    —Vamos a tomar un café, en la cocina tenemos todo tipo de electrodomésticos.


    Ella asintió y se dejó llevar. Sentía que su hermana estaría bien. Había notado la fuerte protección del lobo y en el fondo le daba un poco de envidia. Andrew no se había mostrado tan protector con ella en ningún momento. De hecho, no habían pasado de unos cuantos besos, y ella se sentía un poco incómoda. ¿No la deseaba? ¿No quería estar con ella? El hombre la conducía con la mano en la espalda suavemente posada. Llegaron hasta una amplia cocina de acero inoxidable. Estaba bastante ordenada, con pocos electrodomésticos, pero con una enorme cafetera de presión de varios grupos.


    —¿Café solo? —preguntó Andrew. Ella asintió y se sentó en una de las banquetas altas que había en la isla central de la cocina. El hombre sacó un paquete con galletas de chocolate y lo puso delante de ella.


    —¿Qué tal ha ido en la fábrica? —dijo ella mordisqueando una galleta.


    —Hemos acabado con un gran nido de vampiros. Creo que algunos se han escapado, pero les costará rehacer el grupo. Tal vez nunca lo hagan —el hombre se quedó pensativo—. Tal vez… tal vez si acabamos con el nido tengamos que trasladarnos a otra ciudad. Grant, el cazador de Shadow City me ha dicho que allí son muy activos.


    —¿Te irías…? —preguntó ella con el labio tembloroso.


    Entonces él se acercó a ella y besó sus labios dulcemente. Ella respondió a su beso y se agarró a su nuca. Él se acercó todavía más y se puso entre sus piernas. Frotó su entrepierna ya dura contra el sexo de ella, que se arqueó ligeramente.


    —¿Quieres que vayamos a un lugar más tranquilo? —susurró él en su cuello, provocándole escalofríos. Ella asintió.


    La levantó en brazos y ella enroscó las piernas en su cintura. El cazador subió una escalera que llevaba a su dormitorio y depositó a la mujer con cuidado encima de la cama. Se echó junto a ella, regándola a besos. Ella se quitó el jersey y se quedó en ropa interior encima de las sábanas. Entonces él se levantó y se quitó casi toda la ropa, excepto el bóxer. Se echó junto a ella y acarició su suave piel consiguiendo que se erizase. Deslizó un dedo por el vientre de Tasha y subió hacia sus pechos, rodeó la cintura y desabrochó el sujetador. Entonces pasó la mano por la suave piel. Sus pezones se pusieron duros mientras él los masajeaba. Le ayudó a quitarse toda la ropa.


    —¿Estás segura? —dijo él—. Porque ya no podré contenerme. Te deseo demasiado.


    Ella lo miró y asintió. Los fuertes hombros se contraían al apoyarse y sus ojos la miraban como si fuera un dulce. Examinó el pecho musculado y el abdomen prieto. Era todo un ejemplar digno de cualquier portada de revista de hombres atractivos. Él sería el número uno. Sus manos se atrevieron a tocarlo y eso produjo en él un pequeño temblor.


    Entonces él entró en acción y pronto se sumieron en el roce, suspirando y gimiendo hasta que acabaron rendidos, echados el uno junto al otro.


    Nunca Tasha había sentido algo así con alguien. El placer al que la había llevado fue sublime, delicioso. Se sentía como de goma. Él acarició su costado produciendo que su piel se erizase.


    —Oh, basta ya, Andrew. Me siento flojísima.


    —Lo siento. ¿Estás bien? —dijo él mirándola preocupado.


    —Por supuesto que lo estoy. Estoy en el cielo, y tú eres un ángel perverso.


    Andrew sonrió y le dio un beso en la nariz. Se recostó en la almohada y ella apoyó su cabeza en su pecho, jugando con los relieves de su abdomen.


    —Tienes un cuerpo impresionante, lobo. Podrías dedicarte a ser modelo.


    —¿Para qué? Además, hago algo más importante.


    —Por supuesto —se levantó ella mirándolo con los ojos muy abiertos—. No quería decir… yo…


    —Tranquila, échate. Descansemos antes de bajar a ver cómo está mi hermano. Ha sido muy poderoso lo que ha pasado. No te haces idea. Ningún lobo ha demostrado esa lealtad por nadie y menos, siendo humana. Creo que mi hermano está muy enamorado de la tuya.


    —Sí, mi hermana también —dijo ella un poco desilusionada. Pensaba que él iba a decir que Tyron estaba tan enamorado como él, pero bueno, quizá solo era sexo. Sabía que le gustaba, pero de momento, todo quedaba en un buen polvo. Al menos, se llevaría eso.


    —Creo que debemos bajar, Tasha, sigo preocupado.


    —Por supuesto, vamos.


    Ella se bajó de la cama y fue al baño a lavarse. Se llevó la ropa. No tenía muchas ganas de vestirse delante de él. De alguna forma, se sentía incómoda. Cuando salió, él ya estaba completamente vestido, preparado para la lucha.


    Andrew abrió la puerta y la dejó pasar primero, sin mediar palabra. Ella se dirigió hacia las escaleras, también en silencio. Quizás ahora que ya se había acostado con él, perdiera el interés.


    Llegaron al laboratorio. Tyron estaba ya sentado, recostado sobre la almohada de la cama que habían subido en la parte superior. Anika estaba de pie al lado de la cama, con sus manos sobre las de él. Se miraban de forma intensa. Ojalá Andrew la mirase así. La doctora no estaba, pero justo cuando entraron, la vieron acercarse por el pasillo.


    —¿Qué tal estás, hermano? —dijo Andrew dándole un afectuoso abrazo.


    —Bien, gracias a mi amor —dijo él mirándola con arrobo.


    —Te has curado de forma espontánea. ¿Qué sentiste? —preguntó Andrew.


    —Al principio solo quería sangre, era una especie de sed intensa. Sentía furia y quería matar. Aun así, no era muy consciente de ello, pero sí veía las posibilidades de la caza. Es como si estuviera soñando. Después, el lobo vino a mí e intentó vencer a esa parte oscura, pero no pudo. Cuando la vi, cuando vi a Anika, mi corazón dio un vuelco y entonces el lobo pudo vencer y expulsar el mal de mí. El amor me ha curado.


    —Oh, ¡es precioso! —dijo Tasha abrazando a su hermana. Ambas tenían lágrimas en los ojos.


    —Te agradezco, Anika, que hayas salvado a mi hermano. Siempre estaré en deuda contigo —el hombre se agachó con reverencia.


    La doctora entró hablando por teléfono.


    —Sí, Cédric, sube a verlo. Está de maravilla.
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    Buscando opciones


    —¿Crees que se podría hacer algo por ellos? —Tasha miraba con tristeza a los Córmacs mientras se agarraba a Andrew sin poder evitarlo.


    Habían bajado a las celdas del sótano y los tres seres capturados estaban allí, gruñendo, encerrados. Ahora que los veían a la luz, algo que a ellos les molestaba, no parecían tan monstruosos. Tenían la piel llena de costras y parecían estar desnudos, pero no se les veían sus genitales. Era como si llevasen una capa que los cubría del todo. Los ojos eran blanquecinos con un aro azul en el centro, y sí, tenían cabello, pero claro, grisáceo y escaso, sin importar cómo lo habían tenido cuando fueron humanos.


    Aquellos tres parecían jóvenes, uno de ellos tenía el tamaño de un adolescente. Los otros dos parecían un hombre y una mujer. No eran tan bajitos como los que siempre habían encontrado, e incluso los miraban con más atención. Habían estado gruñendo y chillando, intentado salir, pero cuando se dieron cuenta de que no podían, simplemente se habían sentado en el suelo a esperar. Esto no era muy normal.


    —Si tu hermano se ha curado, ¿no crees que ellos podrían hacerlo? —insistió Tasha.


    —No lo sé. Ellos y nosotros venimos de una transformación química que alteró nuestros genes. Los primeros lobos dieron paso a los primeros Córmacs, pero ellos se transformaron en algo parecido a lo que ves ahora y nosotros nos desarrollamos hacia lobos. Creo que nosotros hemos evolucionado en forma distinta. Podríamos probar. La doctora les ha extraído sangre.


    —¿Y si se les inyecta vuestra sangre? ¿No sería como darles un antídoto? Igual que le ha pasado a Tyron.


    —No funciona así, Tasha.


    —¿Por qué no probar? —dijo la doctora que se había acercado a ellos—. Lo peor que puede pasar es que mueran. Ellos ya están muertos. Nunca los habíamos capturado vivos. Todo es nuevo.


    —Está bien, yo te daré mi sangre, si quieres. Tasha, te llevo a casa. Estarás más segura.


    —Bien —dijo ella decepcionada—. ¿Y mi hermana?


    —Tu hermana es cosa de Tyron. Tú eres cosa mía. Vamos.


    Ella abajó la cabeza y caminó por el pasillo. La doctora miró reprobatoriamente al cazador. ¿Por qué la estaba tratando así? Pero bueno, no era cosa suya.


    La pareja se dirigió hacia el coche en silencio y él condujo hasta la calle de la joven.


    —Es mejor que estés apartada, ya te lo dije —dijo él sin mirarla a los ojos.


    —Lo sé, me lo dijiste. No hay problema. Cuidaos.


    Tasha salió del coche sin decir nada más. Abrió la puerta y entró, sin mirar atrás. Él tensó la mandíbula. Le gustaría quedarse con ella, abrazarla, hacerle el amor hasta que se durmiera, pero no era posible. ¡Estaban en guerra! Y ella estaría en peligro. De hecho, quería hablar con Tyron para hacer que Anika saliera del refugio. Al principio pensó que estarían más seguras allí, pero ahora sabía que, si ella estaba cerca, él no podría centrarse.


    Volvió al complejo de mal humor y entró dando portazos. Cédric lo llamó desde su despacho.


    —¿Crees que estará más segura allá fuera? Los Córmacs han sido diezmados, pero estoy seguro de que quedan todavía escondidos en alguna parte de la ciudad. Ella lleva tu olor.


    —Ya sabe que no tiene que salir de noche. Ella se arreglará.


    —Está bien, lo que tú digas —dijo al ver el rostro ceñudo del hombre—. Hemos decidido hacer un experimento con los seres. Lo he comunicado a la Regencia y van a traer observadores para ver los resultados.


    —¿Burócratas? —bufó él—. ¿Ya te dejarán hacer algo?


    —Sí, están de acuerdo. Supongo que influirá que Allegra sea hija de la regente. Ella ha hablado con su madre.


    —Está bien. ¿Y el policía? ¿Cómo evoluciona?


    —Me preocupa. Hemos podido hacer que los otros dos se marchen, con la promesa de llamarlos cada dos horas o si hay novedad. Pero pinta mal. No se ha convertido, pero la doctora cree que lo hará en breve. Habrá que eliminarlo.


    —¿Y si le hacemos una transfusión de sangre? Quizá la sangre de lobo, como le pasó a Tyron, sea capaz de luchar contra la infección.


    —No lo sé. Díselo a la doctora, a ver qué opina. De todas formas, va a morir.


    —Si lográsemos que funcionase, tal vez los Córmacs recién mordidos podrían tener una posibilidad. ¿Has visto las imágenes de los drones?


    —No, justo ahora iba a bajar. ¿Me acompañas?


    Ambos hombres se dirigieron hacia el laboratorio. El policía estaba sedado y se removía inquieto en la cama. Estaba cubierto por una película de sudor. Allegra estaba sentada al lado de la cama.


    —¿Qué tal está? —dijo Andrew a la mujer.


    —Igual. Están empezando a salirle costras. Dice la doctora que no llegó a morderle del todo y por eso el proceso es más lento. Pero al final…


    Allegra miró al hombre que yacía en la cama. Era guapo, no tan fuerte como todos los lobos, pero para ser humano, no estaba nada mal. Ella lo había salvado en la pelea. De alguna forma, algo la llamó a hacerlo y desde entonces, no se había separado de él. Solo lo hacía para ver a Diana, que ya se estaba recuperando perfectamente.


    —Hemos pensado hacerle una transfusión de nuestra sangre. Tal vez contrarreste la infección —dijo Cédric. Ella asintió.


    —Probemos, se está muriendo —suplicó Allegra.


    —¿Comprendes que si le ponemos sangre de otro ser puede que reaccione y muera? —le dijo la doctora. Ella asintió.


    La doctora tomó muestras de sangre de policía para ver con cuál de ellos podría ser compatible. Al final, resultó que Allegra podía darle sangre, a lo que ella se prestó muy gustosamente.


    Cédric y Andrew se dirigieron hacia el laboratorio donde Kanku estaba descargando las imágenes de los drones. Algunas las habían recibido en directo, pero el aparato llevaba una segunda cámara que había hecho multitud de fotos.


    Claro que nunca hubieran esperado ver lo que iban a ver.
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    Una desagradable sorpresa


    Kanku descargó las fotografías en el ordenador y las ordenó por zonas. Así se hacía una idea de cómo se movían. El dron también había grabado algunas capturas en movimiento, así que podrían estudiarlos todavía más.


    Confiaban en que con todos los datos recogidos a lo largo de los años y con las nuevas tecnologías que habían podido conseguir, tendrían un patrón de ataque. Ya levaban unos meses, quizá un año, observando que habían cambiado su comportamiento.


    —¿Qué tienes? —dijo Cédric palmeando su espalda.


    —Jefe, tengo mucha información. Empezaremos por las fotos. He intentado ampliar los primeros planos de los vampiros para encontrar la correspondencia con los desaparecidos tanto en Golden City como en las ciudades y granjas cercanas.


    —De acuerdo, ¿qué has obtenido?


    —Tengo hasta quince identificados, y luego hay cinco más, entre ellos el que parecía dirigir el grupo, sin nombre.


    —¿Había uno que dirigía? —preguntó Andrew sorprendido.


    —Desde aquí arriba lo vi claro. El que llevaba la voz cantante se escondió tras un barracón y daba órdenes a los demás. Y según este vídeo, huyó al verse acorralado.


    —Déjame ver —dijo Cédric acercándose a la pantalla. Kanku acercó la imagen y la paró cuando el rostro del Córmac se vio más claro.


    El jefe del clan empalideció y dio un paso atrás. Andrew pensó que se iba a caer y lo agarró del brazo.


    —¿Qué ocurre? ¿Qué has visto? —dijo el joven preocupado.


    —Es Kevin, él, es Kevin —Cédric señaló la pantalla donde había un hombre joven con costras y mirada blanquiazul.


    —¿Quién es Kevin? —preguntó Kanku.


    —No puede ser, ¿no murió? —dijo Andrew ayudándole a sentarse.


    —Eso pensábamos todos —contestó triste—. Kevin era… es mi hermano pequeño. Desapareció hace dieciocho meses, cuando vino de visita a verme. Salió de fiesta, aunque le dije que no debía, pero estaba entrenando y era temerario. Desapareció justo esa misma noche. Lo busqué durante semanas sin éxito, así que lo dimos por perdido. ¿Cómo puede ser que haya aparecido ahora? ¿Y así?


    —Debemos encontrarlo y atraparlo. Quizá podamos revertir los cambios —respondió Andrew—. La doctora está haciendo pruebas con los prisioneros. Les ha estado poniendo sangre de nuestra reserva poco a poco. Tal vez funcione.


    —No lo sé —Cédric movió la cabeza—. Nunca se ha intentado, aunque tampoco nos habíamos molestado en coger prisioneros hasta ahora. Bueno —se levantó serio—, los regentes llegan en media hora, así que voy a preparar todo.


    Andrew vio a Cédric que se marchaba cabizbajo así que bajó al sótano para ver el progreso de los prisioneros. Estaban en la celda, adormilados, sin cambios. Después, se acercó hasta la enfermería para ver al policía. Quería informar a Tasha de los progresos de su amigo.


    Allegra seguía ahí, al igual que Diana, al lado de la cama de Samuel. Se acercó a la cama. El policía estaba despierto y charlaba animadamente con las dos mujeres.


    —Vaya, poli, veo que te han sentado bien las transfusiones.


    —Sí, le debo la vida dos veces —dijo mirando embelesado a Allegra—. No sé qué he hecho para merecer tanto.


    Allegra le tomó la mano con cuidado y hasta Diana se asombró.


    —Solo estaba en el momento y lugar adecuado, cosa que tú no. Deberías haberte quedado al margen, Sam —dijo ella sonriendo.


    —¿Cómo estás, poli? —dijo Tyron entrando de la mano de Anika. Desde que habían estado en tan terribles circunstancias, no se habían separado.


    —Estoy bien, gracias. Deseando irme a casa, aunque también estoy muy bien aquí —respondió mirando a Allegra.


    —Voy a enviarle un mensaje a mi hermana —dijo Anika—. Estaba deseando saber que estabas bien.


    Se retiró para enviar un mensaje de texto y sonrió cuando recibió uno de vuelta.


    —Mi hermana dice que se alegra mucho y que está deseando abrazarte de nuevo.


    —Gracias, Anika.


    Allegra había retirado la mano y Andrew frunció el ceño.


    —Ellos son muy buenos amigos, ¿verdad, Sam? —dijo Anika al verlos.


    —Sí —respondió el policía—. Vosotras sois mis mejores amigas.


    La atmósfera se relajó y Tyron y su chica se retiraron, seguramente con destino su habitación. Andrew los miró con envidia, había apartado a Tasha por su seguridad, pero ahora sentía mucho no tenerla a su lado.


    ¿Tal vez podría ir a verla? Al igual que había hecho en alguna otra ocasión, deslizarse por su terraza, abrir la ventana y verla dormir. Sí, eso haría, pero primero daría una vuelta para ver si encontraba al hermano de Cédric.
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    Terribles noticias


    Andrew había estado patrullando varias horas por la vieja fábrica, revisando los lugares por donde habían estado combatiendo durante la noche. Incluso intentó seguir algún tipo de rastro que le pudiera conducir a la guarida de los Córmacs que quedaban. Sabía que algunos habían escapado, pues encontró huellas de varios vampiros que se alejaban de la fábrica. Las siguió un buen rato, sin éxito, así que se fue a ver a Tasha.


    Estaba tan preocupado que no se dio cuenta de que le seguían. Se acercó a la casa de la mujer por la que se sentía muy atraído. No quería reconocerlo. Se decía a sí mismo que tenía que dejarla en paz, que estaría mejor sin él. Pero una y otra vez venía a su mente su rostro suave, sus pálidos ojos azules y su sonrisa tímida. Ella le había sorprendido con su fortaleza ante los peores acontecimientos. Escaló la tapia de la chica y se coló en la terraza, cayendo con suavidad en ella. Abrió la puerta de la terraza con facilidad y entró. Ella dormía inquieta. Se acercó a su cama y se sentó sin apenas moverla. Acarició con suavidad el rostro y ella suspiró su nombre. Eso le hizo sentirse reconfortado y aliviado. Todavía dudaba del interés de la chica y, además, después de haberla echado de esa forma.


    La arropó un poco y salió hacia la terraza de nuevo. Allí, había dos seres esperándolo que le cogieron de sorpresa y le dieron un fuerte golpe en la cabeza.


    Después de un buen rato inconsciente, Andrew se despertó. Le dolía la cabeza y llevaba una herida en ella que había sangrado mucho.


    —¿Qué coño ha…? —de repente, empalideció y entró corriendo en la casa de Tasha. La cama estaba vacía y faltaba la cubierta. Miró en todo el apartamento y ahí no estaba. Intentó recordar qué había pasado. Él había salido a la terraza, después de verla dormir, y entonces… —¡los Córmacs!


    Dos despreciables vampiros lo habían sorprendido con la guardia baja y lo habían dejado inconsciente. ¿Por qué no lo habían matado una vez que había caído? ¿Y por qué se habían llevado a Tasha?


    Una furia interior le invadió y destrozando la ropa, le hizo convertirse en lobo. Salió de un salto al exterior y comenzó a seguir la pista. El olor era muy débil y conforme iba avanzando, se iba debilitando. Por suerte todavía no había amanecido y no se encontró con nadie. Siguió la pista hasta el extrarradio, pero allí la perdió. Olisqueó los alrededores durante horas, hasta que al final, desistió. Tenía que buscar ayuda. Aún en forma de lobo, corrió a través de los campos, rodeando la ciudad, hasta llegar a la finca. De un enorme salto, pasó la valla y llegó a la entrada. Se convirtió y en humano y entró desnudo y preocupado a la finca.


    Tyron, que pasaba por ahí, le dejó su camiseta e insistió que se vistiera, pues los regentes estaban en la zona del sótano.


    De dos zancadas subió a su habitación y se puso unos pantalones sin calzarse. Bajó corriendo las escaleras del sótano, donde estaban todos reunidos, mirando a uno de los Córmacs, el más pequeño, atado en la camilla. La doctora estaba inyectándole sangre directamente en las venas. Se retorcía y aullaba, pero las costras se le estaban cayendo.


    —Cédric, se la han llevado, ¡se han llevado a Tasha! —dijo Andrew directamente a su jefe.


    —Explícate, joven —dijo Jordan, la madre de Allegra.


    —Dos Córmacs me han atacado y se llevaron a mi chica. Me dejaron inconsciente, no me mataron, pero se la llevaron a ella. Tenéis que ayudarme —dijo a Cédric.


    —Iremos enseguida —dijo él— Avisa a Hugh y a Kanku. Dile que lance los drones.


    —Pero no se puede ir, estamos en pleno experimento. Y si sale mal, ¿quién nos va a proteger? —dijo el regente George.


    —Yo les protegeré —contestó Allegra, y Diana se puso a su lado firme y preparada—. Marchaos, encontrad a Tasha y no os preocupéis.


    Los hombres asintieron y salieron rápido de la sala dejando a los dos regentes con el ceño fruncido.


    Cruzaron el pasillo que los llevaba hasta el exterior. Tyron, Hugh, Kanku, Cédric y Andrew se desnudaron para convertirse. Aunque era de día y no solían hacerlo, era necesario para buscar la pista.


    —¿Hasta dónde llegaste, Andrew? —preguntó Hugh preocupado.


    —Llegué hasta la zona de la colina tras la chatarrería. Allí perdí el rastro.


    —Haremos esto: nos dividiremos en dos equipos, los hermanos, juntos, Hugh conmigo y tú, Kanku, buscarás con los drones alguna pista. De vez en cuando nos transformaremos para que nos des noticias.


    Todos asintieron y se transformaron. Kanku se puso los vaqueros, cogió una de las motos y los drones y los siguió.


    La búsqueda se extendió frenética durante una hora. Los lobos recorrieron toda la zona sin éxito. Al cabo de un rato, se reunieron para convertirse en hombres.


    —Kanku, ¿has encontrado algo? —dijo Cédric dirigiéndose al comunicador que llevaba en el oído.


    —No, jefe, por esta zona no, pero según el mapa de calor, hay una casa abandonada al este, como a unos tres kilómetros de vuestra posición. Me estoy acercando para llevar el dron hasta allá.


    —Está bien, nos dirigimos hacia allá.


    Los hombres volvieron a convertirse en lobo y emprendieron la carrera hacia el lugar que les había dicho su compañero. Al poco rato, llegaron allí, pero tras olisquear un buen rato, llegaron a la conclusión de que ya se habían marchado. Se convirtieron en hombres y entraron en la casa. Era un lugar abandonado, con muebles desvencijados y un colchón en un rincón. Andrew se acercó y vio una goma de pelo. La olisqueó.


    —¡Es de Tasha! Ha estado aquí.


    Cédric se acercó a la mesa, había una hoja de papel. Cuando la vio, se quedó pálido.


    «Si quieres rubia, ven solo hermano. Te espero en juegos»


    —¿Es tu hermano? ¿En serio? —gritó Andrew como si Cédric tuviera la culpa.


    —No puede ser, si lo convirtieron en un Córmac. Ninguno tiene esa capacidad…


    Cédric se retiró pesaroso. Andrew volvió a enfrentarse a su jefe.


    —¿Qué significa eso de «te espero en juegos»?


    —Es algo entre él y yo —dijo apretando la mandíbula—. Mi hermano pequeño y yo jugábamos en la calle. Mis padres no estaban mucho en casa y en nuestro barrio no había demasiado peligro, así que salíamos con los niños del barrio. Él era... él es seis años más joven que yo, y a veces me fastidiaba tenerlo pegado, tenerlo que cuidar. Luego creció y se hizo mucho más rebelde, empezó a beber y a salir de fiesta hasta muy tarde. Cuando se convirtió en lobo, lo llevó muy mal, por la responsabilidad que conlleva, tú lo sabes. No aceptaba las rotaciones en distintos países. Tuvo muchos problemas. Al final, lo traje a la ciudad, para ver si conmigo estaba mejor, y solo llevaba un par de semanas aquí cuando desapareció. Lo busqué durante meses, te lo juro, Andrew. Me temí lo peor, y así ha sido.


    —Lo siento mucho, Cédric —Andrew pasó el brazo sobre sus hombros—. Pero no puedes ir solo. Yo te acompañaré, aunque sea de lejos.


    —Yo también iré, es la hermana de Anika —dijo Tyron.


    —¿Por qué él sí tiene conciencia? ¿Por qué puede pensar? —preguntó Hugh acercándose.


    —Es la primera vez que vemos un ejemplar con inteligencia. Normalmente son como animales, como hombres muy primitivos —dijo Kanku—. Tal vez sea el primero de una nueva especie.


    —No perdamos más tiempo —dijo Andrew—. Iremos Cédric y yo, vosotros manteneos cerca por si acaso.


    —Andrew, es mejor que vaya solo —el otro negó—. Está bien. —Cedió— El lugar está al norte de la ciudad, en lo que era el barrio Blanco. Yo me adelantaré. Dadme quince minutos.


    Vieron convertirse al jefe de la manada en un impresionante lobo gris con ojos azules como el acero y salir corriendo.


    —Yo no voy a esperar. Lo voy a seguir. Hay algo que no me cuadra —Andrew se convirtió al instante y Tyron lo siguió de inmediato. Kanku salió para lanzar los drones y Hugh se los quedó mirando, luchando entre obedecer a su alfa y seguir a los demás. Al final, se convirtió y tomó el mismo camino que todos.


    Efectivamente, Kanku pudo ver que el Cédric lobo no se dirigía al barrio Blanco. Andrew había estado en lo cierto. Quizá fuera para proteger a su hermano, pero Andrew estaba desesperado por rescatar a su chica, y eso era principal. El lobo se desvió hacia la zona del puente Silver Age, por la tercera. Algunos paseantes tempraneros se apartaban temerosos de lo que pensaban era un perro enorme, claro que casi tenía el tamaño de un caballo. Así era la gente, no podía creer lo que veían sus ojos. A los minutos, un grupo de tres lobos pasó corriendo. Se dirigían al barrio Norte, donde se había criado Cédric. Por suerte, Andrew lo había recordado en el último momento.


    Cédric llegó al barrio, y se dirigió al trote a un antiguo parque infantil. Allí echada entre dos columpios, había una mujer sin moverse, seguramente Tasha. Un Córmac estaba de pie junto a ella, sujetando un enorme cuchillo en la mano. Cédric cambió en humano y se dirigió hacia el ser que lo miraba con los ojos encendidos. Ojos azules, los mismos que él.


    —Kevin, ¿eres tú? Dios santo, ¡estás vivo!


    —Esto no vivo —el joven arrastraba las palabras como si le costase crearlas en su mente. Amenazó a su hermano con el cuchillo—. No acerques.


    —Te busqué durante meses, siempre, pensé que te habías ido, que no querías seguir los pasos del lobo —Cédric levantó las manos en son de paz.


    Los tres lobos llegaron y se quedaron alejados, aunque Andrew estaba deseando ir para saber si Tasha estaba bien, pero los otros le pararon. Era peligroso todavía. Y Cédric había cambiado en humano y estaba hablando.


    —Yo sufrí… esto —se señaló el cuerpo lleno de costras, aunque no tantas como los otros Córmacs—. Tú no salvas. Yo mato a ti y a todos.


    —No, Kevin, por favor. Tal vez haya una opción de salvarte. Estamos probando con otros Córmacs, y están recuperándose —el nombrado se agachó hacia la chica y le puso el cuchillo en el cuello—. No te miento. Ven a casa, podrás comprobarlo. Deja a la chica.


    —Lobo mató chica mía Córmac. Ella convertida como yo. Y ahora muerta. Yo matar y matarte tú.


    —Kevin, hay una de las prisioneras que parece más inteligente, puede que ella sea tu chica. Por favor, acompáñame. Nadie te hará daño. Soy tu hermano —rogó él—. Te protegeré.


    —Tú no protegerme. Yo perder seso —dijo señalándose la cabeza con la mano.


    —Pero puedes recuperarlo. Por favor, dame una oportunidad. Tú y yo tenemos el mismo grupo sanguíneo, puedo donarte toda la sangre que necesites para convertirte en quien eras antes. Solo tienes que venir conmigo.


    El chico miró a Tasha que comenzaba a despertarse. Dos Córmacs se le acercaron. Parecían también algo menos primitivos que los demás. Tal vez por eso habían escapado.


    —Curar estos —dijo Kevin señalándolos—. Y yo ir.


    —Por supuesto, los curaremos. Deja el cuchillo.


    El chico dejó caer el cuchillo y entonces, de entre las sombras, salió Andrew desnudo y cogió a la mujer con delicadeza, sin perder de vista a los tres vampiros. Ellos se apartaron un poco de él.


    —Kanku, manda la furgoneta —dijo él mirando al dron que se había acercado a grabar la escena.


    El dron se alejó y después de unos tensos quince minutos, aparecieron dos furgonetas, una conducida por Diana y otra por los limpiadores. En la segunda había una jaula dentro y los cazadores hicieron que los tres Córmacs se metieran allí de forma consentida. Andrew todavía estaba intentando recuperar a Tasha.


    —¿Qué le han hecho? —Diana se acercó a verla. Ella tenía conocimientos médicos.


    —No lo sé, tiene un fuerte golpe en la cabeza, pero no la han mordido.


    —Quizá tenga una conmoción. Al menos respira con regularidad.


    —Volvamos a casa —gritó Cédric subiendo a la furgoneta de los limpiadores con Hugh.


    Andrew se metió dentro de la furgoneta que conducía Diana y Tyron se sentó con ella de copiloto.


    Cerraron las puertas y el hombre se quedó mirando el dulce rostro de su amada. Porque sí, la amaba y solo pensar que la había podido perder, había hecho que se volviera loco de dolor y que quisiera matar a cualquiera que se pusiera en su camino. Si no hubiera sido porque lo habían parado, directamente se hubiera cargado a los tres Córmacs. Claro que, si conseguían revertir la fórmula, era una solución mucho mejor. Eso lo veía ahora, que ella estaba a salvo. Anteriormente solo veía sangre y vísceras de sus enemigos.


    Acarició su rostro con toda la ternura de la que fue capaz, pero ella no despertaba. Besó sus párpados, sus pómulos, incluso le dio un suave beso en los labios esperando, quizá, que despertase con el beso de su verdadero amor. Pero nada, tendría que esperar. La acunó en sus brazos y así estuvo hasta que llegaron a la finca.
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    Posibilidades


    —¿Cómo te has atrevido a traer a esos monstruos aquí? —gritó el regente George, ligeramente histérico. Era un hombre alto, delgado, que estuvo hace años en forma física, pero que ahora demasiado trabajo de despacho y fiestas le había convertido en blando y temeroso.


    —Uno de ellos es mi hermano —soltó Cédric mientras se ponía la ropa.


    Habían llevado a los tres Córmacs al sótano donde los habían encerrado con el resto. Su hermano había abrazado a la más pequeña, al parecer, esa era su pareja. Es con la que habían experimentado con la sangre de lobo, con buenos resultados al parecer. Se la veía con menos costras.


    —Creo que a esa chica la conozco —dijo Kanku—. Sí, es Beatrice Adams, desapareció hace doce meses. Era lobo. Estudiante en prácticas.


    —Supongo que esto tendrá que ver —dijo Tyron—, quiero decir, esto de que ambos no hayan perdido del todo la conciencia.


    —De vez en cuando le das a la cabeza, chico —dijo la doctora que estaba atendiendo a Tasha. Andrew no se había despegado de su lado, ni siquiera para irse a vestir. Por suerte, su hermano le había traído un pantalón corto y una camiseta.


    —¿Quieres decir que podría ser reversible? —preguntó Cédric esperanzado.


    —Veremos, ya veremos. De momento, tengo que atender a esta chica, así que salid todos. Tú también, Andrew —dijo la doctora señalando al hombre.


    —Yo me quedo aquí —dijo cruzando los brazos.


    Ella suspiró y asintió. Conocía al chico desde hace años y sabía que cuando se le pasaba algo por la cabeza, no había forma de cambiarlo. Los demás salieron.


    La doctora le quitó la cubierta que cubría encontrándose con un ligero camisón con un estampado de lunas y soles. Así es como Andrew los veía. Él era luna, ella era un sol radiante, la luz, él la sombra. Suspiró ruidosamente mientras la mujer la volvía y miraba el golpe.


    —Andrew, tiene un hematoma subdural, si no se lo quito, puede que no despierte, pero esto tiene que decidirlo la familia, porque es una operación muy delicada.


    —Tyron ha ido a buscar a su hermana, que estaba trabajando.


    —Hay que hacerlo ya, lo siento —dijo ella pesarosa. Era mucho más grave de lo que le quería decir al chico, pero quizá, si se dieran prisa.


    —Hazlo. Hazlo ya. Es mi responsabilidad. Es mi mujer —dijo él comprometiéndose con ella al instante. La doctora asintió.


    Llamó por el telefonillo a las dos ayudantes y prepararon el quirófano. Andrew salió de la sala y se derrumbó en una de las sillas que había allí, produciendo un fuerte crujido en ella.


    Tyron y Anika entraron en tromba por el pasillo y él se levantó.


    —Tienen que operarla de urgencia, tiene sangre retenida en la cavidad craneal. Supongo que estarás de acuerdo —la mujer asintió asustada—. Debemos esperar.


    Se sentaron los tres cogidos de la mano, esperando que salieran del quirófano. Tras casi dos horas, la doctora Graham salió y con una leve sonrisa, indicó que todo había salido bien.


    —Hemos limpiado la zona y ella ya ha despertado, aunque se encuentra mareada. Espera un poco antes de entrar —dijo ella parando al hombre que ya se había levantado e iba hacia la puerta del quirófano.


    —Esperaré unos minutos y luego entraré con ella —dijo decidido.


    La doctora movió la cabeza y le dijo a su ayudante que cuando ella estuviera más despierta les avisase. En cuanto lo hizo, en un rato que a Andrew se le hizo eterno, los tres entraron a la sala donde se recuperaba. Ella miró a su lobo y él cubrió su rostro de besos.


    —Lo siento, lo siento —decía mientras la besaba.


    —Basta… no pasa nada. Ya estoy aquí.


    Parecía que ella estuviera consolando al hombre. Anika y Tyron los dejaron solos, cuando ya se habían asegurado de que ella estaba bien. Andrew se sentó junto a su cama y acarició su rostro suave, maravillado de la tersura de su piel.


    —Mi amor, cuando pensé que te perdía, me di cuenta de que una vida sin ti no vale la pena —Él la miró a los ojos mientras declaraba su amor—. Te amo, Tasha, y no sé cómo podrá funcionar esto, pero sé que quiero estar el resto de mi vida contigo.


    Una lágrima furtiva se escapó y rodó por el pómulo de la joven. Andrew limpió la humedad de su rostro, esperando la contestación de la mujer.


    —Sé que es pronto, que acaban de operarte, pero tenía que decírtelo. No hace falta que me contestes ya…


    —Yo también te quiero, tonto. Te amo casi desde que me encontraste en el callejón. No sé qué me ha pasado….


    —Eso será el golpe en la cabeza —bromeó él, aliviado de que ella sintiera lo mismo por él. Acarició su rostro y la besó suavemente en los labios —. Doy gracias cada día por haberte encontrado. Eres mi sol, mi estrella, tú iluminas mi día y desearía no separarme de ti nunca más.


    —Eso es precioso, Andrew, y yo te confieso que siento lo mismo por ti. Quiero acompañarte en tu vida, hagas lo que hagas, estaré contigo para siempre.


    Ambos se fundieron en un abrazo y con mucha suavidad, él la cogió y la sentó sobre él, para estar todavía más pegados, si cabe.

  


  


  


  
    [image: Imagen que contiene oscuro, viendo, estrella, tabla Descripción generada automáticamente]

  


  
    Función de la vacuna


    Cédric miraba tenso al ocupante de la camilla. Su hermano Kevin parecía no responder al tratamiento, aunque había conseguido articular alguna palabra más y las costras se estaban curando. Sin embargo, la película blanca que recubría su cuerpo no desaparecía. En cambio, a la mujer que parecía su pareja, sí le había desaparecido. Ella había conseguido recuperar la suavidad de su piel e incluso parecía articular frases más coherentes.


    En cuanto a los otros dos, todavía estaban en proceso, pero no parecían tener las mismas esperanzas que ellos, pues no eran lobos, aunque al ser mordidos por Kevin, su veneno era diferente.


    Los regentes se marcharon por fin, entre disgustados y preocupados. ¿Qué pasaría si encontraban una cura? ¿Era moralmente reprobable acabar con los Córmacs sabiendo que podrían invertir su transformación? ¿Se extinguirían los Wolf Hunters?


    Esas preguntas también le inquietaban a Cédric, pero no le preocupaban tanto como no ver mejorar a su hermano. Parecía que su sangre no era lo suficientemente fuerte para cambiarlo.


    Dejaron todo el día a los pacientes con el gotero puesto. Y aunque estaban atados con cinchas, parecían tranquilos. Todos, excepto Tyron que se quedó de guardia, se fueron a descansar. Anika fue a dormir al dormitorio de su hombre y Tasha y Andrew a su dormitorio.


    A las cuatro de la mañana, un potente pitido alertó al joven y avisó a la doctora que estaba acostada en una de las habitaciones del sótano. La mujer, la compañera de Kevin, estaba convulsionando. Él intentaba quitarse la cincha para socorrerla, pero no podía. La doctora intervino, pero el pulso era débil. Le dio un masaje cardíaco, pero al final, murió.


    —¡Noooooooooooooooooo! —gritó Kevin, y con toda su fuerza, soltó las cinchas y empujó a Tyron que se acercaba a él, lanzándolo contra la pared. Después, se alejó corriendo por el pasillo, hasta salir del edificio, donde se perdió en la oscuridad.


    Cédric y los demás acudieron al saltar la alarma, pero no consiguieron encontrarlo. Volvió disgustado, porque había fallado el antídoto, y porque su hermano había vuelto a desaparecer y esta vez, no tenía un buen motivo para regresar.
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    Una nueva vida


    —¿Por qué me haces sufrir, Tyron? —dijo Anika intentando ponerse seria—. Si paso por delante de este local, que es el que me encanta, para poner mi servicio de cáterin, que es lo que quiero, y no puedo ni siquiera pensar en alquilar el local, solo sufro.


    —Las cosas a veces son lo que no parece, o algo así —dijo él con una sonrisa pícara. Entonces, se arrodilló—. Mi amor, mi Anika, sé que no crees en el matrimonio y yo tampoco, pero ¿me harías el honor de compartir tu vida con la mía, vivir en el piso de arriba de este local y preparar deliciosos platos de los que yo sería tu principal catador?


    —¿Qué estás diciendo, Tyron? No lo entiendo —ella le sujetaba la mano, pero parecía confusa. Él se levantó y la cogió de las dos manos.


    —Déjame que te cuente algo. Hace unos diez meses, Kanku, que como sabes, es un cerebrito, vendió una de sus patentes por más de cuatro millones de dólares. Él nos dio seiscientos mil a cada uno, y, te aseguro que, aparte de dos caprichos, ninguno lo hemos gastado. Por eso, he hablado con la inmobiliaria…


    —¿Y has comprado el piso encima del local de mis sueños? Es un poco sádico, ¿no?


    —Déjame acabar —rio él—. Resulta que el edificio estaba en venta y por una cuestión de herencia, a mucho menos valor del real. Es mi regalo de bodas.


    —¿Te has gastado tu dinero? —ella paró un momento—. ¿Tu regalo de bodas? ¿Va en serio?


    —Si tú quieres, sí. Si no quieres, puedo alquilártelo e igualmente vivir arriba y me pagas en comida y sexo, si te apetece.


    —¡Serás tonto! —dijo ella, pero el beso apasionado que le dio no era precisamente de rechazar su propuesta.


    Después de un buen rato en el que disfrutaron de sus besos en mitad de la calle, ella se apartó bruscamente.


    —Pero somos socios, los beneficios los repartiremos y te pagaré la mitad del local, aunque sea en veinte años.


    —Como si es en cincuenta. Voy a pasarme toda la vida contigo, así que, no tengo prisa.


    —Es lo más bonito que alguien ha hecho por mí —ella se perdió en esos ojos verdosos—. No es por el local, sino porque sabes lo que quiero, me conoces.


    Anika acarició el rostro del hombre y él le quitó una lágrima que ya bajaba por su mejilla.


    —¿Quieres entrar?


    —¡Ay! No me lo puedo creer, ya verás cuando se lo cuente a la familia. Tengo que llamar a Tasha.


    —Vamos a verlo primero. Y luego la llamas.


    —Tyron, además de llevar contigo los cuatro meses más felices de mi vida, esto es… no tengo palabras —ella estaba llorando.


    —No llores si no es de alegría. Habrá que pintar y arreglar el local y el piso, igual eso te hace llorar de dolor —bromeó él.


    Abrió la puerta del local, que se atascó un poco. Había un enorme mostrador de madera oscura y varias sillas y mesas en un lado. Había sido antes una cafetería y Anika la conocía. Lo que más le gustaba era la enorme cocina, tan grande como el local, y en la que podría preparar muchos platos para llevar. Entró en ella y Tyron encendió las luces. Se veía algo polvorienta y dejada, pero con mucho potencial.


    —¿Te enseño el piso? —Él la condujo hacia una puerta lateral, al final del local que daba al exterior, donde unas escaleras los llevarían hacia el piso. Abrió la puerta. Eran en realidad dos plantas no muy grandes, de unos cien metros cada una. En la inferior estaba la cocina, el salón y lo que él había pensado que podía ser un gimnasio para ejercitarse. Daba a una pequeña terraza sobre el local, con el suelo de madera y una mesa y dos sillas. Ideal para tomar la luz de la luna y hacer cenas románticas. Había algunos muebles algo viejos, pero en general, todo estaba recogido y limpio. Subieron al piso superior. Allí había un gran dormitorio principal con un baño y dos más pequeños, junto con otro baño también más pequeño.


    —Tenemos sitio para dos hijos, y si hay más, bueno, puedo construir un piso arriba.


    —¡Qué dices! —se sonrojó ella. Todavía no se hacía la idea y ya pensaba en hijos.


    Miró el dormitorio. Allí solo había un colchón al parecer nuevo ya que tenía el plástico puesto. Anika lo miró y él se encogió de hombros.


    —Me parece primordial tener un buen colchón. Ha sido mi primera compra.


    —Entonces, tendremos que celebrar tu buen gusto —dijo ella juguetona.


    Poco les costó quitar el plástico del colchón y dedicarse un buen rato a pasar su «tarde de bodas». Después de un buen rato de ejercicio, ella se giró hacia él.


    —¿Puedes dejar eso de ser «lobo»? —preguntó acariciando su pecho.


    —No —suspiró él cerrando los ojos—. Aún estás a tiempo, Anika. Si no puedes soportar esta vida, lo comprenderé y me alejaré. El local es tuyo, igualmente.


    —Por supuesto que no. Solo… supongo que quería intentarlo. Te conocí lobo y es lo que eres. Es tu trabajo y es muy valioso. Es que no quiero perderte.


    —Y no lo harás —dijo él quitándole el cabello de la cara—. Además, el tratamiento está funcionando, los Córmacs llevan recibiendo nuestra sangre durante tres meses y medio y parece que responden. El otro día Cédric estuvo paseando con uno de ellos por el exterior. Parece que ya comienza a razonar. Además, ha habido muy pocos avistamientos de Córmacs. De hecho, en otras ciudades están capturándolos y están trabajando para recuperarlos. Es un proceso muy largo, pero quizá al final se pueda. La regencia ha puesto a investigar a todos los hematólogos y otros profesionales que puedan aportar algo. En cuanto a Kevin, nadie lo ha vuelto a ver.


    —Cuánto lo siento. Cédric estará destrozado —Anika se quedó pensativa—. ¿Crees que nuestros hermanos darán el paso?


    —Él está enamorado hasta las trancas de tu hermana. Y ella de él, pero, aunque según sé se han jurado amor eterno, tu hermana ha dicho que quiere vivir en su piso. Así que no sé… Igual un día tú también te arrepientes.


    —No digas tonterías —dijo ella sentándose sobre él a horcajadas—. Te quiero y te querré siempre. Y eso, a menos de que se me derrita el cerebro entre los fogones, no va a cambiar.
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    Epílogo


    Sam se había despertado muy torpe hoy. Sentía que los músculos le pesaban demasiado. En unas semanas era la fiesta de inauguración de Wolverine Catering, un nombre con mucha chispa, según dijeron todos, y podría verla de nuevo. Allegra, cuántas veces se había levantado con el teléfono en la mano para llamarla. Pero ¿qué tenía que ofrecer él, un simple policía a una mujer tan formidable como ella? Ella era fuerte y ágil y una loba protectora de la ciudad.


    No es que él se sintiera acomplejado porque ella fuera mejor físicamente que él. No tenía esas estúpidas creencias de machito. Pero ella era magnifica, inteligente, simpática, y la mujer más preciosa que él ni siquiera hubiese podido soñar. Y le había salvado la vida dos veces.


    Cuando salió del hospital de la Casa, ella le dio su teléfono, por si tenía que salvarlo de nuevo, le había dicho sonriendo, pero él no se atrevió a llamarla. Habían pasado casi seis meses desde entonces y él se había incorporado al trabajo, a su vida normal. Visitaba a Tasha cada semana, pero nunca hablaban de ellos. Ambos se sentían mal por sus propias razones, ya que su amiga se había distanciado de Andrew por alguna razón.


    El índice de desapariciones había bajado ya que los Córmacs de la ciudad eran capturados sistemáticamente por lobos, y encerrados. Claro que tampoco habían conseguido revertir el proceso del todo. Solo había avances, grandes, pero todavía no podrían reintegrarlos a la sociedad.


    Así que había dejado pasar el tiempo, intentado recuperarse, con ayuda de sus dos hombres, que sabían del tema, pero tampoco lo nombraban. Pero hoy se sentía enfermo. Así que se quedó en la cama. Llamó a su jefe y le dijo que había cogido la gripe, pero temía que fuera alguna consecuencia de la herida del vampiro. ¿Se iba convertir en Córmac? ¿No había pasado demasiado tiempo? Le dijeron que lo habían curado, pero no conocían a ningún humano que hubiera sobrevivido. Se preparó la pistola por si tenía que pegarse un tiro. No soportaría ser un asesino.


    La temperatura comenzó a subirle hasta los cuarenta grados. Decidió prepararse un baño de agua fría, como cuando era pequeño y tenía esa bronquitis con tanta fiebre. Su madre lo metía en la bañera y conseguía hacerle bajar la temperatura.


    Se desnudó y se metió en el agua, que le pareció muy agradable. Empezó a sentirse más tranquilo. Cerró los ojos y apoyó la nuca en la bañera. De repente, un terrible espasmo muscular le hizo incorporarse y comenzó a temblar. Ahí estaba, el cambio que temía. Se había dejado la pistola en el salón. Se arrastró fuera de la bañera y apoyó las manos en el suelo, empapando las baldosas. Solo que ya no eran manos. Eran pezuñas y sus brazos comenzaban a ser patas llenas de pelo, de un pelaje duro, gris y oscuro. Se estaba convirtiendo en lobo.

  


  


  
    Notas finales


    Sí, sé que esta novela se queda un poco con esos cabos sueltos que hay que terminar, pero no he considerado que tuviera que ser en este libro. Pronto podréis leerlos en la nueva novela de Wolf Hunters: Fiera y Dulce, donde además de seguir la historia con Andrew y Tasha, encontraréis una tortuosa relación entre Allegra y Samuel.


    Muchas gracias por leer esta novela, si te ha gustado, me encantará que dejes un comentario. Leer tus opiniones me hace feliz, sobre todo si son buenas ?? y si no lo son, puedes escribirme al correo que te pongo al principio o al final del libro y comentarme qué es lo que no te ha gustado. Te lo agradeceré de corazón.


    Y ahora, quiero que me conozcas un poco.

  


  


  
    Sobre la autora


    Me llamo Yolanda, aunque firmo como Anne Aband mis novelas románticas.


    Soy informática de profesión y durante mucho tiempo he estado trabajando como community manager y profesora de informática. Ahora, en este momento, lo compagino con la escritura. He realizado multiples cursos e incluso máster de escritura para mejorar mi estilo, aunque no hay nada como la práctica diaria para hacerlo y espero que así sea.


    Te cuento algo sobre mí y mi trayectoria como escritora. Comencé a publicar (que no a escribir) en 2016, con Amor Incondicional (romántica y recientemente revisada) y Vampiro normal (fantasía y también revisada).


    Después llegó La espía enamorada y Bienvenida al purgatorio (románticas y cortas ambas)


    Tras ellos llegó el romance paranormal El despertar de las brujas, que ha estado (y sigue de vez en cuando), muchos meses en el top 50 de los más vendidos de Amazon. También le di un repaso al libro para mejorar algunos aspectos. Ten en cuenta que fue uno de mis primeros libros.


    Asandala, las crónicas de Aricia, ficción de fantasía juvenil, nació tras un sueño lúcido en una meditación y en 2020 la reescribí, pasando de tener unas 200 páginas a 400, introduje nuevas escenas, mejoré las que había, y en general la novela. Me costó un año y una editora, pero creo que el resultado ha sido maravilloso. Además, la maravillosa cubierta la hizo la diseñadora e ilustradora Alba Palacio.


    En 2018 me quedé finalista con el relato La maldición de la Befana en el concurso de la editorial Khábox, Sueños etéreos. Cuando me devolvieron los derechos, amplié la novela más o menos al doble, aunque sigue siendo una novela corta. También ha tenido mucha aceptación. Las historias de brujas me fascinan y esta, que tiene verdaderos conjuros mágicos, más.


    Pero lo más importante que ocurrió ese año es que gané el certamen romántico de la editorial Bubok con la novela Una boda por contrato. Eso fue un antes y un después en mi trayectoria. A partir de entonces pensé que podría ser posible dedicarme a escribir de forma profesional.


    En 2019 volví a quedarme finalista en el concurso Khábox de relatos fantásticos con Yo, mutante, que espero ampliar en un breve tiempo.


    Tras esta novela, publiqué en Kamadeva, el sello romántico de Bubok Todo sucedió en Roma. Previamente la había autopublicado como Se alquila habitación, pero se la hice llegar a la editorial. Hasta la fecha, se han portado fenomenal conmigo. Las novelas románticas las podrás encontrar con mi seudónimo Anne Aband.


    Después, y por razones varias, escribí un libro de crecimiento personal, Bienvenido, cambio. Fue un experimento hacia ese mundo que adoro, el de desarrollo personal y en el que también me he formado y leído cientos de libros.


    Después y como había acumulado muchos relatos cortos, decidí en febrero de 2019 recogerlos en un libro de Relatos Cortos, con 24 historias, microcuentos de diferente estilo, con una bellísima portada realizada por la diseñadora y amiga Gaby Fano.


    El tercer libro con la editorial Kamadeva fue Mi postre favorito eres tú, una novela romántica con una chispa de humor en la que se muestra a una mujer capaz de superar cualquier obstáculo.


    También me he atrevido con las novelas para niños. En este caso con Alina, cazadora de monstruos, también firmada como Anne Aband. Es una novela muy chula para niños a partir de unos 7-8 años.


    La siguiente novela fue la primera de Skyworld, Escondido, la niebla gris, que en 2020 revisé y cambié la portada para hacerla la primera de una serie de la que me siento muy orgullosa.


    El confinamiento de 2020 no me deprimió y seguí escribiendo. Publicamos La chica de ayer con Kamadeva, que ya estaba terminada en 2019 pero se retrasó algo en la publicación. También avancé con novelas de fantasía, y en 2020 publiqué varias novelas.


    Una de ellas, La torre de los huesos de marfil, con portada de Alba Palacio, con una hechicera y un elfo como protagonista y una gran búsqueda en el reino de Gaelisia.


    Después, seguí con las siguientes de la saga Skyworld, La cocina del infierno, de ángeles, demonios y otros seres sobrenaturales, ambientada en el Gran Cañón de Colorado, Ciudad de Luz y sombras, ambientada en París, La puerta del ángel, en Berlín y Judas Sky, the story, que es una novela dedicada a uno de los protagonistas de la saga.


    Mientras realizaba estas novelas escribí también Añade amor a la receta, una romántica para Kamadeva y no me olvido de la novela juvenil El libro de magia de Betsy Tong, con una pequeña bruja en su interior. Como me encantan los temas de ese tipo, creé como experimento, un libro para niños y niñas: Pasatiempos para brujas inteligentes y divertidas, firmado como Luna Clara, y un libro corto para descargar, en principio, de mi web www.anneaband.com llamado Tú serás mi baby.


    Una gran alegría fue también, en 2020, cuando me quedé finalista del premio Mil palabras & Woman con la novela Atrapa a una ladrona, que a estas fechas, todavía no está publicada.


    A la hora de terminar esta larga perorata, estamos a octubre de 2020. Para resumir encontrarás los libros que puedes leer a mi nombre, Yolanda Pallás en www.yolandapallas.com o a nombre de mi seudónimo Anne Aband en www.anneaband.com .


    No quiero olvidar a aquellas personas que me ayudan a mejorar mis novelas, como Eva,Charo y Lola, mis lectoras cero, y a Sonia Martínez, que corrige ortotipográficamente mis manuscritos con gran acierto.


    Como puedes ver, amable lector, lectora, no soy una escritura al uso. Me considero prolífica y multigénero, pero como me han dicho, mi estilo es el mismo en todos los libros. Lo único que tienes que pensar es qué quieres leer, el género que te apetece y buscarlo entre mi lista.


    Como opinión personal te diré que me parece que escribir de varios géneros aumenta y enriquece mis textos. La apertura de mente es total y no suelo -creo- encasillarme con una misma historia, aunque me gusta repetir algunas cosas, como los nombres. Es un juego que llevo conmigo y mis lectores.


    También observarás que mis novelas, excepto Asandala y La torre de los huesos de marfil, son más bien de tamaño medio y que no me entretengo en descripciones que a mí, personalmente, ya no me gustan.


    


    Si te apetece contactar conmigo, puedes hacerlo en hola@yolandapallas.com y también a través de mis redes sociales:


    Youtube


    https://www.youtube.com/channel/UC66EhE3wlhTuCw0V893DvBg/


    Facebook


    https://www.facebook.com/anneabandrelatos/


    Instagram


    @anneaband_escritora


    Twitter


    https://twitter.com/anneaband


    


    También te cuento que estoy casada y tengo dos hijos varones. No tengo mascotas, debido a temas alergicos. Me encanta pintar y hacer manualidades, y tengo un canal en Youtube sobre el tema donde hago tutoriales y es bastante visitado.


    Creo que soy una buena persona, o al menos lo intento. Soy honesta y muy trabajadora, a veces me dicen que demasiado intensa, porque cuando quiero aprender o hacer algo, me lanzo a ello y además, suelo hacer varias cosas a la vez.


    Me encanta que me escribas, que me envíes correos y que vengas a visitarme a las presentaciones que se hacen, incluso aunque sean virtuales.


    Y si me dejas un comentario tras leer uno de mis libros, me harás muy feliz, de verdad.


    Me despido ya, agradeciéndote toda tu atención e invitándote a leer cualquiera de mis libros.

  


  


  
    Libros relacionados
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    Escondido, la niebla gris


    


    Escondido es un pueblo que se encuentra en el Pirineo Oscense y al que van a llegar todos aquellosseres “diferentes”, como brujas, hechiceros, hadas, ángeles, y algunos más que nos pondrían la piel de gallina.


    Allí viven entre otros,Samantha y Muriel,ambas brujas declaradas;Rómulo, un ser sin aura;León, un hermoso cambiante;Anastasia, una decidida mujer, hija de amazonas, ySamuel, que renunció a sus poderes de hechicería por amor.


    Hay un grave peligro que ronda un lugar, La Laguna, cercana al pueblo; una niebla densa procedente del inframundo está deseando salir y poseer a todos aquellos que se pongan en su camino. Un joven descendiente de ángeles, es el encargado de protegerla, pero todos se verán en peligro por el asesinato de una de las habitantes.


    Nuevos habitantes vendrán a Escondido, unos, porque han sido llamados, otros, por necesidad, y entre todos, intentarán parar la niebla, aunque sea a un coste personal muy alto.


    Temática:


    Suspense paranormal.


    


    Encuéntralo en: https://www.anneaband.com/escondido-la-niebla-gris/
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    El despertar de las brujas


    


    ¿Y si un día despertaras y te dieras cuenta de que estás viendo a un difunto?


    Es lo que le ocurre a Lea, una bruja sin poderes, que, tras romper con su novio, se encuentra con un abuelito adorable, que le pide ayuda.


    Ella se siente obligada y busca a Tony, el atractivo dueño de un barco para turistas, al que no le gustan nada las brujas. Necesita advertirle, a su pesar.


    Además, y de una forma sorprendente, todo está conectado con una historia muy antigua...


    


    Enlace: https://amzn.to/3moyWZL


    Temática: romance paranormal
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